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X)e ía Historia 4^ Jas. naciones B^ufo^ ^e u^ y otra, part^ 
del Pirineo ^pterifnonai ^^jr c^tas. d(tl\mar CarUdbríeOp 
desde sus pruneros póbiadores hasta 'nuestros diaé^^xcm 
iá deserción , fueros ^ 'usos jr colambres de cada iind- 
de los estados Bascos que hor existen. 

i . ' >, ' ■ • • ' ■ f • /- * J 1 I »- . t \ . 

, , «» » 

DIVIDIDA EK ÉPOCAS** 






INTRODUCGÍON. 

. *'l ■ ...'4.. '.I ... 

i9e re^ttan los ttttañs con <{ii« los poetas GtiegM ^ primaros Ustb«i 

riadores de las Daciones ^ Uenavoii ele fiíbülas y ficciones U historia ¿m 

los siglos ' primitivos de Bspaña , fixAÓdo • «Ma loftetioa arbitrarúk áa 

reyes y monarcas qne^'no eonocievon los Esp^^lesl So ^neba (|tie np 

«kIsUó jamas nin§sna nacfioo Ikmaaa de ios 2Sekas» Qne este noúabve 

em pecñliar y priyaü^o^diB la 'lett|;na aB^gvo «spafiola , Mamada, faojf 

O Bascongada , qne serria para designar Jiod hMhíutat/u de las régionét 

N llanas de la Galia y la España. ScTeraten los pareceres de los escritores 

aniignos y modernos acejeca 4o la sitaaGÍav de los pueblos Bascos 

y Bárdidos que extstian en la división de ambas naciones. Y se pone 

I V el verdadero origen y significacioi| de las voces Betis ^ Betnria , Ana | 

^ ' Oretania , Lnsiunia , Zdtiberia , Basconia , Biírdalia / Accetania , Ano^ 

' <;etania , etc. etc* y otras desconocidas hasta ahora de los literatOH 



> > 



V^v. 



ÉPOCA PRIMEKA. 



, pd estadQ primitivo de Espafia, 



^ Significación de la palabra Espada. Eva la f egion mas fiívoreeida Sm 
-la naturaleea. Florecía cu agricnliura) iadusiriay artes. Sus habitantes 









TÍTiaii en la inoeencia-de fa^itattiTáleza hasta k-renida délas nacicmc* 
estrangeras* Ignoraban el orgullo de la dominación , la ignominia de 
la eftclavltad , j las necesidades inventadas después por los hombres* 
España fae una gran na.cion .dividida en pequeños estados ^federados 
¿iit^e ^iV'Stis gobiernos eran democráticos' j nnilTarmes. Se^ariantíaa. 
anos -árotros' p\df el imer^s de sü propia'' bdbsé^íiitiotí. Todo ti ter* 
itiorio* de España estaba «ubdividido^convi^aldadieiitre s\ts' habitantes. 
Ko perini(ian lá reui^oR.\de'«dos haciendas j por %o ,defitnrir U:k.i^aldad 
de los moradores. N.q h^bia. entre ello^ jsiudf^dl^S:^. villas ni ^pueblos 
reunidos. No conocian las propiedades territoriales , ni las fortunas 
particulares. Todo era común entre aquellos Españoles. La tierra y sus 
frutos, decian , Sétí 'el<:^átHimonid qite:'^és!tiiroVél^autor de la natu« 
raleza para la conservación común de los vivientes. 

ÉPOCA SEGUNDA, 

ih la veniéCa ¿e las naciones^ extrangeras, 

• 

«. LdsrSenicióSrfentnmch España- con> "pretexto de comevcio. Sé esta** 
Vecen en.'lasl costas de Andalnbíai. GoauaatpejBL' las costuidbrés ^e los- 
^p^JEbolfiSíCon su luKO/ Vienen los Cartagineses.- Desposeen á loaFenii-; 
caos.' I^estfuj'eip á. los: habkinbttf «m/.guencas. íLos Romanos ofrecen 
i^siUiftOi á. ioS' £spauote$v. Lo6 «bandona^ en •Sagunto. Ponen eii gnerra 
QfM« p«/^1q$. <;QiitjD«í.. oíros» Destruye» t íá t.Caitfiftraa y Numanóia. De»« 
ttiiia»;4« Espidió áfriueiiza de .;peTfi4ii^*<- 
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ÉPOCA' TUERCE KA. 
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pe /(t ffwé^adqn del impetiq -ffiuiuíno» 
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Primeros reyes de Roma. Origen del imperio universal. Su división 
en imperio de oriente y .occidente. Decadencii^ déoste último. Erección 
del imperio Germánico. Guerras de Augusto y Tíverio contra los Bascos 
y Cántabros. Paz y confederación entre Romanos y Bascos. Fueros y 
reglamentos de los 'antiguos BifScós. Notas iostrnctivás para su ilustra* 
eion. Honores de Roma á los Bascos. Se refuta el juicio de Esirabon 
«^iroír :4« lo* Cántabro» y Baice». . ,'■..■. I. ' ; / - 
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JÍV MAR I a 

¿POCA QUARTAV 

l}c la vtmda de Iom GothM y íom Fnmcb$* 



Origen ¿e las naciones Godas. De sns lectorías en luTia...Se ap<^ 
¿eran de Romar Cesión .de la Galia Narboneose y la España. Confur^ 
jnacion del emperador Avilo. I,^os Godos se apoderan de EUpana. De jU 
Italia, la Galia y al África otras naciones. Ruina del imperio de Roma. 
Origen de la Monarquía Goda. Eurico se declara independ^nie del 
imperio. Usa de todas las lealtades deon emperador. •• F'e^tida d^ 
los JFrancqs á .la Galtb» Origen de estas naciones. Significación .de ■)• 
▼os Gañías. Victorias de Clodoveo. Renne todo el poder de la,,liga) 
Quita la Tida á Siagrio , .general del imperio. Se. declara ia^ependi^nt^ 
lEstablece su corte en Lntetia , hoj Paris. > Significación de Lntetia» 
Muerte de Clodoyeo. División de sus dominios -• Victorias de LeoTÍf 
gildo , rey de España. Decadencia de sn poder. Triunfos de Beiisario 
general del imperio. Ingratitud de Justiniano,^ Muerte de Hermenegildo 
rey de España. •« Los Bascos se apoderan de la Aqoitania. Se seme« 
jaban unos á otros «n lengua , humor y costumbres. Alianca de Bascos 
y Gascones. Sisebuto estiende su imperio hasta los Pirineos. Le su^ 
cede Sointila. hos Biscaynos se encomiendan á sn gobierno. Los dn« 
ques del imperio toman el nombre de patricios. Origen de la dignidad 
de patricio. Los Bascos se confederan con los Godos. Destcnccioa del 
imperio Godo. Independencia de las provincias Bascas. 

ÉPOCA 45UINTA. 

J)e la t^emda.de los Sarracenos» 

' '. ' » . . . , 

V 

Cansas de lá conquista de España. Victorias del Califa 'CnaTid «n 
Asia y' África. Batalla de Guadalete en España. Origen de los $arra« 
ceños. Abderramen , gobernador general ' dé España. Munoza , gobernador 
de^ enlre el Ebro y el Pirineo. Se casa con la hija de Eodón , duque 
de Aqu ¡lanía. Muerte de Munoca poír ' Sospechoso en sn religión. Re* 
sumen de la vida y 'doctrina de Mahoma. Esfuerzos d^l Califa Solimán 
para invadir la Eurbpa. LoS principes'chrisiianos de España 'fixao los 
fundamentos de sns estados en Asturias , Cistilla y el Pirineo. Los 
A^bsidas en A^ica desuonap la &m!tíá de Goalidi Origen dt los hhm 
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ddas. MoWia Aben-Bameya , de la rasa de ^oalid , liiiye á Espafta. 
'JLie proclamao emperador los Sarráecilos. Victorias de su hijo Adal» 
i^bmaii. DÍTÍ8Íon del imperio de Mahoma. Abutamen , Califa de Egipto, 
«ede Us EspaSa* á la ¿iikilia di» Ihs 2eín8. Lote Almorávides desposeen 
Á los Zeins/ Origen de los Almorávides. lastilucion de la dignidad de' 
üiHimolínV Discordia de los goberbadores árabes -ett España. Triunfos 
de Alonso 6.*, y Alonso 7.0 , sa nieto. Se declaran Emperadores de 
las Espafias. BJaÍBoiies qne tuvieron para ello. iTrinnfo^ de Jusepb Ben« 
tFáscpbfn en Eápaüa. Los Almohades desposeen del tronó á sn familia. 
&rigeil de los Almohades. Batallas de (¿ala, Ubles y Alar eos ganadas 
|»6r' los Moros. Victoria de Don Alonso S.<^ en las' ÍVavás de Tolosá^ 
Peát^écibn del exército árabe. Prineipio y Hn de los reynos de 
Sevilla, Zúen ¡ Granad, Baesa, Murcia, Valencia y otros. Triunfo dé 
Don Alonso el ii^^ en el Rió Salado. Conquistas de los principes 
chrístSánOsJ Capitulación de Granada. Fin die la dominación de los moros 
tn EspáSá. 

ÉPOCA' SEXTA. 

: • . . . r * i ■ . • . 

'< . '-•• De'' la restauración' de España* 

Origen de los duques del imperio. De sus progresas y autoridad, 
institución- de los duqueis dé Cantabria. Dé su existencia baxo el 
itepéifio 'de Roma. Su traslación al' imperio Godo. Independencia de 
los puehlos que se. federan con- otros. Lope *)."* duque de Cantabria. 
Dé 6US hijos Andeca, Beremundo y Pedro. 

« • . -• 1 » • 

Beconquisia* 

Pdayo , nieto de Beremundo , da principio por Asturias, Se le reúne 
AJoDsp de Cantabria . con las tropas de Rizcaya. • Derrota de- los moros 
en Cobadonga. Muerte ^ de Pelayo y. Favila. El .Senado de Oviedo eiixe 
á Alonso,, hi^rno de Pelayo. Victorias . de este caudillo. Le aoompaíia 
'su^hermapo ^Fruela de ■ Cantabria* ]^ueblan varias tierras. Fruela.suc^e 
áj^n b^rm^no Alonso.. Los pacientes mayores 4^. las femilias -sucedeii 
en las dignidades, xon. exclusión de los hijos. Contestación á las dudas 
propiieskas. por escritores modernos. Proyecto de restabler el derecho 
imperial de los Godos . en la casa de Asturias. Falsedad del tributo de 
Ma^regsito. Alonso a.,* el Ca&io, m ^tula Emperadot de las E$pañ|^ ^ 
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SUMARIO, H, 

y Prolector de la República de Gistüla. Le sucede Dbv BAmiro< i.% 

DescevulenoiR' legitima de e«te principe , j de ]>oti García de Navarra^. 

JLos historiadores confiiodeii so aacendencia. . Origen .de la sucesión 6m 

la corona de Asturias en los hijos de los rey^s. Dndas^de la Walln 

de C/avijd. Privilegio del Voto de Santiagot Resmmen de la casa dn 

Asturias y León. Se incorpora con la covóna de CaskiUa. late^nipcioaes 

de su disnastia». r 

Pedro ^ Duque deAlahé^ por Casulla. Fmela, caudillo de Asturias^ 

insiitnj'e á Castilla en condado. Origen de la' dignidad de Conde desdé 

los primeros del imperio, hasta los actuales; Cronologi^ de loa condei 

de Castilla. Soberanía de estos condes. Conquistas sobren los Morosi^ 

República de los Castellanos. Condes, cónsules de Castilla. Bebetrias 

de Castilla. Semejantes en su origen á Bizcaya. Significación -de la toS 

Behetría. Sistema para reunir á la coroisa estas Behetrías. Proyecto 

de un Código general de leyes en Espada. Código del Fuero lleal y 

de las Partidas. Los fueros antiguos quedan sin uso.- Perjuicios qu# 

causó éste sistema ala nación. Males de una- constitución uniTersalv 

Kecesidad de que cada pueblo tenga la suya. Las provincias Bascas 

se exceptúan de. la ley general. Los 'Señoríos solariegos pasan á Ul 

protección del rey. Kegalias. de los hijosdalgo. Fernando i.<* de Cbs« 

tilla se proclanoaa Emperador de las Españás. Quejas del emperador do 

Alemania al Papa. Respuestas de Feruaodo. El Cid marcha con exértito» 

Pleyto sobre este negocio en Tolosa. Declaración á favor de Femando» 

Reyes de España -que han usado del titulo de emperador. Suoesioa 

de los reyes de Castilla. Interrupción de sus -dinastías, 

' Eneco Senienona por el Pirineo. Confusión- de los historiadores. 
Genealogía de los reyes pirinaicos. Los Bascos nombran por su' cau« 
dille á Eneco >Semenona. Significación de este nombre. De so mutacioQ 
en Iñigo ^menez.- Los Bascbs se hacen fuertes en Sobrarbe y Ríbagoria. 
l^riuttfos de ' %ti6 armas contra los Moros* Gobierno de doce barones 
respetables. Institución primera de Justicia mayor. Elección de Eneco 
Semenonez de Arista^ Asañas de .este caudillo. Sutilezas con que bUr« 
laba-á los enemigos; Vence á \oÁ Sarracenos en la ñtarca de Frailcia* 
Le sucedíe García Iñiguec su hijo. Eipedtcion de Carlomagno áí EspañM.' 
Objeto de este viaje. Los Bascos destruyen suf retaguardia en' Ronces«> 
valles. Nueva etpedicion de Luís Debonüaire. Dispeirsion dcA - elérelto 
Basco délas montanas. Muerte afrentosa de Lope , doqué'déCascoiiia.* 
Batalla de Olást eoutra los Moros. Derretís del exerüíto de Pepino juntó' 
á Pamplona. Los Bascos se declaran independientes. Nombran por su 
rey á García Ximenez. Proyecto de liw reyes phrioaicos para obtentr 
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d impérío ^« lis Espa&tf. Adoptan el tíinlode reyes ¿eVawnn.Sí^ 
níficacíon de . la voz NaTarrjS. 'Sanclia 4*** dÍTÍ<le entre sas hi^os U» 
teynos de España. < Don García el mayor sucede en Navarra. Resumen 
de sttdioastfa. Ineorporac^n de la alta Navarra á Castilla. Sígnificacioa 
ide la palabra bergantes , que el rey Carlos el Calvo daba á los Fasces* 
i AsMrpor Aragón, Significación . de este nombre. Noticia ds sos 
primeros caudillo^. Sus conquistas sobre los Moro¿. Instalación de lo» 
C9ttdes- de Aragón. Fórmula de ,sn juramento. Aragón y Sobrarbe se 
declaran reynos Reunión de estas monarquías. Autoridad del justicia 
vpayor de Atagen. Muerte lastimosa de Jnap de Lanuxa. Resumen d« 
la dinastía, de .Aragón. loiCórporacion de su corona á la de Castilla* 
Pérdida de • sus . fueros, y exenciones.: Leyes con que se gobierna acp> 
inalsaente. 

. EtMÍon por Aquitama, Antigüedad y división de, este estado. EtímcM- 
J^gla de .la voz ;Aquitania. Expedición de lo^ reyes . francos. 'Victorias 
de los Bascos.: Origen y progresos del ducado de Gasconía. Icstitucion 
del reyno de Aquitania. Eudon , nieto de Cariherto , rey de Tolosa. S« 
apodera del antiguo ducado de este nombre. Socorre á sus parientes 
los duques de Cantabria. Vence á los Sarracenos ^dos veces. Su amistad 
con Carlos Martel, cdnsnl. dé Francia. Abderrdtaen le destruye sa 
«xe'rcito. Se .une con Martel. Batalla de Tours. Triunfo de Eudon y 
Üartel . sobre los Árabes. Muerte de Eudon. )iuoaldo .»n hijo le sucede. 
Pepino , hijo de Martel , es declarado rey de Francia. Persecución contra 
Hundido y Vaifario , su hijo. Carlomagoo sucede ©n el trono.de Francia. 
Generosidad de este principe con sus pueblos. Sus 'conquistas y victorias. 
Sn amistad ., jQon Alonso i.<> de .León. . Persecución contra la familia de 
Eudon. Carlomagno declara .rebeldes á Hunaldo .y Vai&rio. Mnert6 
lastimosa de esto;5 príncipes. Disminuye la autoridad de los duques del 
imperio. . Acrecienta el de los condes. Instituye en 'reyno lá.Aq^itsmia* 
IITombra porc^ primer, rey á,su- hijix. Luis.Debonnaire*. Lope^ duque de 
Qasconia , nieto de ^udon. Derrota.de sn exéroíto. Adalariicq , Ximeno 
y GarcMnirp, Afueren peleando. Los. hijos de Gar<^|niro se, refugian á 
l^paña. . C^e.n, S1J8 estados ,á . Lope Centnllo , sn primo. Proscrí pe ion 
4e este prípeipe. .El emperador Lttis> sepira para, si^m^ire de .la familia 
de Ey^n .eliesiado de la (sa^conia. Los hijos de ,Garcí^iiro son ioan* 
gnrados^ e;i ^E^paña. Se cree que fueren Ramiro y Galicia reyes^ primeros 
4e ^^turias y ..Navarra. Razones en favor de esta opinión. La> Aquitania 
Tu^lvcá stt antena titulo dedacado»S$ incorpora a la cosona d^FcancÍA^ 
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ÉPOCA SÉPTIMA. 



Ünion de las proyindas Basdct» á la corona de CasiiBa. 

' Guipúzcoa j parle integral de la antigua Bizcaya.'Se segrega de est» 

unión. Toma por sus señores á la familia del conde Aknar. Se poii^' 

l^axo - la ])roteccion de Nararra. "Acta de federación eén ' él rey ' García 

Ximénez. Libertad de los Guipúzcoanos para elegir protector y 8e3ór«i 

Es confórtale al fuero antiguo de Espajía. García y y OrHiía Azüarez se* 

ñores de Gtii^úzcoa. Se pone esta proTÍncía én'la protección de Nai* 

tarra. La láátá general delibera trasladairse á. la protección de Castilla* 

Envia sus émbazadores á Don Alonso 8.<> £1 rey pasa á Guipúzcoa* 

Contratan la reunión á Castilla'. Condiciones que se estipulan. Gui« 

púzcoa queda libre como basta entonces. Fueros dé esta proTincia. Sil 

gobierno independiente de Castilla. Representación popular de sus juntáis 

generales. Salvaguardia de su constitución. 

Álava , patria de los caudillos de Asturias , sucesores de Pedro, y 
duque de Cantabria. Independencia de aquel pais. Alonso 9.* él Casto 
buye de la persecución de Mauregato. Se refugia á Álava. Alonso 5.^ 
báce io mismo por la ambición dé Fruela Bermudez. Álava era un 
tefujgío seguro. "No alcanzaba allí V soberanía de Asturias. Eylon, 
cfonde das' Alava^ Trata separarse de la federación de Asturias. Revuelta 
de los Alaveses. Alonso S.^^marcflia á sosegarlos. Reconocen su imperio. 
Prisión y muerte de Eyloo; Sigaen \o8 Alaveses en la federación de 
Asturias. Pasan á la del conde Fernán González dé 'Castilla. ' De los 
condes Lope Sancbez y Munío González. Los Alaveses podian elegir 
señor á quien mas bien les bicicse. Señores de las casas dé Guevara 
y Mendoza. De' los señores Don Ijadron y Don 'Vela. Álava vuelve á . 
la protecciotí de Navarra. Pleyto entre los reyes de Navarra y Castilla. 
Nombran arbitro al rey de Inglaterra. Señores de Bizcaya , protectores de 
Álava. La tierra y beredamientos de Álava eran de sus naturales.' Vuelve á 
la protección de Navarra.' La provincia resuelve reunirse á Castilla. Pro« 
puesta al rey Don 'Alonso ii.*" Escritura de contrato entré el rey y lot 
Alaveses. Condiciones que se estipularon. IJnion dé 'Aláva á la corona 
de CastiHa. 'Confirmaciones de los reyes sucesores. Álava • quedó libre 
como hasta entonces* Fueros 'y constitución de aquella provincia. Se 
gbbiema por. Stis juntas generales; Opinión del P. Mariana. Salvaguardia 
de la libertad de Álava. ' 

•;Bisca;^a.'EoluSi|i5mo de stts bistoriadores. Muerte de Andeca en^la 
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baull^cle Gnadalcte. Los Búcaynos se ponen bazo la protección ^e 
Eadon de Aqniíania. Victorias de este principe contra los Moros. Es 
ircncido por ellos á las orillas del Garona. Le suceden varios protectores, 
en Biscaya. Ajonso 3.^ de León , trata de poner l>ai;o de sa. mand» 
á Bíscaya. Llama á Zenon á sn corte. Le hace morir en prisiones* 
lUroelta de los Btacaynos. El rey eoyia ezército al mando, de sn liei^ 
■lano Odo^rio. Batalla de Arrigoriaga. Destrucción del exercito' 4^1 rejí; 
«QQ muerte de su general. Se,.jreTatQn las.^b)ec<:ioDes de nn escritor 
SM^derno. Proejas. de un caballero, llamado Zurta ,, en ji<pjiella batalla* 
Jjg eiigeii por «tt señor los Bizcaynos. Le nombran magistrado supr^oBOi 
de la tierra. Le oblijgaq á residir en la porte del protector. Le inippiMm 
la obligación, de observar los fneros de Bízeaya ^ y Á que no pudiefsi^ 
proceder jamas con independencia* Zuria toma el dictado de íhrt.,^gm, 
BÍfíoacion de esta tos. -«Origen dé los señoríos en España. Significacioa. 
de la palabra Sefior, Señores de mar á mar. Señores solariegos. SeñoréSr 
nercenarios.. Señores, diviseros. Derecho de dominio, de estos señores» 
Ijos moradores podiañ negarles, el reconocimiento. Podían * pasarse á ser 
Tasallos ,df otro. F<SrmaU para esta separación. Los señores eran iguales 
i los reyes. Principio de la decadencia de estas dignidades. Obligapioiii 
de los protectores para con los señores de estados. Muerte de Zuria. 
Catálogo de los señores de Bizcaya. Su orden de elección ,y sucesión. 
Protectores ; que dominaban á su. muerte. Don Lope Iñigfiex, señor d^ 
Bizcaya. 'Es nombrado TÍcario y juez mayor de Castilla. I^odia. sen|.enciar 
por su alvedrío. Sus determinaciones tenían fuerza de ley. Servia^i de. 
regla para 'los tifibunales. De ell^s se formaron las ley es de las. ^«a/loj. 
Pasa esta dignidad á sus descendientes. Fueron condes del ioiperío. Eraa 
soberanos, independientes en el estado vde Bizcaya. TuTÍeroa derecho de 
imperio. Bizcaya proteged AlaTS^ , Guipúzcoa y Castilla.. Guerras délos 
señores de . Bizcaya coii los reyes de Oastilla. Se desnatui^n y pasan á 
la amistad de otros .iqonarcas. Fórmnl^cpu que se hacia<. Era conforme 
«al fuero . antiguo de Castilla^ Jamas 1^^. reyes tuvieron ^q^ueja de que los 
<Uxasen. Muerte&.ij^.los condes Don Lope Dinz de Ifaro , y Don Juaa 
d^e Bizcaya^ Fujero f\p. Bizcaya hecho coa Don Juan Ñuñez. de Lara. 
JEsplipacioQ .de sus leyes y ordeo|nzas. Forma del gol^íerno (^Bizcaya 
«A aquel ftiempOf Su. división ea ., pequeños distritos. Sos ríBuniones al 
son de la ropinsí; Don Ñuño fie L^ra '« su hijo , le.snced^ muy niño^. 
Sti ama se marcha con. él á Bizcaya» .Huye < de la cólera del rey Don f'e/jjro.r» 
Envia exército contra .el á. Bizcaya.. El rey corre en persona para i|lcanzar 
é Don Nnño. Trasladan á éste á Bayona. Muere allí d^ enfeme^d^j 
Le suc«dea\6q9 bfff^aaas'Doña Juai^a j y D9a^ Isabel* La primera mugei 
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4e DíMi TcUo , lierman» del rey. La Mgmda ¿ti infante Bm Juan éé 
AragCMi,' Bcm Teilo huje de su herraaátf. Pretende el rey que los Bis»' 
•aycuM alceii el homenágé hecho á Don Tello , j $vl etposa. Resist^neia 
de loa aaturalea^ «Hace malar en Bilbao al inlanle pon Juan de Aragon# 
El rey convoca juntas generales. Propone que le reconoscen por stt seftor. 
Resisteoela de los Biscaynos. Ofrecen de no deservirle ^ ni a Doña Mar!» 
de Padilla , sos hijos y parientes. Razones de Bizcaya para este homenage. 
Den Tello hace l^ual homenage por sf , y por las Tillas. Prisión de 
te reynas Doü» Blanca de Castilla y Doña Leonor de Aragón , y de 
las hermanas Doña Juana y Doña Isabel de Lara y Haro. Muertes 
iMiimoeas de'estaft qufeitró seiforas. Don Enrique, hermana del rey. S« 
proclama rey de castilla. Muerte del rey Don Pedro. Don Tellp Ttielire á 
Bidcaya^ y vive solo un año. Recae el señorío en la reyna D<Aa Juann 
Manuel , rauger de Doci Enrique. Renuncia á favor de su hijo el in« 
ftnte Don* Juan. Pretensiones cíe la princesa Doña Macia de Espafia. 
Embazada que envió Carlos 5.^ de Francia acerca de esta soliciiud. 
Respuesta del rey Don Enrique. El infante coafirma el fuefo keeho 
c^a Don Juan Nnñes de Lara. Gobierna con toda indepepdencia en 
Bizcaya. FiSrmula de las cédulas que libraba. Muerte de Don Enrique a.^ 
Stt hijo Don Jua^ le Sucede en la corona. Se reúnen ett su persona 
d scñdrio y la protección. ^ aviene con loa Bizcaynos. Incorpora la 
cUgnidad de señor á la de rey de Castilla. Arreglo de sus condicio- 
nes;- Biacaya queda eximida Be Us leyes de España. Se gobierna g<M 
separación. Las fiícultades del rey son las mismas que tenían loa 
amtiguos señores. Límites de su soberanía. El país reunido en funtái 
delibera sobre ^todo. Una representación nacional afianaa sn libertad. 
Bespuesu á on ¡uHsconsnlto que dice que Biscaya es un feudo do 
Castilla. Loa señores, de Biscaya anteriores fueron independientes eii ' 
su estado* Eran vasallos del protector quando admitían tierras y teñen*' 
eiaa suyas. Tenían dos difeientea aspectos en España. El uno de gefes 
«b tin país republicano. El otro de subditos de un soberano poderoso^* 
sn^ an estado. Reglamentos que se añadieron á los fueros de Biscaya. 
']>esentdo de los Biscaynos en suprimir las teyúes que les parecieros 
Inútiles. Resumen de los prinoipales fueros y leyes adoptados entoaceak 
t*undacion de cada una de las villas y ciudades de Bizcaya. Origen y 
|>rogre8os de los patronatos de Bizcaya. Principios de la nobleza de 
fispaita y Francia. * Los pueblos fMil*a ser felices deben tener su «ons* 
titncioir particular adaptada á su genio y localidad. Eafaersos de lo» ' 
ministros de diferentes reynados contra las ezéncione&.de Biseaya. De* 
éhuwkvfu» de loa reyea protectotct atantcmodo. m lihcviad* KiaefM' 
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p^tea8idiie8'*^aiidá4tf ca las ocdQnaiiza&' (iel. liceiic¿i¿o Chitttliilh» Cbtt«^ 
testación de.Bízcaya. TiBftoa.de los. Búcayoos, contra todas buh dkposi^^ 
QÍones de- opresión. CarU salis&aoría del rey Don Felipe 3.<» conser*. 
Tándples sns^ fueros. Gonfirmacioaes de todos lo» reyes de Espi^ kuta* 
ttMstriM. días. 

ÉPOCA OCTAVA. 

De tos ProUctoreB y Señores de Bitcaya. . 

. Relación d.e los sucesos mas memorables- de la historia de Espftfta 
bsia el reynado de los- reyes católicos. ]>escobierta del nnero mundo» 
Sfis conistas; Primer- ttáge al rededor del mundo. Expulsión de los 
Voros. y, Jhdios de España. Temores del gobierno en rasen, de las 
opioiones religiosas. Establecimiento de la Inquisición deEspaüa. Origen 
de este tribunal en Francia. Resumen histórico de sns procedimientos. 
Forma de enjuiciar actual del' tribunal de la Inquisición dé EspaSa.^ 
S^fTidad de sus procedimientos con los acusados. Tolerancia de esto- 
tribunal en la censura de libros. Concordato de Espafia con Roma. Go«^ 
snnnidades de Castilla. Conquistas de Carlos 5.* Reyolucion de In^ 
Holanda. Muerte, del principe de Asturias Don Carlos. Los estados d^* 
Qolanda se declaran independientes. Reyolncion de Portugal. Se segrega - 
de la obediencia de España. Guerras dé sácesion. Victorias de Fe-i»- 
lipe 5.^ Reynado de sus hijos y nietos. -«Sistema de mayorazgos 
de. España^ ruinoso, á 'Bizcaya.. Estragos del comercio de sus costas. 
Pleytos de Bilbao coatraBizcaya. Rerolneioa primera de este pueblo. 
Bizpaya enTÍa..sus diputados á. la corte. Proyectos del ministerio. Pen*- 
Semiento de uniformar los fueros , de [Bizcaya con las leyes dé CasKSIa. 
Entusiasmo .de, uoo.de sus diputados. Desyelos y aüánes de estos patriotas^ 
Ignfermedades. qae les.sobreyinieroB. Perecen en defensa de los derechos 
4fi la patria. ' 

ÉPOCA NOVENA. 
Los Franceses e^«it en España,, 

^ Tratado de Fonteneblean. Rerolucion de Aianjues. Carlos 4-* abdica 
la. corona en su hijo el principe • Fernando. La fiímilia real de España 
marcha á«- Francia. Asamblea de Bayona. Mudanza de dinastía. Cónsti« 
iwion de Bayoo». Los- diputados demias provincias Bascad «e adhieren' 



*í& ella» GftiiMS que ÍDfliiyeroD. Representan acto continuo. Obtienen qn« 
sus Caeros faeseo eiámioaáos en> la» siguieateg eortes^ Aesvmen de iodos 
los «ocesos ocurridos ' en Madrid y Bayona. Fnror indiscreto de los 
Hspafioles. Victimas que sacrificaron. Horrores que cometieron en Tarias 
partes. -« Los Franceses entran en Madrid. Catástrofe del dos de Mayo* 
Batalla de* Baylen. Retirada de los Franceses á Vitoria. Los enemigos 
de Bizcaya atenían á su libertad. Segunda reTolocion de BíIÍmo. Clamor, 
de los ■ pueblos por la tranquilidad. Tenacidad de los sediciosos. Los; 
Franceses se apoderan de Bilbao. Batallas de Espinosa y Bucgos y So» • 
mosierra. Auque y rendición de Madrid. •• Gobiernos militares, ds, 
Sspaua. Miras de este proyecto. Las tres provincias Bascongadas cow^r . 
jionen. anisólo gobierno.. Forma- de su establecimiento. Supresión do*. 
Ips antiguos gobiernos. Corte independiente de«los nueyos «stados* Coni^ 
sejos.de provincia y tribunal supremo. Decretos, de aquel gobierno. 
JLas partidas de guerrilla se introducen • en el pais Basco. Excesos quo 
Sf ciometieron.. Junta- Central de. Espa&a. Convocatoria de cotíes á; 
Sevilla. Las provincias envian sus diputados. Segundo error^ de loSv ^ 
Bizcay-aos. Cortes ^e Cádiz. «Nnefa constitución de l^palia. PerjuicioSr 
que causaba á las provincias. Sucesos de las armas de uno y otro* 
partido. Los Franceses evacúan á España. Los empleados del naeir# 
gobisnio se retiran á Francia.. Razones que justifican sn conducta* 

ÉPOCA DÉCIMA, 

EL rey^ Ferr^ando tmeti^e a EsffafSai 



IÜispostci<mes del. congreso de Cádie para recibirle. Manifiesto de l4' 
tegencia. Entrada del; rey en España.. Decreto- dado en* Valencia- ani>«< 
lando todo lo obrado; por las cortes; Entrada : del exéreilo real en. 
]\|adrid; Prisión de algunos di puudos de las^ cortes Destmccion dor 
Ja lapida de la constitución. 'Quema de la estatua de la libertad na«> 
cional. Bizcaya^ reconoce tu error. Recupera'^ sus- fueros. El' rey Fex^ 
liando se los confirma y ratifica» - Abra ^ Qoipúscoa y If^tarra vuelvcjs 
é g9su: ds «o»; t3títoM»nt%^ \ ■ 
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BSTABO ACTUAL DC LAS rtOTIlíCIAS BASCA!. 

Descripción de Bizcaba. 

Significaeton de la toi Bizcaya. Limites antiguos y modernos de 
^te pais. Su longitud j población. No hxj en Biscaya mas que un 
•sudo. Los Bisca^nos son iguales ante la \tf. Toda sumisión de una 
persona á otra es contraría á su institución. Los antiguos Biscajmos no 
conocieron propiedades territoriales. Sus bienes eran comunes entré 
^los. Sus baciendas son todaTÍa muj reducidas y casi iguales. Los 
ladres tienen el derecho de elegir al hijo 6 nieto de su agrado para 
due posea la hacienda. Al hacer la donación de la hacienda quedan 
con la mitad del nsufruto. Se consolidan estas donaciones á medida 
que faltan' los donantes. Los antiguos Bizcaynos no podían reunir dos 
haciendas. Ni podían enagenarlas á extraños. Reflexiones en apoyo de 
las propiedades subdÍTidídas. Entusiasmo de los Biscaynos por su li« 
Bertad. Amor con que se ayudan y socorren en todas partes. Origen 
db su espíritu nacional. Causas que sostienen su amor patriótico. Añ* 
tigüedad del gobierno de Bizcaya. Asambleas 6 juntas generales del pais^* 
Convocatoria para juntas. Gada pueblo envía sus representantes. Circuns- 
tancias de los elegidos. Costumbres de los antiguos. Revisión de poderes. 
La asamblea hace ordenanzas y* estatuios. Corrige los abusos de los 
que están en uso. Concede el derecho de Bizcaynía. Establece la 
fuerza para defender el pais. Acuerda las gracias á los que han seri- 
vido á la patria. Los Bizcaynos son juzgados de una misma manera.. 
Los empleos de Bizcaya se exercian por un año. Ahora duran dos. 
9iis elecciones se hacen por riguroso escrutinio. Los dos diputados 
generales Son unos delegados de la junta general. Funciones que* 
desempeñan.' El poder judiciario está separado del administrativo.' 
Kl señor "de Bizcaya éS el magistrado supremo de la tierra. Nombra 
iodos los jueces principales de Bizcaya. Los antiguos señores lexerclaii * 
esta dignidad desde la corte del protector. Regidores del señorío se«'' 
neisintes á los senadores de Roma.' Funciones de los padres de pro* ^ 
^incia. Síndicos de Bizcaya, creados por el modelo de los tribunos 
de Roma. Sus obligaciones y responsabilidad. Secretarios del señorío. 
Consultor del gobierno. Abusos en la introducción de empleos Titalícios. 
Los* negocios no comprehendidos en la convocatoria se tratan con nuevos 
poderes. Bifccaya presenta el fuero al rey luego que es proclamado en 
G^stilla. Le «^pUca qne pM9 i BisCaya en persona á jurar la obser* . 
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t»nciá bftlo el irliol de Gnernica. Fórmiila de so tecihimiento. Gonfir* 
naciones de todos los reyes sos señores. «« Tribanales de Biscaya. Modo 
ele sobsianciar las cansas civiles j criminales» Apelaciones á los diputados 
y al jaefe mayor. '•• Milicia de Bíacaya. Todo Bisca jrno es soldado 
para defender la patria. Itos Bixcaynosno están > snietos á laprgani* 
tacion militar de Espafia; Ellos se arman qnaodo lo extge la necesidad. 
Las tropas reales del protector solo entran en el pais para proteger 
las operaciones. Los grados y empleos se. proveen por el, pais* Quanda 
el señor puede sacar los tercios de Biscaya ínera de su patria. Federacioa 
4e las tres provincias Bascas. Los Biscaynes no necesitan . mendigar 
itastitnciones para ser felices. Religión de los Bizcaynos. Jimas fueron 
idólatras. Los eclesiásticos no tienen influencia en les negocios tem*» 
|torales. -■ Lengua Basca >ó Bascoogada antigua. Era general en tod« 
la Europa. Significación de las letras de su alfabeto. Voces de dos 
silabas , trisibbas , ect. Significación de sus palabras. Los Bascos es« 
criben del mismo modo que bablan. Su lengua es la mas antigua 
j perfecta que se conoce. "No tiene ninguna anomalía ni ezcep«> 
tion. Jamas reúne dos consonantes en una silaba. Su alfabeto 8ttb« 
ministró las letras cb, 11 , ñ , ts, ts y otras, á mucbas leoguas.de. 
Europa. De él se valieron los Griegos y Romanos para mejorar los suyos* 
No bay géneros en esta lengua. Todas las cosas tienen su vos. peculiar 
para distinguirse. Jamas con una palabra se explican dos objetos. Elb^ 
por el artificio de sus palabras hace la distinción de las acciones vir« 
tuosas y pecaminosas. Su siotásis está ceñida al orden de las ideas. 
No admite advitrariedad ninguna. Semana antigua de los Bascos. Sus 
fiestas (fel Plenilunio. No ^ hay entre ellos mas que un trafamieqto« 
Orden de contar de los Bascos. Los nombres antiguos de los montes ^ 
lios , promontorios , y ^tros objetos de Europa son bascongados. Los 
otros son impuestos después de la venida de las naciones. Estos nombres 
antiguos designan la situación topográfica , y la cosa que mas los señala^ 
como la luz , la obscuridad , el aire , las fuentes , etc. Ignorancia da 
Estrabon acerca de la lengua de los Bascos. Noticia de las obras da 
Astarloa. Bxceleacia de sus discursos filosóficos sobre la primitiva 
lengna. Necesidad de estudiar este idioma para conocer la historia del 
inundo primitivo. •« Costumbres antiguas y modernas d«* los Bizcaynos. 
De so STersion en oíros tiempos al uso del vino Pueblos civilizados 
que siguei% aun esta costumbre. Agricultura , pastos , plantas medida 
nales, minas, ferrerías , comercio, ed o cacionr ^ posadas , hospitalidad, 
tragesy juegos, divecslooes , mvUica , «lanzas^ facciones y ramerías 
-ét los Bizcayaos. 
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Signen las descripciones de la Ante«iglesia de Dima , de la eiadad 
de Ordaña , y de las . villas de Bilbao j Darango. -« Descripción de 
la provincia de Álava, Su. e&teesion , población y caminos* División 
y subdivisión en cuadrillas y. hermandades. Gobiemp de esta provincia. 
Carácter y costumbres de los naturales. Descripción de la ciudad de 
Vitoria. Noticia de sus obias públicas. Educación de $us moradores. 
Archivo dé Vitoria. Relación de los fueros, privilegios y antigüedades, 
que hay en el. •« Descripción de Guipúzcoa, De sus ^mites antiguos y 
modernos. Situación y particularidades de sus p^eblos. De sus costumbres 
y carácter. -• Descripción dd reyno de Tfavarra, Divi&ion y población 
que hoy tiene. Forma de su gobierno. Cortes de Navarra. Carácter de sus 
naturales. Sus preocupaciones sobre los Hagotes. División, de Navarra en. 
Merindades. Descripción particular de la ciudad de Pamplona. Rios 
y montañas de . Navarra. Linea divisoria de los Pirineos. Valles y 
producciones de Navarra. Comercio de sus moradores. Caminos y!pan. 
sages para entrar en Francia. » Descripción del pais Basco de Francia^ 
llamado la Baxa-Navarra. Su longitud y limites. De su libertad y, 
gobierno antiguo. . Costumbres y genio de los habitantes.' Descripción 
de Bayona , San Juan de Lus , Uztariz , Baygorry , Mauleon , San 
Palé , San Juan de Pié de Puerto ^ y otros pueblos. Caminos y rios 
de la Baxa-Navarm. , 
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ADVERTENCIA. 



Se han insertado en esta obra los textos 
originales latinos de las Crónicas antiguas 
de Sebastian , obispo de Orense y otros 
hi&toriadores , con. todos los defectos, de^ su 
locución , conforme al sistema que adopt6 
D. Juan de Terreras en las edicciones que 
publicó en Madrid en 1727. . 
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íA historia de las naciones Bastas es un monumento 
precioso de la antigüedad ^ en cuya lectura y coniem^ 
placion se puedem descubrir verdades ^ que son deseónos 
cidós hasta ahora de los literatos. . 

La desgracia de ño haber tenido estas naciones un esr 
eritor que supiese desens^olf^er^los derechos imprescrip-^ 
tibies de sus habitantes , ha sido la causa de que ht^ 
iiesen tomado tanto incremertío en estos últimos\it%)s , 
las diversas opiniones que han corrido á cerca de íus 
Jueros Jr anquezas y libertades , sosteniendo los unos 
que se les deben estas prerogati^as por descendientes 
legitimas de aquellos primitif^os Cántabros Bascos , qu^ 
^fda fama y reputación se adquirieron en defensa de 
la libertad de^ mí patria'^ y persuadiendo los otros que 
-esia^exinciones son unos privilegios arrancado» d^Jo^ 
reyes, de Castilla por sorpresa* --r ' 
:. Hacia ya . alg^n tiempo que el autor se dedicaba en 
España á recoger las notiaas que pudieran ilustrar 4a 
M^toría de las naciones Bascas , y desde el mometíkf 
que entro en Früneía^ocUfó adqi^irir los libros' que k 
pudieran prestar algima ins tracción acerca de esfa )iia-' 
teria y pero todo fue infructuoso f^porque halló que Jas 
Rispias causas qu^ tupieron los historiadores Españoles 
•para ocultar la y^eréjsfdi coneurrierQn'en los escritores 
Franceses pará^gikirdixt^.un profundo silencio en todas las 
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accioné» y hechos que pudieran ser faperahles d los^ 
Bascos. 

Ocupados los historiadores de una y otra ruicion en 
pintar con colores demasiados nvoslos hc^rrorosos sucesos 
en que tanto se han señalado los grandes conquistadores y 
á quienes pudiéramos llamar mejor destructores del 
gé. ero humano, no han tratado jamas de publicar. la 
parte que mas podia interesar á los Hombres , que es 
la de su propia conservación , y alucinados todos, con 
los triunfas victorias y ofertas de felicidad cari que 
caminaban estos sangrientos caudillos y no han cuidado 
sino de ensalzarlos con títulos pomposos , al paso que 
sepultaban á los pueblos en un abismo de trabajos y 
miserias. 

•Por fortuna^ seme jantes prorriesas Usongeras no tu-^ 

nerón acogida en los hombres fuertes.que habitaban ¡as 

regiorms de Cantaría y el Pirineo, porque ellos sabían 

bien que todo engrandecimiento de su páls ¿ no pt^ia 

ser sino un mal para sus moradores , y que su linica 

felicidad debia consistir en que no fuese jamas su- región 

ni mas grande , ni mas pequeña y ni mas rica , m mas 

pobre que lofuetn un principio ; y así es , que oponien-r 

dose aquellos hombres 4 la admisipn de toda novediOd 

Contraria d los principios sarwionddos: por el voto común 

ée sus pueblos , -han logrado mantener hasta, nuestros 

días aquellas primitivas leyesy costumbres , que hicieron 

;0n iados tiempos la fetieidad de sú patria. 

Hoy y pues y que jmUas las naciones civilizadas de 
Europa , van conociendo la necesidad que hay de. volver 
■é adoptar aquel mismo sistema de gobierno de las pri^ 
imtivas sociedades , si se ha dé gozar de alguna tran^ 
^ilidad en el inundo ^ tiene el autor la honra de cfrecér 



él públUo eiia Bisiória, naem en su clase, por. si las 
materias que comprehende pueden prestar alguna luz 
para perfeccionar la grande óbra^que está ya indicada^ 
de Jixar una í^erdadera paz imUtereíle en Eurcpa ^ re* 
dúciendola toda á una sola familia. 

El autor hubiera querido tener la satisfacción de 
publicar esta obra en idioma Basco ^ cpn . el . auxilio 
de algunos amigos que le hablan con mas perfección 
^ue él y pero como una empresa de esta naturaleza extge 
gastos y dispendios anticipados para abrir los carac^ 
teres de 9arias letras de su alfabeto » que no son cono^ 
cidos en nuestras imprentas y esta consideración le ha 
hecho desistir de su proyecto* N obstante , deseando hacer 
su lectura inteligible á los Bascos de Navarra la baxal 
que tienen un interés muy inmediato en su narración^ 
queda el autor disponiendo la traducción al Francés^ 
la qual se publicará luego que lo permitan su situación 
y posibles. 

Espera > pues j que el público disimulará los defectos 
de esta obra , haciéndose cargo da la situación triste en 
que se ha escrito sin auxilios , sin descanso j sin medios 
para costear libros > falto muchas veces de la subsistencia 
precisa y fatigado de largas y penosas enfermedades de . 
su familia y y sumergido por último en el amargo sen-^ 
timiento de haber perdido en Auch á su amable esposa ^ 
compara inseparable de todos sus infortunios. 



F reviene el autor que tiene concluida otra obra tambierk^ 
en Castellano y titulada Yiages y trabajos de un refugiada 
Español por el mediodia de la Francia ^ con la historia y 
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é$smpthn de ks ciudades priacipales de Uda esta regían^ 
y^noiiaa del carácter costumbres y modo de 9wir de 
iitf haUtantes y campcfieses , comparados con los de 
éifetMte^ prvtdncias de España. *¥ añade, que si sus 
desgracias le dexan algún morhento de reposo , no tardard^ 
en canclmr útra.óbrita jocosa que Helará por titula 
Doa Pr6cis<^ en Francia , pañi entretenimiento de aque-^ 
Uós que áiMn la lectura de las íHtrias a^nturas 
chistosas ^ ocurridas é los refugiados .Españoles em 
'Francia.^ 
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.NteS de entrar á referir íos hechos que coruian 
Je las historias de los Bascos y contiene prepenir á 
los lectores con las reflexiones siguientes. 

Son tan confusas las nociones que nos han quedado 
de la historia del mundo primitivo ^ y de loS sucesos 
que pudieron ocurrir en el establecimiento población 
y origen de miestra España y que no es posible hacer 
demostrable ni un solo dato de aquellos tiempos i pues 
los poetas Griegos que fueron los primeros historiadores 
de las naciones > llenaron de tantas fábulas y ficciones 
sus escritos , que la historia de los siglos primitivos 
de España , rruxs parece hoy un bosque de espesuras y 
malezas impenetrables , que un monumento-de instrucción 
para los jóvenes. 

Nuestros mas. antiguos escritores san Isidoro y el 
'Arzobispo don Ro4rigo » el Tostado y otros , arnyyados 
en la autoridad de Flai>io Josefo y san Gerónimo^ 
admitieron á Tubal por primer patriarca y poblador 
de España como á los ciento y quarenta y dos anos 
después del diluvio universal , y haciendo continuar en 
sus hijos y sucesores el señorío y posesión de esta 
península hasta Habidis , último rey de los veinte y siete 
de la descendencia de Tubal , como mil y setenta años 
antes dé la venida de ChristOy cuentan que por este 
tiempo ó poco después sucedió el triste estrago de la 
sequedad de España. Otros autores mas modernos^ 
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negando la finida de Tubal d España^ y presentando 
como reyes fabulqsos d sus hijos y descendientes , han 
pretendido persuadir que el primer poblador de EspafUi 
fue Tarsis, sobrino de Tubal, cuya venida dicen que 
fue quinientos treinta ,y cinco' años después del diluvio; 
j apoyando esta opinión que lisonjea el amor propio 
de los Españoles j con la Jiccion de que ésta península 
fue la cabeza y trono real de todo el occidente ^ y 
origen fuente y principio de la invención de toda la 
mitología de los Egipcios Fenicios Griegos y Romanos j 
no se han detenido en asegurar que todas estas naciones 
tomaron para sus figurados ' dioses d los monarcas y 
hombres célebres de España (i). 

Semejantes libros que mejor pueden llamarse sueños 
y visiones de los escritores ^ que historias de las naciones 
cultas\ no han servido sino para deslumhrar las cabezas 
de algunos españoles incautos y que desean ver siempre 
hs hechos de sus mayores baxo lie un aspecto grande y 
maravilloso (2) ; pero no pueden alucinar jamas d quien 
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(1) Moperi en su Diccionario histórico palabra E$pana , dice s 
que los historiadores •españoles tienen mucha pureza ^ornato 
en su estih , pero que estárp acusados , asi como los escritores 
latinos y de poca fidelidad jr de mucha pasión por su propia 
gloria , porque ellos han hecho remontar sus genealogías y su 
origen hasta Tuhal y Japhet con ficciones impertinentes. 

En la historia crítica de España escrita por don Juan, 
Francisco Masdeu , tom^ i,^ , pueden verse las diversas opi- 
niones sobre la España fabulosa , j- la España piimitiva y 
Zelt ibérica. 

(2, Uno de los escritores fiahúlo sos tjue hizo mas daño á la 
Juventud en el estudio de las bellas letras^ fi^e Anio de Viterbo ¿ 
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9on ojos indiferentes lea y reflexione la historia de los 
primitif^os siglos de España y en tos monumentos que se 
han transmitido hasta nuestros dias ; y asi es que el 
lector se cowencerá bien presto en esta obra , que lijos 
de haber sido la primiti\^a España el emporio de grandes 
monarcas y y el origen del comercio del luxo y de 
. la corrupción de costumbres que figuran los poetas y 
los historiadores , fue desde su origen una nación 
pura y sencilla , virtuosa , agricultora y sabia en todas 
las instituciones* 

No son menores los sueños que se han estampado por 
loi historiadores españoles y franceses acerca de la 
nación llamada de los Zeltas , de quienes dicen <^ que 
» fueron los segundos extrwigeros que erraron en 
t> España y los quatés no pudiendo mantenerse en la Galia 
•» Z él tic a , donde residían antes , se introduxeron por la 
» rii^ra oriental del rio Ebro (o) ^ y de alli lentamente 
n extendieron sus armas , con. sola su politisg por 
s> todas partes y hasta que uniéndose con los IleroSyfueron 



qttevma en los años ¿é i5oo» Est&buen reUgtoso-dominicQ ^ aun^ 
que erudito y sdbio en lenguas y antigüedades , tuvo ía debilidad 
de suponer una historia conjsl nombre de Beroso y.célebra caldeo 
que floreció en tiempos de Ptolonteo. Filadelfo rey de Egipto ^ 
como 276 años dntes de la era Chrisiiana , j con ella com^ 
prometió á muchos hombres sabios , jr obligó d Escalijgero 
Suárez , Ribera , Lads Vives y Antonio^ Agustín ^ Alberti yjr S 
otros autores d advertir d los jóvenes que ezntasen el peligr(k 
del estudio de las obras del íajíso Beroso. 

(3J litro es corrupción de la voz. Ibero ^ x est» sincope S 
contracción de la palabra basca Ibaíbero ^ que quiere decir rio^ 
mcHado 4 ampollofo^ 
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» poco tiempo después conocidos unos y otros con el nomh^ 

» de Zeltfberos (4). » Pero como no era fácil qm estos 

escritores pudiesen Jixar la residencia de la nación 

Zéltica en España como atenida de la Gatia ^para dar 

á la ficción alguna apariencia de verdad y de aquí 

ts que cada wuy de los historiadores suponiendo á estas 

gentes como conquistadoras , tas ha colocado allá donde 

su imaginación le ^tgeria el lugar mas acomodado , para 

salir de las dificultades que se le presentaban. ' ' 

En efecto , apenas se encuentra un país en todct 

Europa donde los escritores no hubiesen colocado á los 

Z ellas ^ Herodoto j principe de los historiadores ^ los pone 
en España mas ed occidente de las columnas de Hércules». 

Eforo , discípulo d^ Jsócrates , dividiendo toda la tierra 

€n quatro partes y hace ocupar á los Zeltas todo el occi-^ 

dente. Apiano, Alejandrina en las guerras púnicas dá 

España^ los pone en Italia. Dion Casio en la historia 

romaua , jr Xiphilin patriarca de Constantii^la s» 

compendiador^ los pone entre Cantabria y Asturias^ 

Es trabón ^ pinto al rio Betis (5)* P linio en la Botica 



C^ Zeltibería ^ hay quien sospecha que té han equivocados 
tos historiadores con la voz ^Itíbería del basco, que quiere 
decir región de caballos en el "Ehro, que tuyo su asiento- en lo 
antiguo cerca de Zaragoza ^ donde se adquirieron wia gran 
reputación sus caballos» 

(5J Betís , hojr GuadaUfuivir ¿ es voz basca que significa báx»; 
0sto es, el río mas baxo de España : Betico ó Bélica 1% región 
baxa i y Betaria , sincope ó contracción de Belico-uria , la ciudad 
mas baxa. Boy se IMfnA todavía, acuella, región liaúerra haxft 
4^ Aad^uQÍa.; 
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y íusiiama» (6). Ortelio , llamado el Ptolomto de sus 
tiempos y ta Martiniere y en todos los países de la 

Europa. El padre maestro Fr. Ehrrique Florez en su 

España Sagrada, los hace venir desde el Danubio hasta 

el Ana (j). Los historiadores franceses pretenden que los 

Zeltas pasaron á España desde la Galia; esto es , del 

pais situado entre el Rin el Pirineo y los Alpes , que 

perteneció en, otros tiempos á los Gaulas , y koi á los 

Jranceses. Y otros muchos historiadores y geógrafos 

quieren persuadir que los Zeltas descienden délos Hebreos* 

Estas opiniones , tan diferentes entre si , ofrecen tanta 

critica á los curiosos , que ellas mismas 'sin mas pruebas 

están manifestando que no hubo jam^^ en España nación 

extfangera llamada de Zeltas , sino que este nombra 

peculiar de la lengua antigua del pais se dio á los pri-* 

meros abitantes de les territorios llanos, para disttn-^ 

guirlos de los que ocupaban las montañas ; y en esta 

inteligencia sai de sentir^ que la voz Zelaieta det 

Vascuence , que significa parage ó regios Uaná ^ ha sido 
la causa que ha motivado toda la colusión que se 
advierte entre los historiadores. 

f&J Losildnia y llamada antes Lazetania .- es también voz basca 
compuesta de la dicción* \ax%t\9í jr de la terminación nía de^ 
los latinos. Lusitania quiere decir región é provim^ia larga ^ 
como lojit/^ Portugal en tiempos antiguos, 

C^) Ana y es asi mismo voz basca , qtáe quiere decir ancha 
ó estendido con alusión al rio de su nombre , que nace en lo 
mas ancho , tal vez de toda España ^ á la qual los Árabes 
antepusieron la palabra Guad , que significa rio. Esta voz, Aaa • 
se aplica en castellano lo mismo que en bascuence d la vara 
de, medir; y los Franceses se valieron de ella para formar ^a 
«une y Canne ^ que si^yican la misma. 
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• 5"^ dhá acaso que la diferencia entre las dospalahras 
Zelta y Zalaíeta es demasiado risible para arrimarse 
¿mi parecer , pero lo cierto es que si suprimirnos las dos 
í^ocaleszri de' la segunda silaba de Zalaíeta, conforme al 
genio de la lengua basca, queda reducida esta palabra á 
la de Zeletajjy* del mismo modo es muy problableque des- 
pués por el transcurso de los tiempos, ó por el uso común de 
abreviar lo que se habla , hubiese venido á* pronunciarse 

, TAclídiy como sincope ó contracción de la palabra Zalaíeta. 
Una de las pruebas mas claras de que las naciones 
'Zélticas de la Gália y la' España no fueron extrangeras 
es , que los primeros historiadores que trataron de estas 
gentes 9, nada escribieron del pais de donde salieron , 
ni de las leyes usos costumbres y lengua que traxeron ; 
circunstancia que no se hs podia olyidar si ellos las 

. hubieran considerado como naciones ambulantes ó con-- 
quistadoras , y esta fue sin duda la razón que hubo para 
que Polybio j Diodor o y Plutarco , Ptglomeo , Es traban , 
Athaneo , José f o y otros escritores de nota se hubiesen 
confundido entre- si , sin saber que origen dar á estas 
naciones. 

Los historiadores están conformes en que losTiútBS 
ocuparon, en los Gemías todo el territorio que hay entre 
el Rin , ^l Occeano , el Pirineo y los Alpes , que es pre- 
cisamente lo mas llano de todo lo que hoy ^llamamos 
Francia (8); Lo están también en que los Zíeltas. habitaron 

é f8j Tila Libio díee (¡ue el pais de Berri fue la silla y monarquía 
de los Zeltas en el año de 690 de la fundación de Roma^ 
Todo es creiblcy por que Berri ó Beerri quiere decir pueblo de: 
£2 baxo ; y Bervitanos los habitantes de los pueblos baxos ó Uajios^ 
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el terreno mas llano de España , desde el origen del 
rio Ana siguiendo sus márgenes y las del Betis , hasta 
que se pierden en el Ckceano (9) ; luego parece que no 
debe quedarnos duda que estas gentes tomaron su nombre 
de la situación ó terreno topográfico que ocupaban en los 
llanos , llamados en la lengua general que entonces se 
hablabla en una y otra región Zelaietas Zcletas ó Zeltas. 

Aún son todavía mas reprehensibles los escritores 
Españoles y Franceses por la confiísion que han in-- 
troducido en la historia^ atribuyendo á los Bascos de 
Nai^arra , las guerras sangrientas que tuvieron los reyes 
Godos de España, con los BascQnes de la parte de 
Cantábfia , todo por la imperdonable manía de no querer 
jamas acercarse á examinar en la lengua BasQongada el 
ovigen y significación de sus voces. 

Verdad es que dixo Es trabón (10) w que caminando 

• 

f^J Estrabotí lib» 3. dice » que el Ana se vjuelve al medio 
I» diay circunscribe una i^gioa ikria de rios , habitada la mayor. 

y> parte de Z chas Que subiendo al monte Jdubeda al ins- 

» tante se vé la Zeltibería , región ancha y desigual, por donde 
j) corren el Ana y el Tajo con otros ríos.,.». Que el Ibero que 
» nace junto á los Cántabros corre por larga llanura dcid el 
» medio dia paralelo d los montes Pirineos* Que el tercer legado 
» consular regía la costa mediterránea , y contenia los pueblos 
» pacíficos y de sanas costumbres , que vestian toga al moda 
* de Italia y y que éstos eran los Zeltiberos y aquellos que 
p habitaban par ámbas^ partes junto al Ebro hasta el mar. » 

Posidonio escribe que M. Marcelo exigió de Zeltibería un 
tributo de seiscientos talentos , y que ¡os Zeltiberos fueron 
gente populosa y ríca^ aunque vivian en una tierra incómoda 
de todos modos^ . 

fioj Lib. 3.. 
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D al ponienie por los lugares izednos de Ilerda , ( hoy 
j> Lérida y Huesca ) y se hallaba Calahorra ciudad de 
» los Bascos , y que sobre la Jaccetania acia el sep^ 
» tenirion habitaban los Buscones , en los quales estaba 
3> la ciudad de Pamplona*' Pero ¿ dixo acaso' Estrabon 
fjue no habia mas Bascos que éstos en España ? Nada 
menos que eso ; ni menos pued^ ser una prueba de. 
que no los hubiese , el no haber conocido los Romanos 
mas Bascos qub aquellos con quienes tañeron que pelear, 
por la parte que traían sus conquistas ; y hé aqui la 
causa de la equivocación de los historiadores , y la nece-^ 
sidad en que nos icemos de manifestar sus yerros* 

La f^oz Bascos es síncope ó contracción de la palabra 
Basocos y que significa snielto del bascuence al castellano , 
Montañeses b habitantes de las. montañas (i i); y siendo 
asi que las* montañas se, extendían desde el Pirineo 
siguiendo la costa del maf cantábrico hasta Galicia y 
Portugal y con unas mismas costumbres de sus habi^ 
tantes según asegura el mismo Estrabon (12) , se s^é 
de necesidad que todos los que hablaban el idioma de 
estas montañas eran llamados Bascos ó Bascones^ y 
Basconia la región donde habitaban estas gentes ^ añadida 

la terminación nia de los latinos , como en Baseta Base-- 

tania^ 

CiiJ Asi dice también el dicción, geograf. de la Academia 
española en la palah. Navarra. . 

{'izj'it Esta es la vida de los montañeses que terminan al' 
s> lado septentrional de España; j- Iqde loí Gallegos , Asturos , 
:» y Cántabros hasta los Bascones y el Pirineo , pues todos 
^ viven de la misma manera. » Estrabon IW. 3. pag. i55 efe 
la edic, de Casaubon. 
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fáma^ Oreta Ontmia, Polo Pohnia^ Germán Germama^ 
Aienum Akméutia^ etc. 

I^s Godos mcedUron 4 hs Ihmdnos en el imperio 
d^ Espa^^ quandq ya Ips Lusitanas Gallegos y Asturias 
fias ^an abamdomfndo su lengua madre para adoptar 
el Romance ,* que después se ha llamado Castellano^ 
«$¿ apoderaron s^uidamente en tiempo de Leoi^igildo del 
reynode las Suet^os en Galicia 9 y na tardaron en extender 
isus cqn4¡uistas d Asturias, desde donde penetrando por la 
jfuerza á las regiones inmediatas , hicieron guerra á h^ 
JBasMneSj que eranhs habitantes de las montanas que lla- 
mamos hoy de Santémder , con eljin de sugetarlos^ y aljin 
llegaron a dominar toda aqudla partea dfi suerte, que si 
se exdmnan los nombres de las diferentes montanas y rios^^ 
ensenadas y casas fuertes de aquel país, Judiaremos quf 
todos son bascongados\que.sus naturales hablaban toda^^ía 
el bascuence^ hace muy pocos siglos ; y que aquellas regiones 
per^üfeeieron de rttcesidad ú la (magua federación de la^ 
Bastones , ctm quienes formaban 4m cuerpo politfco* 

De io expuesto se infiere y no solo que al tiempo que 
¡os Romanos traían sus conquistas por las márgenes del 
rio Ebro. ^ habia en España otras naciones bascas además 
de láS señalodas pcar Estrabon , sino que ya en tiempo 
4e los Godos y de los. primeros reyes de León , el nombre 
de Bascos ó Bocones se daba exclusii^amente á las regiones( 
que hoy ocupan Castilla la neja y las montañas de San* 
tander, y no ala de Navarra como quieren decir los histOh 
riadores. 

En apoyo de esto tenemos al Cronicón Albeldense\i3)p 
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ijue ¿ice (jhé el rey Sisebuto i^enció á los Asturianos y 

Éascones (fue se le re^ehrón en las montanas : quó 

Süintila venció á los Buscones de aquella parte dé 

Santander^ haciendo prisioneros á dos Patricios Romanos; 

y que Wamha fue el primero que domó é los feroces 

\Bascones en los confines de Cantabria. 

Tenemos también el Cronicón del Obispo Sebastian 

de Satamahca , que afirma que el rey Fruela de Asturias 

trasladó á ÚPiedo el obispado de Ijigo > y que venció 

y subyugó á los Buscones que se le rallaron. Que en 
tas turlu¡encia¿' causadas por Nepociam , im^adió Ramiro 

I , el territorio de Asturias ,jr que saliendole al encuentro 

Nepótiano en el puente del rio Narceia y ayudado .de 

Jos Asturianos y Buscones , fue éste desamparddo de 

los suyos 5 y entregándose á la fuga , preso por* sus 

propios . generalas- Y finalmente tenemos a Ambrosio de 

Morales {\¿^y al P.^ Josef Moret (i5) que aseguran ^ 

que no debían entenderse por Navarros los Buscones que sa 

revela f^h a J3on Fruela^ ni tampoco por Buscones rioxanos^ 

por que en aquel tiempo eran estos vasallos del rey mora 

de TAüragoza y de. sus régulos "de Tudela Viguera 

y Valtierra ; y que tampoco, podian ser los Buscones, 

de quienes hablan las Jiistorias de los Godos y de los. 

reyes de Asturias y Oviedo , los de la parte de Navarra^ 

pues que durante todo el tiempo que se señala , guardaron 

éstos y los primeros reyes de Navarra que les sucedieron^ 

vna paz constante é inalterable con los reyes de España 

y Francia» 



fi^ Antigüed, de Españ, l¡b. i3 c. 17. 

{\^J Anales deNamrr. lib, i c. S« Investí^pt, lib i. c. 2. j;5«i 



lNtAobut€ieiA. tny 

íó^ mismos errares « kan cometido . los Tusiifriadores 
guando han hablétdo^dé /o^'Bárdulos de España , por lá 
marúa de quereP instituir en* provincias y regiones todas 
ias f^oc^s que usaron los Rbmanospara hacer la distinción 
de los respectivas territorios^ 

Xa í>oz Bardulia aplicada hasta ahora por los histo^ 
fiadores al nanúre de una prof^incia antigua de España, 
es la misma que señala Entraben ton la dé Bardjreta5> 
Herniada en sus tiempos Bardialos (16)^ 

Uamabase en su origen Bardeta 6 Bar dieta (17) y 
después 'Bardialos y Bárdalos (18) toda aquella línea 
^ue separaba á los gobiernos de ios Bascos del Pirineo 
y la Cantabria de los estados que ocupaban ios Romanos 
en la Gília y España > y como d proporción que las^ 
conquistasdé éstos abantaban por aqueüa parte ^ mudaban 
de situación los limites y vallados anUriores y de aquí 
la gran confusión de nuestros histofiadores , que no han 
podido aún acabar de entender donde tenia su asiento 
la Bardulia , y quienes eran los Bárdulo:s que cambiaban 
de región ^onUrmqmenif^ 

La prueba eoncluy ente de que los Bárdalos eran los 
habitantes del territorio que formaba les limites de 



{i^J EMrab> pb. 3. , . . 

^17^ Significa división ¿ párúge donde se forman Itmiies Con 
la posesión de otro, 

^i8j Pto)oipeo, tos tlámoy fiarbalos ; Pótibto Bargusios según 
Estéfcmo, y Pk'nio c. 2'2 confuivde á los Tiirdulos con los Bárdalos • 
' Et geógrafo espaiíol Don Juan López , en su traducción det 
líb, 3 de Estrabon ^ cree que hs Bardyalo^ de este autor SQr$ 
ios SérduioSf^ 
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tVttj INTROBÜCCION, 

hí estados in¡iép0n¿ientés es ^ ^ue etlof imnca tuí^ieron 
legión Jixa • sino en sentido monhk , según lo ext^iaft 
ñis tireunstancias de las gaenras; de suérfe^ qtíe apenas 
kuió naeioH ^ el s^ter^on de Espé^ que no fmhiese 
sido en alguna época conocida con el nombre de Bar-^ 
dalia \ y sus habitantes con el de Bárdalos. Por eso 
Claudio ftúlomeo pone á los Bárdulos acia la ciudad 
de Meñósca , inrhediato a* Fuenterrabia t Estraboh en 
el tránsito del Ebro : Plinio cérea de Flavio-briga en 
la costa Cantábrica: Pompomo Mela ei^ el promontorio 
Sel Pirineo : Los historiadores Godos en la región de 
los Miirgobos cérea de Burgos: el Sínodo de Letran 
de í 179 , ¿íí Papa Lucio 3.*^. en sus epístolas, y Roger 
dé Áodehen en sus anafes entre los Bascos del Pirineo 
ton los Tambres de Báscutos^/ B,ascIos: j ¡os escritores 
modernos en lit Burcba y la Rio xa. \ * 

' En pista de esto debemos concluir que jamas hubo en 
España proríncia que se /fo/72^^ BahiuKa , j que esté 
nombre corrompido de la pojb Bárdy^to del bascuence^ 
según queda dicho , era en aquellos tiempos un €qui^ 
patente al de - frontera ,6 barrera de los confines de 
Basconia y Cantabria, de cuyo origen se nos ha transa 
mitido hasta nuestros dias aquella expresión castellana 
bien sabida de todos , fulano saltó las bardas del corral ^ 
que es como si dixésemos que violentó la división 6 
Panado de la posesión de otro. 

, CQn igual demostración podríamos averiguar muchas 
verdades de aquellos tiempos remotos de la historia , 
si los Romanos hubieran traído á la G alia y España 
%tn idioma mas sabio filosófico y completo que el suyo , 
pero la Jaita de las letras ch, 11 , E, ts, tz , y otras dé 
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INTRODUCCIÓN. x\x 

9U pobre y iJiezquino- alfabeto latino ^ y la mcesidad 
4e deber acercarse ^ los historiadores y geógrafos, d dar 
4 los í^oces y nombres el sonido ^ teman en su propia 
lengua española , les hizQ cometer defectos inperdoiiables ^ 
y esto dio motilo á, Mstrtikon pura d^cir » ijue h 
» pesaba poner otros mudos nombres de los Cántabros ^ 
9b por editar el tedio de su desagradable escritura^ d 
i> menos que alguno no gustase dé oir Plctauros^ 
» Bardietasi Alotr¡gas>y otrois peores y masobscuros ( tc));*' 
y ó Pomponio Mola para coffesar » que en los Cántabros 
» habia algunos pueblos y . rios cuyos nombres nq 
» cabían en su proínunciacion^' Y si á estas autoridades 
ai'^adimos la opinión de un sabio respetable {2,6) qup 
dice » que oxalá Me hubieran publicado los esjcritos de 
7> Estrabon sin alterar nada 1 pera que están tan fíenos 
i> de errores que necesita el lector por diligente que sea 
yi .pararse en muchos tugares^ V^endremps a coneeocerno$ 
que^ la ^ynnion de Estrabon por Jo que toca, á, la^ cosas^ 
que escribió de los Cántabros y Bascos 9. debe baxar 
mucho del concepto que le han dado los escritores , 
como yue estafa hoy adulteradas, ó tal fez adqui- 
ridas en Roma de los soldados que a^olnqn de la guerra 
de Espam (z\\y vertidas en sus obras con la parcia- 
lidad declarada á favor de Augusto y Tiberio > cuyos 
laureles habicn marchitado los Cántabros^ 

Sino supiéramos pues por exposición del mismo, Estra^ 



-^ 



/ic^ E«trab» iíft. 3, 

fiioj Camerario en la traducción de Homero pa^» rg6. cj 

Y^ fj Estrabon dice enellih-» 2 que jamas estuvo en España^ 
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«í X rNTROüúcaoíí. 

%on ,. que hs^ Bardietas antiguos eran precisamente h^ 
llamados Bardialos en sus dios > y Bárdidos después > 
¿cómo es posible que según la ^mriedad y corrupción 
que ha sufrido esta yoz pudiéramos atinar Hoy con su Q 
verdadera significación ? ¿ Sino estuviéramos eorwencidos 
ya que la palabra Accetania es compuesta de la voz 
¡vascongada Áchpe^a^ y deta terminación cta delocalidad^ 
añadida depues ta terminación nia dte los latinos > ¿ cómo 
es posible que adivinásemos hoy que está v(fz es la 
propia Acheta de los hascongados > que significa paragé 
de peñas ? ¿ Cómo podríamos %oy saber sin esta pre^ 
vención que Auccetanía, Laccetania, Basetania, Zerre-- 
lania, Urdetania y otras regiones y ciudades de Im 
antigua Espa^ y la Aquitania ^ selladas por hs geó^ 
grafos griegos y latinos y son las mismas Auts-reta*-nia , 
parge región ó sitio de polvo : Latz-eta-^nia yparage áspero .* 
lats-etá-BÍa , baocadu suave ó de declivio : Or-eía-nia 
pamge ó región elevada y plana : Zierr-eta-aia parage 
de serradores :■ Urd^ta-nia parage de ganados da 
zerda etc* etc etc. ? 

Todo este mecanismo es necesario para llegar d tornar^ 
conocimiento de las voces que nos dexaron^ escritas los 
Romanos , y aun asi se vé tpdavia que han variado de 
íez/ manera el sonido y representación de lias pahbras y 
que apenas hallamos un sglo nombre, de pueblo región 
^ ciudad antigua en toda Espa^ki y lia Francia ^ que 
nos dé idea de su primitiva significación y sin embargo, 
•<fe- que al tiempo que Ibs latinos escribían los sucesos 
de Espamy se hablaba en ella el basmemecomo lengua 
^e del paisj con que enrríquecieron fa^suya. 

Algunos esfiritpres de rmestros di(^ , que kan sabido. 
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INTRODÜCaON* DJ 

manejar la critica con el pulso y madurez que se 4^he, 
están hien persuadidos de las ficciones y falsedades 
que contienen las historias de aquellos tiempos , á que 
no alcanzan los monumentos ni la memoria de los hombres ^ 
y hien ^cóm>encidos de que no hay otro modo de ave- 
riguar los acaecimientos del mundo primitih), sino por 
medio de las lenguas antiguas , cuyas troces analizadas 
por letras y sílabas signifiquen todavía aquellas mismas 
ideas que impusieron los autores de la lengua , reco^ 
rmendan el estudio del idioma hascongado. 

Entre tanto , pues , que llegue el día del . convencí-- 
miento de los literatos (2:2) ^ dexaremos esta parte de 
la España primitiva para que Iq traten otros escritores 
de mayores luces que yo ^ y con esto pasaré d hablar 
de los siglos Conocidos de nuestra historia. 



fi'^J Los discursos fitósojicas sobre la prunitiva lengtut de 
mi difunto amigo Don Pablo Pedro de Astarloa y qué quedaran 
en poder de un otro amigo en Es pana y. descubren- verdades^ 
que admirarán 'á' todos quando se fubliqueju 
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ÉPOCA PRIMERA- 



• CAPITULO PWMERO^ 

Del estado primitivo de Espaíia. 

' Los historiadores tiacionales y ei^rán^ros.se hati fetí« 
gado en valde con el empeño de querer averiguar el ver- 
dadero origen de la palabra España. Los unos por seguir 
las huellas de otros escritores mas antiguos , le han llamadoi 
con los nombres Hesperia ^ Iberia^ Zeltiheria ^ His'^ 
pama y Spania ; y otros mas modernos ^ queriendo os-^ 
tentar su erudición en materias idiologicas , han preten-» 
dido- hacer ' venir esta vos Espasa del Saphañ de ^ 
len^ia hebrea > del Scaphenon árabe y del Hespen Zeltica^ 
{tero como unos y otros ignoraban el idioma bascongado , 
aunque lo tenian dentro de su casa , ' y creían que la 
üacion Basca ^ que no conservaba documento aJguna 
de haber sido sabia en otros tiempos, no podia tener 
upa lengua digna de alternar con las que ellos conocian ^ 
$on perdonables en sa juicio $ y les disimidaremos sub 
defecto y con. tal que admitan con generosidad el desca«- 
gano que se les propone. 

Espa^^a 5 pues, sin quitar ni añadir letra , es una \ú% 
bascongada que significa extremidad ,{{) y j esta és 

■ I - -- n -iT- ^ 

(ij; España ó España en el sentido vulgar significa labio y 
y en la acepción de la lengua extremidad. Estrabon úxa saber 
tal vez el or^en de la toz España se acercó mas que otro alguno- 
á su significación y por que dice al folio 187 de la edición de 
Casaub^n hecha en París ano de 1620,' describiendo la fígará 
y magnitud de esta pei^xuiula « que es parecida á una piel ex^a'^ 
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* < 2 ) , 

la definición jjue le dieron los antiguos, qnando creyeron 
que E^spana era el fin ó extremidad del mundo conocido 
de aquellos tiempos, según lo testifica la inscripción 
del NOU Pi»us ULTRA* de las columnas de 'Hercules del 
, estrecho de Gibraltar (2), 

EspaSa antes de la venida de los Fenicios no era nn 
pais de hombres fieras y montaraces, como han qiüs-- 
lidó suponer hace pocos anos cojí malísima crítica algiftios 
escritores Españoles ; era una región tan floreciente en 
Bgrícultura, industria, pastoreo y fábricas, como rica 
y abundante en las artes útiles, minerales^y comercio (3). 



% dida á \6 largo de occidente á oriente , de la qual las 
íf- principítles partes caen acta oriente , j el ancho se extiende det 
p septe^itríon al austro » ofreciéndonos con esto la conjetara , de 
qne pudieron muy bien los antiguos haber dado el nombre de 
Empana , al territorio ique se extiende desde el Rosellon á Fuen- 
terrabia entre los dos mares , que es precisamente el extremo 
donde la piel que refiere Estrabon cierra los labios. 

(2). £1 mismo Estrabon en la página 137 dice que España 
•es la primera parte de Europa acia el ocaso, y añade en las 
páginas 1 70 , 171 y 1 7a que estas columnas eran el fin de la 
expedición de mar y tierra de Hércules : que estaban colocada» 
en lugares que demostraban evidentemente la extremidad -, y que 
de aquí vino el llamar haca entre loé griegos al estrecho de 
Gibraltar y á otros , porque la boca es el principio naveganda 
acia dentro , y fin para los que navegan síciá fuera , por la 
qnal llamó Píndaro a es le lugar Puertas de Gades. 

(3). Plin. hístk natur. tom^ i. lib. 2. dice que en trenipode 
Alcxandro , que vivia por los anos de 320 antes de la era chris- 
tiana , se habian hecho ya al rededor' del África viages por 
aquellos mores , y que 9a ellos se habían reconocido despojo» 
Í& navios Españoles. 



Sus habitantes ^ como <{uc ^vivían aiin en la ioócenciat 
de la naturaleza, no conocían la injusticia , la ambicioor^ 
la avaricia , la rapiña , m la horrorosa inclinación á hí 
guerra para exterminar á sus semejantes. Vivian en las 
campanas aplicados á la labor de los campos : se. alimcn^ 
taban con la carne de sus rebasos y cori las bellotas , 
granos , mleses y legumbres que recogian. Ignoraban el 
prguUo de la dominación , la ignominia de la esdavítud 
y las necesidades que sus sucesores miran hoy como ob* 
getos de la mayor atención. En . fin v brillaba entro 
ellos la virtud , esa alma que renne y vivifica las socie-» 
dades con tal feliz ignorancia ^ que nada les dezaba quo 
desear para completar su felicidad (4). 

Era la España una gran nación dividida en pequesos 
Cistados federados entre sí » con gobiernos populares y 
uniformes que se eligían todos los a^os : así nos lo indi- 
Xcan los restbs que se conservan de aquellas antiguas 
costumbres en las tres provincias Baseongadas de España ^ 
donde las vicisitudes de los tiempos lift han podido 
corromper todavía el carácter primitivo de sus natu- 
rales 9 que se ha transnútido de edad en edad hasta nuestros 
dias (5). 

Las . instituciones de sus diferentes gobiernos eran tan- 
semejantes entre sí , que ninguno de ellos leni^ zclos del 
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(4)* laslin. L 2. c. 3. Laclan, i. 7. c. ft. Herodol. 1. {/^ 
£strab. 1. ^. 

(5). Contra esta opinión nos^ podrían oponer qne SHia Itálico > 
cónsul de Roma del tiempo de Nerón , dice que los Principes d^ 
Chntébria fueron auxiliares de Aníbal en Sagptnto y en Italia ; y» 
«81 mismo cjue Indihíl ^ Mandonio^j prinsipes^f hcrnianos^ de Jjfc 
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•(4) ' 

«iro, ni pretendía, cambiar sa suerte* El interés de la propia 
conservación reunía de tal manera á los habitantes de. 
aquellos pequemos estados > que todos y cada uno erai% 



región de lo6 Ilirgetes, en el territorio que hoy es dé Lérida , 
se "^revelaron contra los Romaaos , luep;o que los Car tagia eses 
jfueron arrojados de España en el ano 2o3 antes de Ghrísto ; 
pero esto no es sulicicnte para persuadir que entonces habia reyes 
en España que exerciesen una soberanía absoluta sobre los pueblos* 
Estos i^ríncipes , suponiendo que se Ikmasen así mieiUras vivie- 
ron y no eran mas que unos g(Bfes ó señores que mandabaa 
hts huestes ó legiones guerreras de aquellos pueblos ,« para auxiliar 
á los soberaqos'mas poderosos } así como los duques j señores 
que después se instituyeron en los estados independientes de U 
Cantabria , lo eran para que condujesen las tropas á campana y 
residiesen cerca de los protectores con quienes se federaban. La 
prueba mas concluyente de que «no hubo reyes en España por 
aquellos tiempos es , que en ninganá de las relaciones que én<» 
Viaron los generales y gobernadores Cartagineses y Romanos i 
^us respectivos 6ena4o8 , no se halla ni una sola insinuación de 
guerras que' hioiesen á los reyes de España ., ni de triunfos que 
obtuviesen sobre ellos , ni de paces ó tratados que hubiesen arre- 
glad/) , sino que \o hacian todo con los habitantes de las dife- 
rentes r'egiones de España'^ tales como los Tdrdulos, Bastulos^ 
Tartesios , Saguntinos , Bastitanos , Garpenlanos , Nercios , Nu- 
taianlinos , .A&tures ^ Cántabros, Autrigones , fiáccos^ etc. 

Acaso pudieran decimos que Moreri %a su Diccionario histórico 
palabr. Duc , trae que España mil anos antes de la venida^ de 
Cbristo estuvo gobernada por duques soberanos é indepencíientes ^ 
y- que la defendieron vigo^rosamente* dip los ataques que dieron 
los Cartagineses y Romanos -y pero si en efecto hubo duques en 
aquellos tiempos , no eran mas que nnos generales que guiaban 
las armas de los patriotas , porque el gobierno civil y política 
. 'general estaba á cargo de los respectivos cenadores ^ que se noíxt: 
ikraban en asamblea, todos los auo»^ 



_ (5) 
garantes de la constitución de siis yeclnos , úa necesidad 
de in^idigar protectores ni fuerzas armadas para que los 
defendiesen , porque no conocían aim la ambición de 
los conquistadores. 

Todo él terriiorio de España estaba subdívídido con 
igualdad entre sus habitantes en pequeñas . haciendas ó por-r 
ciones indivisibles , capaces solo de manteher nna &milia 
cada una , con prohibición de que pudieran reunirse do6 
ó mas haciendas en una mano. 

Si^inguno podia estexider los límites de estas haciendas 
mas allá, de lo que íueron siempre. Su gobierno era 
patriarcal : los mas ancianos de las familias dirimían sus 
disputas amigablemente : no conocian otros tribunales que 
los de familia ; y el respeto á los mayores era el funda- 
mento d^ su conducta (6). / 

No había entre ellos ciudades, villas, ni pueblos 
reunidos^ porque estos íueron instituidos después por los 
conqitístadorcis , conéediendo colonias á los soldados para 
que ¿mdasen poblaciones en premio do sus fatigas. (7 ) 



(6).- Yéaie á Fenelon libw 8 de las Ave^lura^ de Telemaco, 
CD la pintura qae hace de la antigua provincia del Beíís 9 llamad^ 
boy Andalucia baxa en España* 

(7). Estraboii lib, 3 , dice que en su tiempo los montañeses habí^x 
ta'ntes de Galicia, Asturias^ Cantabria,* j los Bascones^asla el Pirineo/ 
que todos T¡TÍan de la misma manera , aún habitafaao separadas 
entre si . Qae la naturaleza de la región de España no era capai& 
tde muchas ciudades por su wiAet , larga distancia j íiereea de 
gentes y nt la >vida y acciones 'de los Españoles permitían eso « 
fin exceptuar los de la costa del mar mediterráoeó » pues los que 
habitaban en las aldeas ó campanas, que eran casi todas ^ pasaban 
con rudeza 7 se domesticaban con dificultad en las mismas ciudades j, 



(6) 

nabkban entop6es los EspaSoles él idioma lE.U5tsfa^ 
i|úe quiere decir lehgaa perdida^ llamada después bas^ 
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donde solía haber algunos c[ae volyian á huir ¿ las selvas^ para 
infestar á los vecinos. 

Los antiguos Germanos noCenian ciudades ni villas, ni en sus aldeas 
y campanas Construían casas contiguas las unas i las otras. Quando 
alguna de sus irtbus sacudía el yugo de los Romanos , los otros 
exigida para prueba de haber recobrado la libertad , que se 
'demoliesen los muros de qualquier ciudad ¿ villa coni^truida 
por los Romanos ^ porque decían que h^ta los animales feroces 
)perd¡an su valor y corage quando se veían encerrados» -* Tácito. 
de morib. Germ, L 16. 

Los Romanos construyeron muchas poblaciones d las orillas 
del Rin , pero eü todas las vastas provincias que se extendían desde 
esta ribera hasta el mar báltico « apenas habia una solli ciudad, 
ni villa antes del siglo '9. — - Coringio exercit. de Urb. genn¿ 
joper. voL §§ aS , 27 , 3i. 

Carlomagno hizo construir la primera ciudad de Alemania^ 
Hasta sus dias no se cónocia en toda la Germania ningún pueblo 
reunido. Enrique -i .^ que ocupó .el imperio en 920 , hizo ma% 
honrosa de lo que fue hasta su tiempo la condición de lo$ 
ciudadanos. — Wilikind. annal. 1. i. ap* coting, §82. La Groix* 
dtsctt, 5» 

Los Mingrelianos en ia. Georgia no tienen todavía ninguna 
ciudad , villa ni aldea reunida , sino algún pueblo- que otro en 
jla costa del mar. Todas sus casas están construidas acá y allá 
en lugares distantes unos de otros, pero en tan gran numero^ 
que es muy difícil dar mil pasos sin hallar tres ó quatro inme- 
diatas» — ZampyTheatin^ relación déla Jf/ra^re/úz. Padre Lambertí 
Dans le recueil de Thevenot, Le chfsvalier Chardin y J. B. Ta- 
vernier , Voyage de la Perse, Moreri Dicción, histor. Estala ¿ 
'¡^iagero universal, etc. 
^Samuel Bocbard celebre literato 4f Gaen^ fue de sentir qu^ 



( 7 ) 
tüence ó lengua de los bascones y montanesiB , qae 
no solo era general en toda la península. , sino tambieii 
por lo que se sabe hasta aquí en Francia, en Italia 
y en la mayor parte de la Europa ^ según lo han 
demostrado tres eruditos. moderaos (8) ; pefo esta dichosa 
¿poca de la libertad del hombre ^ mudó de aspecto en 
España con la venida de naciones extrangcras* 



casi lo Jas las ciudades anU'gaas de España tuTiéron por fundadores 
á los Fenicios. 

£l Emperador Angosto concedió piermíso á las tropas para 
erigir nuevas colonias , j muchos soldados llamados Eméritos^ 
fundaron la ciudad de Augusta- Emérita y hoy Merída en Extre-; 
madura. Dion Casio Ub, 53. liucano /. i. vers, 343. 

£t sentido que los antoi^s antiguos latinos daban á la palabra 
civitas ciudad , era el de una comunidad , distrito , ó cantón que 
comprendia no solo la ciudad ^ villa , lugar ó sitiot donde se 
celebraban los consejos y asambleas , sino también los barrios j; 
caséríds de toda la nación , como ciHtas eduorum , los del cantón 
de. Antun tí Otón .• civitas lingonum ^ los de Langres : • c/viVa* 
helvética y toda la nación Suiza*, etc. £n este sentido e&crib¡¿ 
£foro , acttor antiquísimo , quando dio él nombre de ciudad a' toda 
la región de la Iberia , sobre lo qaal Casaubon en lá nota 264 de 
las qi;ie puso al Vh, 3.° de Estrabon» le trata injustamente de ig^no- 
rante en las cosas de España. Al presente no se da ya en los 
estados de Europa el nombre de ciudad, sino á los pueblos crecidos 
capitales de páyses , ó callezas de provincias y partidos. ->•• Adrieii 
('Vatois. not. gal, 

(8). Bon Pablo Pedro de Astarloa , en su apología delaleng^ 
héscong. D. Lorenzo Herbas, en el catálogo de la$ lenguas ^^ y. 
D. Juan Baut de. Erro, en su alfabeto de la primitiva lengua r 
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ÉPOCA SEGUNDA. 



J)e la t^enidch de diferentes naciones ¿ España. 

lios , JP'enicios , famosos comerciantes de Tiro qiié 
giraban por todas partes con un vasto y poderoso co- 
mercio, noticiosos dé las excelentes mihas de EspaSa, 
y de l?is ricas producciones con que naturaleza doto 
á la región de la Bética én aquella parte que hoy 
llamamos Andalucía baxa, fueron los primeros extrangeros 
que vinieron á España , cómo i Sao anos antes de la era 
christiaña , y habiendo estabkfido sus compañías* de 
comercio algún tiempo después en toda aquella icosia 
del mar y en Cádiz , nó cuidaron mas que de importar 
y extraer sus mercaderías. 

Los artículos de luxo que íntroduxeron estos traficantes 
empezaron á apagar el gusto de las antiguas qpstumbres 
^e España ,' y la novedad de los trages y ricas telas que 
les presentaban en cambio de sus producciones , hizo 
prontamente una peligrosa revolución en las pasiones. * 

Entonces perdieron los Españoles la añcion al trabajo , 
y los mas simples exercicios del cuerpo les parecían 
bochornosos.. Abandonaron á las mugeres y viejos el 
cuidado de cultivar los campos y conducir los rebaSos^ 
y ellos se entregaron absolirtamentie á la compra y veifta 
de géneros con qué los Irsongéaban sus huespedes , cre- 
yendo de buena fe que por este medio gozarían de mas 
felicidades que hasta entonces. Así es como el germen 
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de la cotrüpcíóii Hiie tontaminando poco ¿ poco sus 
antiguas costumbres. 

Los Griegos , que fueron los segundos extrangeros qud 
Tinieron á España , establecieron algunas pequeñas coló* 
nías de ' comercio 9 pero llevados mas de la ambición 
de la gloria que del mteres mercantil , emplearon el 
tiempo j sus expediciones marítimas en descubrir tierras 
¿cia el occidente^ que hasta entonces les eran descono-^ 
cidas , y de consiguiente no cuidaron de alterar en cosa 
alguna el sistema y costumbres lie los Españoles» 

Vinieron los Cartagineses , terceros eitrangeros^ guiados 
de la ambición , con una grande armada á las órdenes 
del general Maharbal por los aSos 5i6 antes de la era 
christiana, y protestando con solemne juramento que 
no trataban de incomodar á los Españoles ^ sino de rengar 
las injurias con que los eitrangeros habían profanado el 
templo de Hercules en Cádiz*^ se establecieron en la$ 
costas de Andalucía. Dado este paso felumente ofrecieron ' 
protección á sus habitantes ; se recmíeron unos y btros) 
arrqjaron de EspaSa á^ los Fenicios j y extendieron con 
política astuta su^ conquistas hasta el centro de la 
península. Aníbal destruyó á Sagunto > hoy Murviedro ^ 
en el ano 535 de la fundación de Boma ,219 antes de 
la era chrístiana:. pasó á Italia con el proyecto de atacar 
á Roma en la misma Roma : llevó consigo á los Españoles 
de los pequeños estados que se iban poniendo a su devo« 
cion, y con ellos un exército de Cántabros valientes (i); 
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(i). Los historiadores están conformes que los Cántabros aconi'*; 
panaron á Aníbal en esta espedkion ^ como auxiliadores , par^ 
iUstrair el god^r de Roma , qoe amenattlM ínradir k E$paaa« 



y después de muchas victorias que obtuvo en aqiielIoS- 
campos (2), volvió á su pairia , y fue desecho y derrotada 
cerca de Zama en el ano 1 53 antes de nuestra era, sucum- 
biendo así su poder y altanería á las tropas de la soberbia 
Rom:^ 5 que aspiraba ya entonces al gobierno universal del 
mundo. Vivió Anibal triste y perseguido el resto de sus días, 
hasta que acabó tomándose él mismo un 'veneno en el 
ano de 571 • 

Roma había enviado poco antes sus legiones á España, 
con pretexto de librar á sus naturales de la opresión de 
Cártago. Creyeron los Españoles las fingidas ofertas de sus^ 
emisarios : admitieron con regocijo sus legiones guerreras: 
se asociaron con ellas contra los Cartagineses : arrojaron 
á estos de España ; y quando los naturales se felicitaban 
unos ^ otros pensando que habia llegado el colmo de 
sus deseos, se hallaron envueltos en una guQrra aun 
mas cruel y mas dcstnrctóra que la que habia precedido* 

Después de abandonar Roma á los Saguntinos para 
que fuesen presa del furor dé Anibal (3), movió y puso 
en guerra unos estados de EspaSti cojitra otros , á pre- 



(2). Maharbal, g^eral de caballería^ aconsejó á Anihál des- 
pués de ganada la batalla de Canas , que fuese á sitiar á Roma, 
y viendo que se resistía exclamó , « Los dioses no ban concedido 
» lodo á un solo bombre. Tu sabes vencer Anibal , pero no 
» sabes oprov cebarte de la victoria. » -- Tilo Livio. 

(3). Quando Roma , después del suceso de Sagunto , envió sus 
embajadores á España para atraer á su partido á los habitantes 
y separarlos de la amistad de Cártago, el patricio mas aiician o 
jle los pueblos Bolcio% y situados en Catdunai^ cerca de loa 
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texto de hacerIos.feIices y asegurar mas su independencia 
{4)- Destruyó las tropas de Viríato , seduciendo á los ofi- 
ciales de este valiente caudillo á qu^ le mataran coiv 
perfidia. Arruinó á Numancia , después de faltar el senado 
romano al juramento mas sagrado de amistad que hizo 
a su. nombre el general Mancino, el qual poco antes 
habia sido derrotado y echo prisionero con todo su excr- 
cito 9 y puestos en libertad por la generosidad de los' 
Saguntinos (5). 

Hi-zo sufrir horrores por sus generales Pompeyo y 
lyietelio á los miserables habitantes de Callona y estre^ 
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Zerretanoa , les habló de esta manera. « ¿ No tenéis Tergüenzii 
» ele pedir qae prefiramos vaestra amistad Á la de los Cartagineses f 
» quando acabáis de tratar con mas crueldad i los Sagpntinos p 
» que los ba tratado su mismo enemigo An ¡bal 7 Marchad á buscar 
» amigos en parte donde no tengan noticía«del desastre de Sagontu^ 
9 por que las ruinas de esta desdichada ciudad serán siempre 
9 paradlos pueblos Españoles una lección triste , pero saludable ,, 
j> que debe ensenarles á no fíarse de los Romanos. » — Gutierri^ 
Coron. estcído de España desde ta concuis. de la primera guerr^ 
piinic, cap. 3. n. 26* 

' (4}« Los Romanos ¿ividos en partes ; oprimiendo ya este , yfii 
dquel estado de Espaiía con guerras domaron muchos pueblos , 
hasta qiie al fin todos vinieron baxo de su poder y empleando 
{>ara ello casi doscientos '6 mas anos. — Estrab. lib, 3. 

(5), Jamas los Romanos hicieron la paz de buena fe. Todos 
£us tratados no eran. sino suspensiones de guerra, que indícabail 
desde luego la intención de romper pronta la alianza , por* que 
ponían condiciones de tanta sutileza , que desde el momento Jel 
convenio comenzaba la ruipa del estado que las acej^taba. Asi 
procedierpn con iídrtago ^ á ijuien dixeroo ^e habían 
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ch&ndolos con tal fiereza, que después de haber consu- 
mido los sitiados todos los animales que les servían ^ 
llegaron hasta el' extremo de comerse á sus propias 
mugeres é hijos (6)» 

Contribuyo Roma al asesinato del prudente Sertorío, 
jgefe de las tropas españolas (7). Tuvo el proyecto ambi- 
cioso, de domar las naciones libres de la Basconia y la 
Cantabria, para sugetarlas á la ley general de Roma. 
Y por ultimo declaró guerra sangrienta á las regiones 
septentrionales de España, ofreciendo estrecha amíistad 
y grandes prosperidades á los estados vecinos si les ayuda- 
ban en esta empresa, en que decían (^ue conástia la. 
felicidad de la España ; pero pronto vieron los Españoles 
que en estas ofertas no había mas ínteres que la ambición 
de los invasores (8), y así es que' aunque sé hallaban 

defender la ciudad , pero no la vHIa ; j con lugurta , contra 
^íen hicieron áervtr las tropas mismas que abIsó este caudillo 
baso la fe de un traudo. La ¿roix. constituc. de los principa 
estad, dp Europ, 

(6). Plinio. Zurita, en ót ítinerar* de AfUonino, Maro. Justar- 
deiBeam, Nonius , Merula y etc. 

(^). Estrabon refíerc que Sertorío arrojado de la Zclllberia 
murió de enfermedad , pero esto es falso , por que nadie duda 
que fue asesinado por Perpena 7 sus compañeros estando cele- 
brando un banquete en Huesca el ano.de 681 de la fundacioa 
de Roma , j3 antes de la era cbrislianá. — Plutarco , en la vida 
de Sertorío, Veleyo P.alerculo , líb. a. Tito Livio ^ Floro í etc. 

(9)* Quando los Bomános atacaron á Gártago para quitarle la 
Mbertad de los mares , todo el mundo aplaudió 9u resolución , 
mas quando se vio que destruyeron á Gártago sin otro ínteres 
que el de arruinarle y que etigauaron al universo , el mundo 
todo detestó de eVLo%,* Liberté des mers* t^ z» Ct 27., 
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ya dominados de ellos , se retiraron de sus ei^rcitos para 
ser, espectadores del valor de los Bascos , y ayudarles 
si pudiesen en la empresa de sacudir un yugo tan crueL 

Ocupaban entonces las naciones Bascas todas las tierras 
que hay desde Sobrarbeen Aragón, corriendo á lo largo 
los montes Pirineos por uno y otro costada en todas sus 
ramificaciones hasta entrar en el mar Cantábrico; y 
tomando desde allí ima línea mas a medió dia de la$ 
fuentes del Ebro entre los Astures y los Bascos , qne 
hoy llaman montañeses de Santander cerca de k frontera 
de los antigaos Bárdalos y Berooes^ concluía acia la 
ciudad de Calahorra, de suerte que se comprendían dentro 
de este recinto las tierras que llaman hoy de Jaca, Oleron^ 
Beame , alta Navarra , vaUe de Baztan, Navarra la basa^ 
Liabour, Guípnzcoa, Álava, Biscaya^ Montanas de Sanv* 
• tander, la Bureba y RiojLa. 
, Estos Bascos despnes de muchas y sangrientas gnerras 
en que .hicieron prodigios de valor , ajustaron la pa^ 
•con los Romanos (9^^; se pusieron baso la protección y 
alianza del imperio ; y desde entonces tanto como habían 
sido temibles á los exércitos Romanos, tanto mas fueron* 
después sus amigos ins^arables por la alianza que les 

■ . ■ ■ ■■ ' .11. i^ . 

(9). Teleyo II. cap^go. LÍTia, Cb. »4^ Hor. lib-, /(. cap. 
lUtim. Saeton. De Augast. c. 20. -r- Esiraboa en el lib. 3^. dice 
qiie en ta tiempo ( duranle el imperio de Aogasto 7 Tiberio ) 
;« aquellos Cántabros qoe ^Ptes destruyeron á los Romanos ^ 
9 tomaban abora las armas en/ sa defensa » como los €€kniaco&. 
» y los que liabitaban janlo al origen del rio Ibero ^ ezeptaan^o 
» los habitantes de Tuisi -y j qofissn ncesor T¡{;ierio poniendo ett 
s estos lugares tres cohortes , no solo hs apaciguó ^ sino qpe loa 
.» civiUzd á machos, de ellos. » 



jiiraroTtt ; de modo que hubo un tiempo qdS en la 

misma Roma era tan respetado y envidiado el nombre 

de los Éascos , que no se desdeñaban las primeras 

familias del imperio de enlazar sus hijas con ellos y 

entregarles toda la administración de sus copiosos bienes* 
El gobieriio de estos Bastios antes y después de la 

tenida de^ los Romanos estaba dividido en pequeSos 

estados federados entre sí , det mismo modo que lo 

habian estado toda , la España y la Galia antes de la ve— ^ 

nida de los Fenicios y Cartagineses ( i o). 

Después que Gesar arregló los límite^ de la Aquitania 
con los Bascos, paso á EspaSa en el ano 704 de la 
fundación de Roma , y aunque se dividió* el senado. 
en dos facciones , los Bascos sostuvieron siempre 
ftl partido de Pompeyo. Al fin fueron vencidas las 
legiones de este general que "mandaban Petreyó, Afrania 
y Varron, pero los Bascos convocando los pueblos 
de la costa desde Lusitania al Pirineo (i 1) ? le auxiliaron 
fielmente en la batalla de Farsalia en 704 de Roma^ 
4& antes de Christa , y se conservaron siempre inalte- 
rables en la amistad que les juraron (12). 

Muerto Pompeyo , los Bascos corrieron la suene de* 
los hijos de este capitán en fuerza de su fideBdad , hasta que: 
Cesa? deshizo los restos de aquella facción , y sé avinieron con. 
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(10). Jul. Ces. dice que en su tiempo los Caulas estaban tanübíeuí 
cKvídidos éa pec^ueuos estados mdepexxdientes. unos de otros ,^ y 
^ue teniaix diferetites leyes, 

(11). Ces. de Bel. Gv, 1. %i 

(i2j. Ces. I 4^ 
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él Vpero jamásr znóstró este valiente caudillo la menor qne^sd 
contra ellos , y el silencio qué guardó en sus comentarios 
y relaciones ha sido siempte la prueba mas con cluy ente 
de gue nunca trató de someter los pueblos de la Basconisi 
al fngo Romano» 

Volvió Cesar á Roma y hecho gefe de la milicia de 
sa república, dexó gozar á los Basdbs de su antigua 
libertad , porque conocia bien qiie en nada debia alteraír 
las sencillas leyes y costumbres con que siempre babiai^ 
vivida sus naturales; antes bien los admitió baxo su 
protección, y satisfecha del valor que mostrara» cu 
Farsalia y demás partes donde los vid pelear contra 
sus soldados, los asoció á las legiones' Romanas-, Iqs 
hizo aHadós y^ auxiliares así en Egipto como en él Ponto ( 1 3 >> 
y continuo en estrecha amistad con; ellos hasta quq 
fue asesinado/dentro dgl senada en 710 de Uo^na , 44 
antes de Christo ^ por Casio y Bruto.- 

Octaviano, sobrino» de Cesar,, vino á España á mandar 
ios excrcitos de Roma , y como- intentase forzar á 
ios Rascones (i4) á que se sujetÉ^sen á la ley genera! 
de Roma, resistieron todas las crueldades que inventa 
éontra ellos el orgullo Roijiano (i5), y no sienda 
posible sujetarlos , trató de construir muchos fuertes 
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(i3). Hechart. hlst. rom. t. X 

(i4)* Marc* €^. 1^ n. 4* ^>C6 ^}^^ tos Cántabros pe(?iaii tener 
ios considera eiones y como federados ó como pueblo parúcular,:. 
y qué en ano y otrarcaso eran los Cíntabroa una liga, áe pueblo»- 
yeciiios fortitícados en la aspei^za de sus rocas. ^ 

(iSj.. Plut. ea la vid,, de Esímh. DIoo^ 1. ü}, Fhe, t. k4s?, 
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en las fronteras ie Gaiitabria para contener hs in- 
cursiones qiie hacían en los estados sujetos á Roma. 
Por líltimo les convidó con la paz , y hecho basar 
de las iBontanas á tos Utoos á muchos Cántabros para 
que sirvieran de rehenes á la^ fidelidad de los áeraás 
Bascos , se quedo coa algunos^ veñdid los den^s como 
esclavos y volviS á Roma, donde al cabo de algim 
tiempo destruyó el célebre Triunvú'ato 5 de que el. mismo 
era miembro juntamente con Lepidoy Marcos Antoaia, 
y se hizo proclamar £mperá<]br con el nombre de Augusto 
Cesar. T pues que esta historia tiene de aquí adelante 
tamo enlace con el gobierno de los Emperadores de 
Roma, convenga ante todas cosas dar una^ idea de la 
que fue el imperio en aquellos tientos , y de lo que 
es en nuestros dias ,, para que los lectores cemúnen con 
* algún Gonocimi^ta en la serie de loa sacosos que sd 
van 4 referic* 
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ÉPOCA TERCERA. 



CAPITULO PRIMERa 

Origen del imperio de Roma y sus progresos* 

Rómulo , primer rey de Roma , fundó esta ciudad por 
los anos dp 753 antes de la era chrístíaDa y tuvo sei& 
sucesores. Tarquíno el Soberbio, que fue el ultimo» 
llevó coH su crueldad y avaricia á los Romanos al 
extriemo de sacudir el yugo con que los dominaba , y 
lo consiguieron al fin en el aso de 221 de Roma, aso 
532 antes de Chris^o, valiéndose de la violencia qu^ 
su hijo Sexto hizo á la dama Lucrecia , víctima de una 
l^'utal torpeza* 

A estos reyes sucedieron en el ^ gobernó de Roma 
dos cónsules que se elegían todos los anos por el pueblo » 
á excepción de los casos urgentes en que se concedía 
toda la autoridad á un dictadpr. Tenían estos cónsules 
baxo su$^ órdenes á los pretores , tribunos, qüestores » 
ediles , censores , prefectos y demás magistrados de la 
república. 

Roma , gobernada así por sus cónsules, se hizo casi 
soberana del universo por los grandes triunfos qu^ obtu-^ 
▼icrpn los diferentes generales y emperadores de su» 
l^xércitos. 

.Llamábase entonces Emperador todo general que ha- 
biendo mandado en gefe las legiones Romanas *y las de 
sus aliados y protegidos conseguía una victoria ilustre, 
tal como la de haber muerto diez mil enemigos ea'uns 
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batalla , ó conquistado alguna ciudad de mucha cons^e« 
ración , y siendo después saludado con este nombre por 
las aclamaciones de los soldados , hubiese sido honrado 
con el título áelmperator por el senado (i). 

Julio Cesar en el a»o 706 de Roma, 48 antes de la 
era christiana , después de la batalla de FársaKa en que 
deshizo el exércitp de Pompeyo , se alzó con el gobierno 
general de la república y se declaró dictador perpetuo 
con el nombre de Emperador , pero se excusó a tomar el 
título de rey , que aún odiaban demasiado los Romanos. 

Por su muerte ¿n 709 gobernaron la república los 
Triunviros Octaviano , Marco Antonio y Lcpido , asocián- 
dose entre sí por cinco anos , que después prorrogaron 
por ^ otros cinco ; mas como no era fácil que los tres 
pudiesen conformar en las ideas y miras que exigía el 
bien de la república , Octaviano hizo la guerra á Lcpido 
y le ob|igó á renunciar su encargo , y llevando después 
las armas á Egipto contra Marco Antonio , le venció 
también , y de esta manera haciéndose dueSo de Roma 
y su república, se proclamó en el aSo 27 antes de la 
era christiana Emperador con el título de Augusto Cesar. 

Siguió así el imperio universal reunido baxo el mando 
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(1). Llegó sí tan alto grado el nombre de imperatorá emperador 
dorante la república de Koina , que el mismo Júpiter fue reve- 
renciado en Prenesie de Italia con este u'tuloy como deidad 
suprema, fjnc mandaba todo el mundo. 

£l código de las partidas de España formado por el rey dott 
Alonso el sabio de Castilla , en la lev i. tít. ». partida 2. dicer 
« que el imperio es la mas grande dignidad , y sobre todas laft 
I» otras que los hombres pueden haber en el mundo. >. 
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de los emperadores sus sucesores hasta él ano de 33S 

de la era de Chrislo , en que Constantino Magno le 

dividió efatre sus tres hijos (2).. A Constancio , el inaá 

joven, le dio la parte de la Grecia, Asia y Egipto > 

con el nombre de Emperador de Oriente , fixandole su 

asiento en Constantinopla (3) ; y los otros do¿ , Constante . 

y Constantino tuvieron el resto del imperio ; es decir > 

el primero la Italia, el África y la Iliria; y el segundo 

la España , la Gran Bretaña y la Gaula , hoy Francia , 

arabos con el título de Emperadores df Occidente (jue 

debían residir en Roma. Desde esta división, el Oriente 

tuvo emperadores Griegos , y el Occidente emperadores 

I-iatinos, hasta que después de la muerte de Constante 

y Constantino fue proclamado Constancio emperador del 

Occidente ^ y volvió á reunir en sus manos el imperio 

universal. 

En SgS Teodosio el grande volvió á dividir el imperio 
entre sus dos hijos Arcadio y Honorio , adjudicando al 
primero el título de Emperador de Oriente, y al segundo 
del Occidente , y por fortuna estos dos principes corres- 
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(a). Algunos bístoriadorea dicen que Conslaalíno el grande 
tomó el Agailade dos cabezas por blasoa del imperio, después^ de 
haberse becho ' dueño de esta álprema dignidad en el ano de 
32 S> Los antiguos decían que el Águila fue -conservada á Júpiter , 
y que en todas sus expeiAciones militares llevaba «a figura ei| 
las batideras. — Alexand. ^b Alexandro. 1. 2. c. 2. Apolon /. 2» 
de los jírgon. I^ucun. di$curs. <fe Prometeo , jr diálog, de los 
sacrif, 

(3). Constantinopla , llamada antes i5/2fl/iCíO, fue fundada J 
Cambiada de nombre por. Conj^tautiao magno , para aer otra Il<ftnA<i 
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pendieron tan fielmente á los deseos de sn padre , con* 
servando durante su vida tan estrecha amistad entre sí y 
que pudiera ser envidiada su fraternidad, si la suerte ño 
hubiera tenido reservado para sus dias el principia de 
la destrucción y ruina del imperio de Roma. 

Imperio de Oriente* 

Este imperio siguió baxo la dominación de los etnpe*- 
iradores Griegos hasta 1 2 de abril de 1 204 » en que 
Bodouin , general francés de la armada de las Cruzadas ^ 
lomó á Gonstantlnopia con pretexto de castigar al tirana 
Murzufle , que habia hecho morir al emperador Alexo;. 
Se proclamó Bo4ouin emperador con consentimiento de 
los príncipes de la Cruzada , que cometieron la enorme 
falta de abandonar con este motivo los socorros que 
llevaban al exército christiano de los Santos Lugares^ 
|)ero no le duró mucho esta dignidad á Bodouin , por 
que murió en 1 2b6 , prisionero del rey de Bulgaria^ • 

Sucedió á Bodouin en el imperio del Oriente sa 
hermano Henríque , y después de sus dias los hermanos 
Pedro y Roberto Courtanay, y últimamente Bodouin 2.? 
el qual fue despojado .en 1262 por Alexo Cesar, um> 
de los generales de Miguel Paleólogo , que volvió á 
recuperar para este príncipe el imperio Griego» 
' Diferentes emperadores de esta rama continuaron en 
Coristantinopla por espacio de *20o anos , hasta ^^ 
Mahometo 2.^ tomó la ciudad en i453, con muerte de 
su emperador Constantino Paleólogo y destrucción de 
lodo el exército Griego , y desde entonces se titulan los 
sulünes Emperadores del Oriente. 
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Imperio de Occidente. 

_^ • 

Honorio , Emperador de Occidente» hennano de Axcadio 
según queda dicho , comenzó k reynar en 1 7 de enero 
de 395 después de la muerte de su padre Theodosio el 
Grande; pero* como confíase con demasiado desquicio el 
gobierno á Stilicon su suegro , este tramó una conjuración 
para destronarle y colocar en el trono imperial á su hijo > 
mas fué descubierta y c^tenida. 

SU rcynado de Honorio y el de Yatentíniano 3.^ , fueron 
muy funestos á la Europa* En sus dias las naciones 
bárbfiras del norte , que habian sido hasta entonces recha- . 
zadas en su país hasta mas allá del Danubio , pasaron 
con grandes conquistas hasta EspaSa y África Los Francos 
se establecieron en los Gaulas: los Lombardos en Italia: 
los Godds en España ; y el gran imperio de Roma se rió 
en poco tiempo repartido ^atre las naciones que pasaban 
jpor bárbaras. 

Sus gefes se hicieron ademas titular reyes soberano!» 
en toda la extensión del imperio. Honorio tuvo la gloría 
de destruirlos por medio de sus generales , y sobre 
todo por el valor de Constante , pero no pudo evitar 
que Ataúlfo ^ cubado de Alaríoo , primer rey de los 
Godos ^ desasea tomar por asalto á Roma en 4^o^ 
ni dexar de darle por esposa su hermana Plácida» . 
para poder entrar con ellos en algunos conciertos^ 
de paz , qne al fin logró felizmente 5 concediéndoles 
las conquistas que hiciesen en la Galia Narbonense y en 
las Espasas. 

Por muerte de Honorio en i^^ü siguieron en et 
Occidente varios emperadores' hasta el aSo de 476 ^ ;en . 



qne Odoicre rey de los Lombardos tomo á Romsi^ 
destruyó sus exércilos, encerró al joven emperador Augus* 
tulo en tiii castillo, y extinguió del todo el imperia 
Komano 9 que existia después de 622 anos que Julio 
Ce$ar se alzó - con la república, ; pero tampoco goza* 
muclio .tiempo este tirano de sus triunfos, por que fue 
muerto en 493 por Teodorico 2.® rey de los Godos. 

Desde esta época , fatal para la humanidad , todos I0& 
estados federados con el imp^ri4del Occidente pasaron a 
la protección y alianza de los emperadores del Oriente^ 
y continuaron así hasta el ano- de 800 , en que' el Papa 

León 3.° hizo la elección de un nuevo emperador. 

» 

Imperio Germánico 6 de Alemania* 

■' [ Carlos hijo de Pepino le iré/ 6 el chico , primer rey 
de la segunda raza de los Francos, fue coronado rey de 
Francia acia el ano de 768, y después de haber* domado 
á los Saxones , destruido el reyno de los Lombardos en 
Italia , tomado á los Sarraceno^ en España las ciudades 
de Huesca , Barcelona y Gerona , y dado ayud^ á Alfonso 
2.** el Casto de lieon , su amigo , volvió segunda vez á 
Italia en 7 78 con el nombre de Carlomagno , para sufocar y 
en Calabria el excrcito que el emperador Constantino 
dio al patricio Adalgiso , hijo de Didier , ultimo rey de los 
Lombardos, á quien el mismo Carlomagno habia |»rivado 
de su estado y de su liberta4 en 774 (4)- 

En 788 venció Carlomagno á los Humnos , y quando 
trataba de volver á Francia para tomar algún reposo ^ 
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, (4)* Ainjiom y lib, 4* Theofunes > Cedcene,. 



( 23 ) 

• 

«fe le presento en Pardebom el Papa iLeon 3.^ ^pidl^ndole 
protección para, castigar los ultrages }r malos tratamientos 
que había» hecho á su persona algunos Romanos* 

Carlomagno se ofreció gustoso á esta empresa y, volvió 
por tercera vez á Italia ^ donde solo su presencia bastó 
para conciliar los ánimos revueltos y restablecer la tran- 
quilidad. 

En el aíaO de 800 ftie proclamado Carlomagno Em- 
perador en la Iglesia de san Pedro de Roma^ por el mismo 
Papa, á instancia del clero, los grandes y elpuebl^, y 
«ntonces volvió a tener el Occidente otro emperador con 
todo el poder y sedales de los etnperadores Romanos* 
No solo fue ^Carlos declarado Cesar y Augusto ^ títulos 
que traían su origen de los dos primeros emperadores 
de Roma , cofi que se distinguieron después los demás y 
sino que tomó también los mismos ornamentos que ellos 
habían usado' (5)* 

Esta elección fue reconocida á poco después por 
Niceforo emperador del Oriente , y con este motivo 
convinieron ambos príncipes que uno y otro usasen del . 
nombre de Augusto* Dispusieron que Carlos llevase el título 
de eiüpcrador del Occidente , y Niceforo el que tenia de 
Oriente : qu^ todo el territorio que se comprendía en Italia 
desde la ribera de Valjurne en la tierra de Labor , hasta el 
níar de Sicilia , estuviese sometido á Niceforo ; y que lodo 
lo demás contezpdo de esta otra parte perteneciese 4 Carlos . 



(5) Eginard. elecciones de Saint Gal. El monge de Saint Gibal 
d^Angouléme et Aciajolus , en 7a vida de CathmagnQ etc, tAorer^ 
JQictwn, híst, paU Charlas le Grande 



( 24 ) ^ 

con hs dos Panonias (6), la Dada, la Istjria y la Dítl-* 
macía. 

Carlomagno m^ríó de edad muy avanzada eti el ano 
de %i^^ en Aix-la-Chapelle. Dexó varios hijos de las 
quatro mugeres legítimas que tuvo, y* por sucesor én 
Francia á Luis Dcbonnaire habido en HUdegarde su se- 
gunda muger , el qual estaba ya asociado por su padire 
al imperio desde el ano de 8i3« 

Murió Luis Dcbonnaire en 84o , y le sucedieron en 
el imperio su hijo Lotario i P , Luis 2,iP y su hermana 
Carlos el Calvo, y siguió esta dignidad en su casa hasta 
Iqs tiempos de Luis 3.^ el Tartamudo , ultimo rey de los 
Germanos y de la casa y descendencia de Carlomagno ^ 
que falleció sin dexar hijos en el ano de 912. 

Por su muerte parece que corccspondia el imperio y 
reyno de Germania á Carlos llamado el Simple , nieto de * 
Carlos el Calvo , pero qomo algunos señores Alemanes 
despreciasen los; pocos anos y menos espíritu de este 
¡mncipe , acordaron de dar la dignidad imperial á Othon' 
de Saxoma,y por haberse excusado éslQ á admitirla 
por su vejez , eligieron á Conrrado que murió en 9 1 8 , y 
después á Henrique i.® que vivió hasta 986 , y 
desde esta época siguieron gobernando el iínperio dife- 
tentes principes Alemanes. 

En el ano de gSS fue electo emperador Othon 3.^ , lla- 
mado el Roxo. En su tiempo Crecencio Nomentana 
y Henrique de Saxonia , duque de Baviera , quisieron 
tomar en Roma el título de Emperadores del Occidente ' 



(6). Entre el Danubio y la lUriá"*! 



( 25 ) . 

|)Tete^tan4o lá menor edad de Othon > y ethaton de bu 
silla al Papa Jiian 1 5» , 

Odion pasó los Alpes en ^iS , j como muriese á k 
^zon el Papa^inombrasenpara sucederte á Gi^orío 5.^$ 
esfó prelado dulcificóla colera de Othon contra Crecencio» ' 
y consiguió que le perdonase, pero ingrato Crecencio á 
Ja geaerosidad de sus bienhechores ,. arrojó á Gregorio de 
la silla apenas Othon volvió la espalda ^ y creó un Anti« 
papa llamado Juan , obispo de Plasencia. 

Noticiosa Othon de lo que pasaba volvió á Koaid ^ 
castigó de muerte á Crecencio» hizo sacar los ojos y 
cortar los dedos al nuevo P^pa , puso á Gregorio en su 
silla 9 y restablecido' el soaego hizo de consentimi^to . 
5iiyo una ordenanza. Por ella se dispuso que en lo 
sucesivo los príncipes Alemanes solamente tuviesen derecho 
de poder elegir ü1 Emperador tomano, sin que el Papa 
tuviese arbitrio para proclamar á otro príncipe y por quanto 
esta elección no debía estar sujeta al arbitrio del pueblo 
amotinado de Boma (7); y asi continua con poca alteracipii 
en nuestros días. 

La.Cékbre bula de oro eá un edicto ó constitución im- 
perial que se, hizo en tiempo del Emperador Garlos 4*^» 
en la asamblea de los estados quci se tuvo en Nuremberg 
en ei mes de enero de t356» Fue llamada así por que' 
tiene un sello de oro en forma de bula pegado corf corda** 
nc9* de seda amarilla y roxa , sobre el qual está repre- 
sentado de un lado el emperador sentado en su trono p 
y del otro el t^apitolio de Romaé 

Esm bula contiene 3o <^ítuIos , los^isS acordado^ 



(7) CoDstltuc. de Ecropa cu la del imperio Germánieoí 

3 
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tñ aquella asamblea /y los siete restante en la dieta 
que se tuvo en Metz al fin del mismo a^o , y todos 
son relativos al modo y forma con que deben hacerse 
las elecciones de los Emperadores ^ la$t funciones y 
rangos de los Príncipes Electores en común , los derechos 
del conde Palatino del Rhin y del Duqjj^e de Saxonia, la 
jurisdicción de los Príncipes Electores , los deberes de 
sus vasallos v feudatarios con sus señores: etc¡ 

Por el tratado de Wesfalia, relativo a los Electoresdel im- 
perio, se estipuló que sin la concurrencia de estbs^ríncipes 
tío se pudiesen hacer nuevas leyes , ni interpretar ni cambiar 
las antiguas, ni declarar la guerra , ni hacer la paz , ni con- 
tratar alianzas, establecer impuesto^, levantar tropas, ni 
construir nuevas fortalezas ; y solo se concedió que pudiesen 
hacer alianzas entre sí y con los extrangeros , con tal que 
kio fuesen contra el imperio , ni contra las cláusulas esti-- 
puladas en el miSmo tratado de Wesfalia. 

Por la misma bula de oro se acordó que fuese en lo 
sucesivo Francfort el pueblo de la elección del Emperador, 
k menos que por obstáculos superiores no conviniesen 
reunirse en otra ciudad. 

Los Elector^ van con pompa á la iglesia , donde 
después de oir misa solemne prestan el juramento de 
dar su voto sin pació , salarios ni recompensa , y segui- 
damente hacen la elección de Emperador. 

Luego que el Emperador es elegido , los electores. le 
conducen á la iglesia y le hacen sentar en una sUla de 
la tribuna que hay preparada en el altar mayor» El 
Arzobispo de Maguncia le ^presenta la capitulación pajra 
€[tte la firme con promesa de confirmarla después de 
su coronación , reducida á todos los derechos y prehe- 
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vuneacias que gbaan los Electores y los demás príncipes 

y estados del imperio* 

- ligopolde I .^.elegido en 1 658, se obligó á observar 

j mantener la bula de oro , la convención de Absbourg» 

hecha en 1 555 , el tratado de Munster j de Osnabruk 

de 1 658 y j otros muchos artículos dirigidos & no abolir 
hs leyes sin^ consentimiento de los estados del imperio , 

y á que no. declararia la guerra ni impondría contribu- 

domes, ni haria nuevas fortalezas. 

Lias leyes del imperio y la bula de oro solo exigen 
para ser emperador las cpialidades de ser un Kombre 
bueno, justo y útil. 

De consiguiente , puede ser emperador qualquier Rey 
ó Príncipe de Europa que reúna losTotos de los Electores* 

Pueden serlo también los menores y pupilos , con tal 
que no se mezclen en el gobierno hasta la edad de 
diez y ocho aSos (8)* 

Hecha la elección se lleva al agraciado , 6 al Tríncipe 
que disputen los electores para representarle en ausencia , 
á la iglesia donde se le manifiesta al pueblo al pie del 
altar se le proclama Emperador ; se le pone la corona , 
el manto y la. espada de Carlomagno; promote á la 
iglesia católica su protetdon y obediencia ; y vuelva 
coa toda, pompa y aclamaciones á la sala del festin. (9) 



. (8). CapiluIacioQ del Emperador Josef a.^ 
(9). £1 barón de PoUídu en sus Memorias , hablando de la 
coronación del Eni|>erador.Carlo8 6.^ rey qne se titqlaba de España, 
Ungría y Bohemia ^ en Francfort d 2a de Diciembre de 171 1 9' 
dice siendo el mismo tesligo ocular, qae luego qne el nueva 
emperador se transGrió con su corte desde la iglesia eon corona , 
manto 7 la «spada de Carlomagno ala sala del feslÍD^ diq^uesta 






( i8 ) 

tiOs Emperadores deben residir en Alemluua á menos 
que las circunstancias les obliguen á alejarse. (lo) 

Los Electores pueden nombrar un rey de romanos 
ririendo el emperador, designándole .por este medio un 
sucesor , pero aunque se corona no recibe ningunpóder^ 
y jura de no aspirar al mando y gobierno mientras viva 
el gafe del imperie. 

Este título de rey de romanos existia en lo antiguo 

en los . emperadores , que eran los soberanos de Roma, 

pero Carlomagno habiendo destinado á su hijo mayor 

para sucederle en el imperio , le dio el título de rey de 

Italia , y Luis Débonnaire y Lotario i .^ , siguieron su 
exemplo concediéndole á sus herederos , hasta tjue en el* 

aSo de 966 el etnperador Othoh dio á su hijo el título do 

Rey de Romanos, con el qual han seguido después todos. 

Se le dá él tratamiento de Magestád real por todos 

los demás príncipes , tiene un tribimal con^el Emperador, 



en la casa cíe la ciudad , excrcicroa los ofíciales del imperio 
las ceremonias acostumbradas de sus respectivos empleos. — £1 
Elector de Saxonia , como gran mariscal del imperio por su 
Ticarío , corrió á caballo á un rincón de la plaza ^ donde babia 
gran porción de avena junta que ocultaba dinero , y llenando 
una medida de ella , volvió prontamente al medio de la plaza 
cfonde la tiró , dejando la avena y la plata á disposición del 
{Mueblo, y se subió al festin. — Le siguió el Elector Palatino 
Cambien á caballo rodeado de sus guardias y precedido de sa 
corte : fue á la cocina que se babia construido de intento en 
la misma plaza ; partió con el cucbillo un pedazo de carne 
de un buey entero que estaba puesto en un asíador , y poniéndolo 
en* un plato de oró le conduxo á la mesa del Emperador. -- El 
Elector de Hanovar , tesorero del imperio, por su vicario rodeado 
de las guardias del Emperador , dio una vuelta d caballo por 



j sn rango en el imperio es con antelación á Io& otros^ 
reyes. 

Últimamente, la constitución germánica de Alemania 
es' una confederación solcVnne de muchos soberanos 
Teanidos para defenderse mutuamente , proteger y so»^ 
tener á los mas débiles de entre ellos , y mantener el 
orden y la (juietud de cada uno de los estados baxo 
la garantía y apoyo de los otros; de suerte, que se 
puede decir que los príncipes de Alemania ^ son como 
las varias piedras que entran en la construcción de una 
bóveda ó arco , de los qtiales es el Emperador la clave 



toda la plaza arrojando medallas de ora j plata que tenía en 
un saco de t^ü de oro en el arzón de la síUa. — £1 Elector 
de Brandeinboorg , rey de Prusia / gran chambellan ó sumiller < 
de corps del imperio substituido por su embaxador , fue con 
brillante acompañamiento al medio de la plaza donde estaba 
preparada una mesa y j tomando de ella ana palangana y no 
Jarro encarnado lleno de agua con ana serTÍTIeta ioaojada ; los ^ 
llevó á la sala del festia para labarse el emperador. — £1 Elector 
rey de Bohemia ^ gran escanceador y copero majdr del imperio ^ 
cuyo , estado y empleo poseía el mismo Emperador , .y* en .su 
nombre su embaxador tomó una copa de oro , y fue i buscar 
TÍno ¿ una fuente que se dispusa ea medio de la plaza ^ Ift 
qual representaba él águila del imperio y y volvienda á Fa sala 
del festín se lo presentó al embaxador para que^ bebiese. - £1 Em- 
perador se sentó después en una mesa cubierta de paiío encar- 
xnado baxo de un dosel de brocado de oro , y siguieron sen-^ 
tándose los Electora en Tas mesas que babia colocadas á lo» 
dos costados de bt 8al§ , con adorno ma^ inferior y doseles de 
tercio pelo carmesí bordado de oro y una silla de la mism<^ 
(lo^. Capitulación de Carlos 5»*- 
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qne domina sobre los demás estados , y cierra el pmito 
con el qu^l sostiene y asegura todo el e^cio. (ii)^ 

Hay en eUmperio germánico tma asamblea de Electores 
para la elección del Emperador : un colegio de Príncipes 
del imperio : ou^o de las ciudades imperiales : una dieta- 
imperial o asamblea de los estados y círculos del imperio „ 
y tribunales de justicia del imperio y de la nableía 
libre« (i a) 



(i i). La Crúix consttUicioo de Earopa, IKsc. 5.^ 
(la}. Mwer. Dicción, pahb. Empire. 
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__A . _^„„_^_^_^ ^A_ 

CAPITULO IL 

^ Guerras de 'Augusto y Tiberio contra los Bascos^ 

Augusto proclamado Emperador , aun no había des-^ 
cansado de sus fatigas , . quando tuvo que acudir en 
persona á España para apagar la gucjrra que habían 
movido los Asturianos y Cántabros ( 1 3). tas crueldades 
de Sitano y Catón ( 1 4) 9 hicieron conocer á los Bascos 
quahto debían temer á las legiones Romanas quando 
se mirasen sin aliados para contener sus excesos, y exal- 
tados con estas ideas se echaron sobre sms guarniciones y 
tomaron las ' plazas , mataron a quantos imperiales ha- 
llaron dentro, y tal fue el terror y espantp que sembraron 
en los exércitos de Agripa ( i5), que maiidd este capitán 
á los soldados romanos , qu^ antes de entrar en batalla 
con los Bascos hiciese cada uno su testamento (1 6). 

La fama de estos suoesos obligó á Augusto á IlevaF 
la guerra en persona á EspaSa , teniendo en poco quanto 



(i 3) Eúseh. Oljrmp, 190. 

(f4). Tita Uv. díc. 3. 1. 4. 

{\S), Dion.Cas,. X* 53^ 

(16). Vehy. Patercúl, Wst, rom. L ifltim. Et poeta Sitio qnv 
escribió las guerras piioicas reeomienda el valor , la habilidad 
de los ¿aerpos , 7 el menosprecio que los Bascos baeian de cubrir 
ras cabes» con cas<pet«8 de hierro en los combate.. El mismo 
añade , que eran tan laboriosos j tan infaligaUes los Bascos J 
Cántabros y. que nk el trabaja, ni la hambre ,. ni las íocomodw 
dados de la estación , eran capaces de hacerles dexar las armas ^^ 
m de hacerlos pereaosos para eosserTar sa libertad^ 



( 3:. ) 
habían hecho por esta parte ios ^crcítos romanos .por 
mas de 200 a^os, si quedaban los pneblos Bascos da 
Ja XJantábria con sus leyes y libertad amigiia (17). 

En efecto; abrió Aug»sto las ptiertas de Jano(i8); 
tino con exórciibs considerables á España; atacó á los 
Cántabros y Bascos por las orillas del rio MiSo en Ga- 
licia ; por Vélica y ^I montcr de Arrazola , hoy Aradillas 
en las niontanas de Santander; y por Hirnio ó Hefneo, 
hoy jiirisdicion de Regil en GuipuzCoa'(i9); blaqueanda 
mientras obraban estas fuerzas , con armadas navales todos 
los puertos de aquella parte del mar Occeano. 

Fueron grandes los esfiíerzos que .hizo Augusto en esCaj 
guerra para sujetar á los Bascones, mas todos fueron 
iniítiles , por que si alguna vez los vencía la industria 
j artificio de los caudillos Romanos haciéndolos basar 
4 los llanos , volvian luego á las ' montarás , y desde 
allí mataban y repelían á quantos tenían la osadía de 
perseguirlos , hasta que cansados los Romanos, con taa 
obstinada resistencia , tuvieron que ceder y abrazar el 
partido de hacer la paz (X)n las naciones interiores de 
la parte septentrional do Espaoa* 

Parecerá demasiado exagerado que solo el corto 
recinto que coniprendia ^entonces ía ^demarcación de la 
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(17). Flor. Vih í. 
. (18). Esie Templo, era el de la paa^ y solo, se cerraba qmnác^. 
la guerra habja cesado^ Por eso se dixo con alegoría deüa 
principe romano qu« dio la pa^ al imperio. : El ha cerrada, 
bs puertas de Jano^ 

(19). L»>s naturales, de Regil tienen, por Iradiccíoii que en esltf 
monte perdieron los 'Romanos un éxercito,, y que háce'ailn 
poco Ueropa se haUabaaatU \esligios de la mortandad. 
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Olntábm pudti^ resistir á todo el poder . áe Roma ^ 

mandado por el mayor capitán qite tuvo el mundo en 

aquellps tiempos ; pero quien se haga cargo de lo exer- 

citados que se hallaban los Cántabros & palear en sus 

montes y penas ^ y Se qne no solo ddendtan sus leyes 

y costumbres , sino también sus propias vidas y hacifsndas 

de la insaciable codicia de los Romanos y que poco antes 

habian sembrado de cadávefes los campos de Nantancia» 

no podrá extrañar qne estas gentes prefiriesen acabar 

sus dias á 'manos de sus mugeres hijos y compatriotas^ 

antes de verse en la cruel alternativa de nM)nr d entre-* 

garse á discreción del vencedor. 

Diga lo que qniera el geógrafo Estrabon (:^o) contra 
el carácter de los Montañeses ó Bascos Españoles , y en 
elogio dé sus Mecenas Augusto y Tiberio* G)ncedámoslo' 
por un instante que sean ciertos los pasages que refiera 
« de los himnos que cantaban los Montañeses cautivos 
y> á tiempo que los estaban sacrificando : de la comjio^ 
» sicion" de tósigos que hacian para matarse sin dolor : 
b» dé las mugerés que dominaban á sus maridos , j 
y> que mataban y ahogaban á sus hijos por que na 
1^ fiíesen presa de los Romanos ; y d^ niño [tequeno y 
» que. estando cautivo , quitó la vida á todos sus com- 
» paneros por naandado de su padre (2 1 ). Cuente eiiho-* 
9» rabuena que* estos montañeses sÑe alimentaban con 
i> bellotas de encina (22); que sus naturales no sola^ 
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(2.0). Lft^ 3. 

(21). Fol. 164 y i€S, de h edición d« Casdiiboii* 

(a;2j[. £1 mismo Esirabon caenta coa refer«nctA'á Poljl^^ 



(3.4) 

$» imitaban á^ las fieras en fortaleza, sino también en 
>» crueldad y furor : ^ue muchos se embriagaban para 
9 echarse después al fuego. Y llame enhorabuena locjira 
» cantábrica á las proezas y heroicidades que hicieroií sus 
5> habitantes por no sufrir ' el yugo de Roma ; ^ que 
nosotros «olo responderemos ^ que de todo esto y mucha 
mas tuvo necesidad de echar mano este geógrafo , para 
liacer odioso al mundo el npmbre de aquellos Españoles 
y ensalmar las glorias de sus héroes Augusto y Tiberio» 
Lo cierto es , que en nuestros dias hemos visto todavía 
retirarse con deshonor dé España legiones tan poderosas 
y aguerridas como las de Roma , mandadas ^r gefes 
mucho mas sabios y brillantes que Augusto y sus 
generales. (23). 

f Si *los Ráseos y Cántabros hubieran dexado escritos 
los anales de sus hechos y proezas en las guerras contra 
los Romanos, allí se hubiera visto quienes eran de las 
dos naciones los hombres que merecian el título de 
bárbaros, injustos y tiranos ; perp sus descendientes tienen 
la desgracia de haber de defenderlos por los informes 
que han hecho loa enemigos de su causa , y de aquí es 

¡fue sé enviaba J^ España la bellota hasta el Lacio / qae 
era el epaporio de los Rbmapos. Tal *Yez ser^ el alimenlo mas 
preferido de aqaellos tiempos ^*en que aún no se había perfeccio-^ 
nado el uso del trigo y de otras semillas. Sabemos por escrilore? 
4lñtigao8 que la preparación dé la bellota para reducirla á |^an ^ 
era una cosa muy apreciada , y según un filósofo moderno pre- 
ferible á quantos inventos ha hecho después el hombre , porquí^ 
estos no han hecho mas que aumentar las necesidades del genera 
humano , por el demasiado cuidado y dispendios que hay que 
hacer para su cosecha. 
(23). Los exércitos de ÍNajpoleon.. 



- . (35) 

ijiie está redacida toda su prueba á conjeturas, que* 
aunque fundadas , no pueden ser jamas tan exactas y 
decisivas como se quisieran. No obstante podrán defended 
su causa los historiaderes siguientes > en lo poco que 
cle:zaron escrito de aquellas regiones. 

Tito livio que fué contemporáneo de Augusto en 
la dec. 3» lib» 4? dice que los Cántabros fueron los 
prinaeros extrangeros que Roma tuvo á sueldo. Pomponio 
Mela geógrafo español (24) 9 que floreció- en el primer 
siglo de la iglesia y asegura esto mismo. L. Annio Floro (2 &) 
que escribió su historia romana acia el aoo 217 de 
Chrístp^ prueba que toda EspaSa estuvo sujeta & los . 
Romanos ^ á excepción de la porción arrimada á las 
rocas del Pirineo , baSada por fil Occeana exterior. San 
Agustín (26) que escribió por los anos* de 400 ^ fue 
de opinión que los Cántabros no pudieron jamas estar 
sujetos á los Romanos , por que no introduxeron en este 
pais sus leyes ni su lengua. Paulo Orosio Presbítero 
de Tarragona , discípulo de san Agustin> (27) que escribía 
su Iristoria del mundo por los anos de 4^S , asegura que 
jamas los Cántabros habiaú vivido baxo de otras costum- 
bres y leyes que las* suyas propias. Paulo Emilio 
canónigo de París y que murió en i $29 , dice lo mismb. 
Ambrosio de Morales ' historiador español y uno de los 
cronistas de Felipe 2.^^ que escribió por los anos de 
^570 3^ dixo que las Provincias Bascongadas sujetas á los 
Romano» tenian amistad y confederación con ellos. Y 



(24). Lib. 3« CN 1. • 

(25). Lib. 4* 

(26). De Cívít. De!, c, iJ, 

(27). liib. I. D. I. Historia de h moi>api{u{á fronceMU 
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^finalmente» el Padre 'Gabriel Henao , jesuíta , doctor de 

Salamanca^ que murió en 1704 ? el autor del escudo de 

Bizcaya» y otros muchos escritores de nota, refiriéndose 

' á Eslrabon » sostienen que Augusto rindió lo exterior y 

llano de Cantabria : que Tiberio lo aquietó habiéndose 

alterado ; que con lo interior y lo mas áspero de ella^ 

$e . establecieron ahanzas y confederación firme; y que 

las regiones distantes > separadas en pequeñas porciones , 

tío daban todavía materia cierta para comentar 6 explicar^ 

por la ignorancia en que se estaba de ellas. (28). 

Y si á -estas pruebas se añade que entre los habitantes 

de la Bascoñia se conserva aun la lengua bascongada ^ 

que es el idioma de los antiguos pueblos de España (29) ; 

que en su territorio no hubo jamas un mártir de la 

religión christiana,, apesar de haberse derramado mucha 

sangre en las demás provincias de España y Francia^ 

donde gobernaban los Romanos y Godos; y que aua 

conservan en algunos gobiernos de la Bascoñia en su 

fuerza aquella ley que tan dura le pareció á Estrabón 
de que heredasen las mugeres eníre los Cántabros (3o) ; 

debemos concluir ^ no solo que sus diferentes gobiernos 
populares eran independientes de toda otra soberanía , 
sino también que la paz y confederación que hicieron 
con Roma (que por ser escrita de Estrabón no, puede 
ser sospechosa^ de afición acia los Báseos ) fue precisa- 
mente con las iKiciones que componian la fedcracioa 
de la Bascoñia, contigua á los pueblos que los Romanas 
dislinguian con el nombre de Cántabros. ' 



i«i" 



(^aSj. Estrah. Eb. 3. 

(29). F'aisset. Abrégé ele l^ístoire dü Languectoc. . 

(3o).. Eü Bizcaya'se observa todavía, por la costombre osta tegt:^ 
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CAPITULO UI. 

Fueros y reglamentos antiguos de los Bascos» 

Establecida ya la paz entre Roma ji las naciones Bascas 
del Pirineo septentrional-^ sus vertientes, reunieron unos 
y otros sus banderas para siempre (3 ij /y entonces, aíin 
de conducirse eñ lo sucesivo con sus protectores los 
Romanos de un modo estable y claro , redujeron los 
Bascos por primera vez á escritura sus fueros' (32). 

(3 i). Según s£|n Gregor. Naziant. Kíceforo ^Yatqaezy «tros 
autores , habiéndose hecho la pac con los Cántabros , Augusto puso 
^ la cabeza de sus legiones^ al lado del águila de Homa y el 
estandarte de los Bascos-, casi semejante á una cruz , que lla- 
maban los bascon gados Lauburu , que quiere decir quatro cabezas^ 
y los Latinos Lábaro , en señal de la alianza y unión que debía 
liaber en lo sucesivo entre las dos naciones. 

(32). Fueros : yoz antigua Española , dteribada de liorna , que 
sígnifícá ^^/e/z^tfe cercado ó plaza, Llapaban Foro los anliguos 
aX parage donde se reunían los habitantes! de los distritos óoan- 
iones de España para establecer en estatutos y ordenanzas sus 
usos y costumbres , á fin de gobernarse todos con igualdad y 
darles la publicidad correspondiente. Y hoy entendemos por 
laneros él código ó colección de aquellos mismos usos y cos- 
tumbres*, transmitidos hasta nuestros dias en los payses bascos^ 
con los estatutos que después han añadido las respectivas juntas 
generales de estos paises para el mejor régimen de su gobierno , 
que todos forman un cuerpo de legislación. 

La voz Fuero es bastante común entre los Españoles. Se 
llama Fuero-Juzga 6 Fuero de los jueces el cuerpo de la legis- 
lación qué viene de los Godos : Fuero de Castilla , de Sepulveda, 
de Leon^ etCy el código arreglado para estos estados. Con la 
de Foro señalaban los arftiguos lá audiencia 6 estrados donde 
defendían las causas púb^camenté los abogados ) y también el 



( 38 ) 

Los fuerpspy ordenanzas que tenían entonces los Bascos 
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proscenio ó fondo de uu teatro donde representaban los actores 
al publico I porque en otros tiempos ée exercían estos oficios 
en plasas y parages despejados. En fin , llamaban Fortín y «üa 
desde el tiempo de los. Romanos^ á los pdrticos donde se baciaa 
las audiencias , por que estaban situadas en pl^izas. ó plasiielas de 
los pueblos , de lo qual Tino la palabra Emplazar que es 
llamar á uno á juicio publico. 

£l <;ód¡go de las partidas de España , ofdenado por el rey 
Don Alonso^ el Sabio de Castilla por los anos de 1280 dice, 
que asi como de las letras se forma la palabra , de las palabras 
la oración, y de las oraciones el discurso, del mismo modo 
de los actos de la Toluntad del hombre se foripa el uso , de 
los usos la costumbre^ y de las costumbres el fuero ^ y añade 
que la ley suele ser cGjpunmente efecto priyativo de la voluntad 
del príncipe , y el uso j costumbre y fuero , efectos propios de 
la voluntad del pueblo. Lejr 4* ^i^« 2. pcut, 4* proemo det 
tit. ^, part» I. 

El iisOf décta el señor Robles Vives en su eloqüente papel 
sobre la autoridad de los fueros • municipales , es la uníformei 
repetición que los hombres exercen sobre alguna cosa por mucho 
tiempo. Costumbre y la repetición constante de actos de estos usos. 
,T Fueros ,« el establee imiemo que los hombres forman de estos 
mismos usos y costumbres para gobernarse. 

Como estos- fueros de España eran anteriores á la institucloa 
dé sus primeros reyes , y de consiguiente á las oolecc^nes de 
leyes que se han dado á la nación en distintas ¿pocas , por ellos 
se decidian en otros tiempos las querellas y desai^ones qué se 
suscitaban entre sus habitantes ; pero habiéndose multiplicado 
después las qnexas y los delitos á proporción que se auccentabau 
las fortunas particulares y las necesidades que trae consigo et 
luxo f ordenó Don Alonso el Sabio los partidas para .suplir la 
fallfi de disposiciones de los fueros, diciendo, c Tenemos .por 
» bien que sean guardada^ ( las Fallidas } en aquello que n^. 
:c fueren contrarias á los fueros sobredichos, » 



í 39 ) 
se ban transmitido algunos hasta nuestros dm, y scm loft 

siguientes (32)« 

Acordaron qae en los estados de la confedeíadoa 

Basca , coniinnasen como hasta* entone^ sos asambleas 

generales bazo el Árbol de Biitafa, j qne concnrrieseil 

allí todos los anos los dipatados de las repúblicas j para 

hacer, por suerte y k pluralidad de Yotos , la elección de 

senadcues y empleos del gobierno sucesivo , precediendo 

dos escrutinios (33). 

Nombraron un protector para que velase en £ivor de 

los MHtarales de la tierra cerca del Emperador, y de los 

capitanes de las legiones Romanas que mandaban en 

£spana ; y también para tratar y concertar con el senado 

y el Emperador los negocios de mutuo servicio, y guiar 



(32). Manusc. antíg. latino , copiado ' á fines del siglo 6.^ ; 
titulado Compilación de las primitivas ordenanzas hechas en 
la tierra de los Bizcaynos , qae cxislía en poder del señor 
don Pedro Samaniego , mínisU'O del consejo real , el qoai lo 
estraxo original de Bizcaja en 1757, durante la T¡sita general 
que tuvo en el sexíorío , j se envió después en 1779 al señor 
don Pablo de OlaTÍde , intendente director de las nocTas pobk* 
ciones de Sierra-Morena. Refundido á la locución corrienle 
castellana por ¿>. F, de S. 

(33). Los Bascos nombraban apoderados en sos asambleas pri- 
marias de los. respectÍTOs distritos ó can ton es! Estos apoderado» 
se reunían después en las cabezas de distrito ( que en Bkcaja 
llaman todavía Meríndades , (M>mo si se dixera corrcgiaiiento» 
compuestos de varios caseríos j de cierto núoiero de habitantes) ,' 
y juntos allí elegían diputados para concorrir. á las asaadbiea» 
ó juntas generales de confederación de sos diferentes estados* 
£n Bizcaja Van boj d sus juntas gaierales Tos dipatados elegidos 
por ios asambleas primariu de los pueblos. 



(4o) ' \ 

y Baandar !&$ tropas de Bkcaya quando las circunstanciáa . 
lo, exigiesen (34). 

Dispusieron y reduxeron á contrato aquella antigua 
ley , de que subsistiesen como hasta aquella época re- 
partidas las haciendas en pequeñas porciones iguales 
capaces cada una de mantener una sola familia , para que 
sus naturales no descuidasen el amor á la libertad con el 
goce de las riquezas , que destruían siepipre las sociedades 
mas bien establecidas (35) y prohibieron que pudieran 

\ 

> ' 

(34) • Hasta entonces los pueblos Bascos ponían en et;ecacioa 
BUS ordenanzas por medio del gobierno natural de los ancianos 
de las familias , pero como las urgencias de la guerra , *que no 
conocieron los Bascos basta este caso , obligaban á que se hiciesen 
los servicios con mas fuerza y autoridad, entonces fue quando 
pensaron en la elección de un caudillo á protector , que fuese 
medianero entre el poder supremo de Roma y los estados Bascos. 

£n todos Jos demás negocios pplílicqs y míKtares , los senadorea 
que se nombraban excrcian el poder de la voluntad general sobre 
la observancia de los fueros del país y de las disposiciones de 
sus juntas generales , como delegados. 

(35). Tiberio Graco , tribuno del pueblo romano , en el ano 
268 de la fundación de Roma , i33 antes de lá era christiana y 
persuadía que se hiciese una ley para que nadie pudiese poseer 
mas de quinientas fenegas de tierra ) y en 69$ Julio Ce&ar a> 
publicó otra ley agraria para repartir todas las tierras nuevamente 
conquistadas. Tito'Livio , Floro y Apiano , lib, de belL civil. * 

La desidia y la ociosidad , decía Mentor á Idomeneo , hacen ú 
los pueblos insolentes y rebeldes.».. Para fixar la moderación eu 
Tuestro pueblo , es preciso arreglar desde ahora la extensión de 
terrpno que cada familia pueda poseer.... No se permitirá , 
ninguna que goce mas que la extensión de tierra absolutamente 
necesaria p^ra alimentar la familia de que se componga > y así 
los ricos no podiánr hacer adquisiciones sobre los pobres | por 



(4t) 

ser jamas desmembradas ni divididas dichas haciendas con 
pretexto alguno , ni aún entre los deudos y pariente^ de 
los que las cuidasen (36). 

Dexaron á los padres la facultad que ya tenian de elegir 
entre sus hijos, hijas 6 nietos al qiie juzgasen mas ápro^ 
pósito 2» para que continuase en la labranza de la hacienda 
(Sj) , con expresa obligación que si alguna vez se reuniaa 
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que todos tendrán tierras , j cada uno coltívarsí cuidadosamente la 
suya. Fenelon , Aventuras de Teíémaco. lib. i a. 

(36). Esta ley se observa todavía en parte por la costambre 

de Bizcaya ^ . pero no se halla en el fuero impreso que corre i 

tal vez por que se oponían ISi institución de mayorazgos y vínculos.. 

Julio Cesar en el libro 4*° ^o sus Comentarios refiera ^ que loa 

Germanos ó Alemanes de sus dias no poseían herencias ni ha* 

cienda alguna en particular , sino aqnello que el magistrado lea 

señalaba , según el numero de gentes de una comunidad ó familia ,' 

sin consentir que la. poseyesen mas de un ano. Las. razones qn« 

daban para esto eran ^ i .* para evitar que se aScionasen los 

habitantes demasiado á un parage , abandonando el ^uidado de las 

armas , por atender solo á la agricultura ^ a.* para 'hacer que no 

pensasen en engrandecerse ^ ni en que los mas poderosos arrojasen 

ó aniquilasen á los otros ^ 7 ^^* P^^^ V^^ ^^ ^ enireluTÍesea 

en construir ediíieios , mas aUá de lo que exigía la necesidad de 

precaberse del frío y el calor , ó de que no cuidasen sino d^ 

juntar riquezas ^ para levantar divisiones entre unas y otras familiaS|i 

en lagar ^e la igualdad era sola la quQ mantenia la pax y la 

concordia , sin temor de ,b tiranía j qnando el que manda no ea 

mas poderoso que el que obedece. 

, (37). Estrabon llama bárbaro este estatoto , que dispone qiM 

pueden heredar las embras con esoluaion de loa varonea entr» 

los Cántabros Bascoa. Si este geógrafo hubiera vivido en tiempoa 

poco anteriores en que todavía era pobre Ronut , y hubiera viajada 

! «n persona por España j, creo que en vez de dar crédito i, las relacio* 

i 4 



por matrínionio dos haciendas^ por que llevase cada 
consorte la suya, hubiesen de repartirlas entre dos hijos, 
^ijas, ó nietos legítimos ó naturales (38). 



nes y patrañas que le- coataban los soldados qae volvian de h 
fiaerra , se convencería bien presto , que no convenía dividir 
jamas las reducidas haciendas délos Bascos , pues que esta misma 
razón de ser indivisibles ^ ha hecho conservar por tantos siglos 
puros e intactos los nombres de las familias j propiedades de 
Bizcaja , s¡^ mezcla de otras forasteras en que han fundado jus- 
tamente los Bizcaynos su nobleza. Las mogeres son muchas veces 
mas aplicadas y mas aptas que los hombres para regir una hacienda, 
j el capital ó dote que trae el novio al matrimonio , sirve á los 
padres para colocar i los demás hifos, los quales solo entran 
después por iguales partes con la poseedora á disfrutar de los 
demás bienes paternos. G>téjese pues esta ley con la que hace 
en £spana partícipes de las haciendas fcíces á todos los hijos 
igualmente , y se verá que al paso que la de los Bizcaynos enseni 
desde la pubertad á honrar y reverenciar á los padres , y ¿ ser 
aplicados , industriosos y diligentes para bascar la subsistencia ,- 
destruye esta otra las familias 5 las separa del amor que deben 
tener al hogar paterno , por que pasa comunmente la hacienda 
á poder de extraños ^ hace olvidar los dulces sentimientos de 
familia ; y en fin , constituye en ociosos , olgazanes y y de malas 
costumbres á la mayor parte de los hijos , que esperan con ansii 
la corta herencia que les puede caber por muerte de sus padres, 
para gastarla , como sucede , en pleitos de particiones y disputai 
entre si , con que se atraen una perpetua enemistad. 

(38). Los Bascos conocieron la necesidad de que continuase 
en su tierra la sabia ley de que ningún ciudadand fuese mocho 

mas rico que otro , para no dar lugar ^ las distinciones odiosas 
de clases y dignidades , por que sabian bien que las preheminencias 

hereditarias destruyen la igualdad , rompen los lazos de la sociedad, 

y' trastornan las ideas mas poras de fraternidad en otras de 

«mbiclioa orgullo y altanería, por lo qual no habiendo entre ellos los 



' ^ (43) 

Bíspiisíetoniqiie los hijos y los yernos fuesen obligado^ 
á alimentar á los padres y demás ascendientes ^ y también 
¿ los suegros que viniesen á indigencia (SgJ. 

Determinaron que los patriarcas de las familias y dd 

la tierra, continuasen conlo hasta entonces en sus magistm- 

turas con el nombre de Padres de la Pálria (40), limitán« 

dose al texto de la ordenanza del fuero ^ y haciéndose 

obedecer al ejecutarle ^ aún de aquellos mismos qao 

hic&scn las leyes en las Juntas generales (4i)« 



írtelos qae acompañan á las riqaezas, ni los defectos qué trae 
consigo la sama pobreza , no se conocía la ambición ^ y solo 
-veneraban los naturales á aquellos hombres qae hacían perso- 
nalmente seryicios extraordinarios al estado ^ basla'ndoies i, 
estos en recompensa j remuneración de sus trabajos el dulce 
título de Padres áé Ja Patria ^ con qne quedaban muy honrados^ 

jiristot. 1. 4. c* I >• t« 2. pag. 375 í y 1. a. c. 7* pag* 323 f 
dice I que es muy esencial en la democracia , no solo que lad 
familias est^^n conseryadas , sino también que los bienes no eBiétk 
en manos de un coixo numero de particulares ^ por que de estdl 
manera sé ocuparían mas los poseedores en los negocios de su 
casa , que en las disensión^ de la plaza publica ; y añade qn<t 
de aqni yenian las prohibiciones que habian hecho algunos legis-* 
ladores , para . qne no se iréndiesen las posesiones sino en uaH 
extrema necesidad. 

(39). El código civil ¿e Francia publicado en 180^ > en el ca^ . 
pítulo de las obligaciones que nacen del matrimonio , dispon^ 
esto mismo. 

(4o}é Se llaman Padres de Provincia en el señorío , aquellos 
hijos del paíi que han obtenido los primeros cargos de la 
república » wles como de Diputadas generales , etc. y sin dodé 
serian én lo tftttigno loa Du^trados do las funilias 6 Padres de íá 
Pdtriá. 

(4 1 ) . Dicen que fue Almos ü ftímBto.^ q^ tratando dd c&Wi^f 



(44) 

Que estos padres oyesen las quejas de los vecinos y 
eoñciliasen sos disputas , y en caso de discordia se juntaseu 
con otros padres en el foro ó plaza publica para de- 
cidir (4^)» 

Decretaron que los empleos del gobierno general y de 
cada recinto en particular fuesen temporales, y que se 
proveyesen de ano en a^ocomo carga del común concejil , 
para separar á los hombres que abrazasen otra carrera 
que la del trabajo corporal (43). 

Temiéndose los Bascos que la moneda , que ya em<* 
pezaba á circular entre ellos j llegase algún dia á ser un 
medio de' enrriquezerse , de oprimir á sus semejantes , y 
tal vez de apoderarse .del mando y gobierno de lols demás 
hombres, estableciewm una ley para que solo los tjue 
tenían casa (44) tuviesen voz y voto en los negocios 
comunes que interesaban álos vecinos, -sin que la mayor 
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los desórdenes de Greta , halló en sus meditaciones aquella cons-; 
tante verdad de que los ciudadanos deben obedecer d los magistra-^, 
dos Y los magistrados d las leyes ; mas yo entiendo que la magU-.; 
tratura patriarcal de los ancianos en las familias del mundo pri- 
mitivo , á que se refiere nuestra ley ó costumbre , es anterior d. 
Minos. 

• JÁ^). Los jueces conciliadores que se han establecido poco \ká 
en Francia y otros estados de Europa, son casi ana imitación de 
estos primeros magistrados. 

(43). En nuestros dias provee Kzcaya los empleos del gobierno 
general de dos en dos anos , quando celebra sus juntas gei^erales f 
y sus repiiblicas ó pueblos todavía de ano en ano« 

(44)* Los Bascos no conocían entonces todavía las propiedades 
territoriales ni las fortuitas particulares , porque todos trabajaban 
para mantener á la masaatfl^un de los moradores de un disjtritot 



(45) 

O menor snma de dinero pudiese darles ningún ascendiente , 
por quanto semejantes hombres que no tienen un interés 
verdadero en el suelo que pisan , pueden fácilmente 
trasladarse con su dinero á otras regiones , después de 
haber hecho mucho daSo en el país (45). 

Huyendo de los danos que pudiera traer al país ta 
ociosidad y holgazanería de algunos hombres , estable- 
cieron una ley para que jamas pudieran separarse del tra^ 
bajo de la agricultura , origen verdadero des las riquezas , 
y nombraron zeladores también por carga de vecinos que 
diesen cuentÍEi anual , primero á las respectivas federaciones 
y repúblicas , y después á la junta general , así del au- 
mento de frutos montes y ganados que había tenido cada 
vecino de un cantón ó distrito , como de los motivos por que 
otros no'cogisai la porción que debia dar el terreno y demás 
que tenían á su cargo , para que al paso que se aplau- 
diese por la asamblea y se remunerase el trabajo y la indus- 
tria de los primeros, fuesen llevados ante los padres, los 
negligentes y holgazanes, á fin de ser vituperados y repre- 



ó demarcación ; con sola la diferencia qne aquel que sobresalía 
en et género» de trabajo que se le repartía , gozaba de mayores 
utilidades j mayor estimacioa qne los otros. Llanbaban al encar« 
gado de la labor de una hacienda echaguna, que quiere decir el que 
tiene casa ó cuida de ella , y síun hoy á peiar de tet los Bascos 
propietarios y poseedores de bienes* térrico ríales , no se les conoce 
con otro nombre que éste. Los Castellanos ban traducido esu 
palabra con la de casero , en sentido de dueño de casa ^ y faltan 
á sn primitiya significación, 

(45). Esta ley qne desaprueba el gobierno oligárquico 6 d^ 
los ricos 2 se obsedia tpddiía en las ^te-iglesias de BixcayaA 



(46) 
bendidí)S publicamente, multándolos quandó procedía do 
vicio ó niftlicia , y aún desposeyéndolos de la adminis- 
tración de su hacienda quando lo exigian las causas (46). 
Para en el caso de que sobreviniesen algunos a^os de 



(46), Dracon , antiguo legislador ele Alhenas antes de SoIqq ^ 

.que vÍtíó en la Olimpiada 9.9 , 624 anos antes de la* era christiana^' 

^skablecÍQ el castigo de la muerte contra los que vivían en ociosidad ^ 

por que fomentaban todos los vicios y corrompian las costumbres. 

Los Egipcios y algunos otros pjuehlos de la antigüedad , pant 
precaber los sucesos funestos que arrastraba la ociosidad , hicieroa 
leyes por las que dispusieron , que cada ciudadano desde el mas 
|;r£|Hde basta el mas pequeño , fuese á declarar ante el magistrado 
de qué vivia , ó en que se ocupaba. 

Oecia un sa^bio de nuestros dias que el ocioso qtie come lo que 
'<¿I no ha ganado lo roba á los demás , y que aqneUoe hombres 
opulentos que mantiene el estado para no hacer nada , son á sas 
pyts como los bergantes que viven á costa de los pasageros. Decía 
lambien y que el trabajar es un deber indispensable del hombre 
social , y que rico ó pobre , poderoso ó, dévil y todo ciudadano 
OCiosQ es un tuno. 

César lib. 4 de sus comentarios dice , que en las repilblioas 
bien ordenadas de la Germánia en suá dias / todo habitante estaba 
Ombligado á dar cada aSo cuenta al magistrado de 1q que había 
ensenado al piiblíco. 

La ley relativa á ta organisacioa de una policía municipal en 
Francia, publicada por Luis XVI en aa de julio de 1791, dice; 
^e los que hallándose en estado de trabajar no tengan medios 
de subsistehcia , ni oficio , ni fiador de abono ; sean inscriptos 
con la nota de vagos. Los que fiíeren convencidos de haber 
hecho falsas declaraciones , con la de gentes mal intencionadas. 
y los que rei^a^nai h^^er toda' decl^acion ^ con la de j^entest 
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carestía , ordenaron que cada vecino conservase en su 
poder durante. el ano, la décima parte de las legumbres y 
granos que hubiese recocido en la cosecha del anterior , 
imponiendo penas á los que cubriesen las fallas con granos 
de otros , y mandaron un examen mensual muy escrupu- 
loso por hombres buenos que velasen en este particular; 
pero con la circunstancia de que esta porción se debería re- 
partir por duodécimas partes, y qué al fin de cada un mes 
pudiesen los caberos y cosecheros disponer de la que 
correspondía al mes vencido (47)* 

Prohibieron que se plantasen jamas vinas en Bizcaya , 
ni aun con pretexto de comeí el fruto de sus racimos , por 
miedo de la^ miasmas (48) ó aranas que criaban las vides 
y las epidemias que podian causar; y mucho mas todavía 

V (47)* ^a este primitivo sistema de pósitos cpnseguiaa los Bascos 
qu^ los propietarios y labradores no se desprendiesen en todo el 
ano de su cose^cha : que no fuesen jamas seducidos por el dinero 
y ambición de los logreros y otras gentes con sus adelantos , sino 
para cobrarse cumplidos los planos : que no quedasen sin el grano 
necesario , ni se alterase su precio, aún quando el comercio extrnr 
xese sus cosechas para' otras p^es ^ jr en fía , qué no tuYÍesen 
necesidad de pagar empleados costosos que guardasen su hacienda , 
qáando lo podian hacer ellos mismos , que eran los verdaderos 
ioteresjidos. * 

(4S). Los Bascongados llaman todayía en Durango y otros püe-' 
Mo3 d^ Bizcaya mtatsma 6 miatsnua d la araSa , cuya voz trada« 
cida al castellano quiere decir de dedo^ sutilísimos ; esio es , insecto 
aúUI qíie pertenece a (a familia de las aranaü , y de esta especie 
creo que serian las miatsmas invisibles que produxesen las telarañas 
4.9 las viSas.de España , y acaso las que hoy causan todatía lai 
tercianas en mochas partes. 

JTafmontdQ Homares ensaPÍQ^ion. jraxoiiado de hist.. natural 



de temor de qiic conviniéndolas en TÍno reduxesen á 
aquéllos hombres parcos y virtuosos á un estado irracional 
y los acostumbrasen á ser demasiado libres , sediciosos , 
y perjudiciales á las familias y al orden público , con sus 
enfermedades desórdenes y costumbres corrompidas (49). 



palab. Araignée di^e, que varias personas se tragaron cada una 
tres aranas con el íiu de obserrar los síntomas que podrían resnl- 
tar. Que á poco después les sobrevino á todos una sensación de 
frío, de convulsión y de contracción en el estómago ; y que 
babiéndose manifestado seguidamente la palidez del rostro con 
nauseas de bómito, fue necesario socorrerlos con dos tomas de 
triaca con que cor rigieron el acceso. El mismo dice, que un par- 
ticular a quien estando echado en la cama le cayó en un ojo el 
licor de una grande araiía que estaba en el cielo raso , conoció 
al punto que no veía de él y que quedaba tuerto. 

(49). Estrabon descnbiendo las costumbres de los Espanoleír 
de su tiempo dice , que todos los que vivían en los montes 
comían poco y bebían solo agua. 

Fjrlarío en Athaneo 2. cap. 6. p. ^^. dice asimismo que los 
Españoles , aún los mas ricos comían eon templanza y bebían 
agua sola , pero que se adornaban con suntuosos vestidos. 

No eran solo los Españoles los que no hacían uso del vino z 
'César describiendo las costnmbres de los Caulas y .Germanos de 
sus días dice , que no sufrían aquellos habitantes que se lee 
pusiese vino en sus comidas festines y recreos , porque creiaa 
;que debilitaba las fuerzas y relaxaba la virtud. 

Una ley publicada en Francia en junio de 1713 prohibió que 
te plantasen mas vinas. 

Los Españoles recusan y anulan todavía el dicho de un testigo 
acostámbradp á embriagarse , y detestan de la práctica dé sus tri~ 
lianales de perdonar la vida á un asesino ó á un malvado , por 
iiaber cometido el delito en estado de embriaguez. 

También se separó esta ley de los códigos posteriores de Bizcaya; 
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Dispusieron qne los montes y valles fuesen comunes 
para el uso de todos los habitantes , á excepción de la 
porción que cada individuo tuviese cercado 6 acotado 
para su labor (5 o). 

Firmes siempre los Bascos en los principios que habian 
heredado de sus mayores , de que el comercio y el luxo 
lejos de ser útiles al numdo, eran muy perjudiciales en 
qualquier estado , por las nuevas necesidades que hacían 
conocer á los hombres , y^ porque siendo en todas partes 
mayor el terreno que los habitantes , podian los pobres 
ganar la vida con mayor utilidad , multiplicando el fruto 
de la tierra para su sustento ; dispusieron , que por quanto 
carecía el país por su temperamento húmedo , montuoso 
y peñascoso de granos > aceytes y otras cosas necesarias 
para la vida , el comercio que se hiciese de estos artículos 
fuese únicamente el del cambio de las cosas ^ conforme 
al verdadero sentido y significación de la vox bascongada 
Artu-emon (5i), para huir por este medio de las grandes 
especulaciones de comercio que hacían en aquellos tiempos 
otras naciones corrompidas y sumergidas en el luxo , las 
quales aunque parecía á primera vista que enrríquecian 
el país con la moneda que manejaban y recogían de todas 
partes , no podian servir entre los Bascos mas que para 
excitar el fausto , la ambición , la avaricia , el despega 
á la agricultura , y para hacer un inmenso número de 



sin dada porque no estorbase á la libertad indefinida qae 8« di^ 
después al comercio. 

(5o). Se observa está lej. 

(5 i). ArtU'Emon quiere decir dar jr tomarx 



/ 
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pobres y destruir las costumbres ptira$ de ^us naturales y 
haciéndolos de consiguiente faltos de todo sentimiento de 
humanidad y patriotismo (62). 



(52)» César lib. 4 9 hablando de los habitantes de la Selya-negra 
cerca de la Alsacia dice , que todavía en su tiempo los moradores 
de los parages mas fértiles de aquella región , vivían y se vestían 
ébnforme á la pobreza del país , siendo muy estimados de 
todos por su valor j equidad , pero que la vecindad de la pro* 
TÍncia romana y el comercio del, mar habian hecho á los otros 
Caulas tan, Qpulentos y voluptuosos , que no podían ya compararse 
con las virtudes de los primeros. 

Roma mientras fue pobre tuvo costumbres .puras , y sus nalu* 
rales fueron patriotas ^ en tanto grado que sacrificaban á la patria 
sus mismos padres é hijoS con un eotusiasmo inponderable ^ pero 
apenas Roma desando estas máximas se hizo rica, y creyó que 
0ntre el fausto y la opulencia del comercio y el luxo , eranmas 
felices sus ^ijos , olvidó sus virtudes , no fueron mas patriotas 
fius naturales 9 y no cuidando mas que de gozar y se hicieron tan 
débiles floxós y abandonados , que acabaron con su antiguo es- 
plendor. 

£1 luxo y dicen algunos , mantiene las fábricas , facilita el co-^ 
nercio , reanima la industria , y hace vivir á infinidad de familias 
en las ciudades : todo es verdad^ pero á vueltas de esto, es la 
cosa mas perjudicial para un estado , por que solo sirVe de >ua 
gasto superíluo y de una excesiva suntuosidad que se esliende 
sobre todo Ip que puede lisongear nuestro gusto , nuestra deK* 
cadeza y nuestro orgullo , y de aqui es , que no siendo el luxo 
sino un medio para fomeotar el fausto , fa pompa ^ el orgullo 
y la vanidad , arrastra tras sí la ruiaa del estado , que sigue casi 
•iempre á la corruptíon de las costumbres. 

Decía un filósofo de nuestros dias <t La navegación es la mayor 
» plaga del mundo : ninguna invención ha causado. una opresión 
»' mas pronta y aoíversal : la naturaleza hizo todo para que fuese 



< 5i ) 

Que en las ocaáones que el supremo protector quisiese 
tomar á sueldo algunas huestes Bascas para que obrasen 
con sus legiones , se les diesen con caudUIos de la federa^ 



>». libre el hombre , y la nayegacion le ha hecho infeliz , reda-! 
» eiendolo á la esclayitud. £I!a le ha dado riquezas para corrom- 
» perse ; navios para poner grillos á las naciones ; y comercio 
» para llevar por todas partes los vicios , Jos zelos y los crímenes 
» de la servidumbre. lío ^ no fae un bienhechor de la hutna- 
» uidad el constrnctor del primer ns^vío : estos objetos no son 
» Hoy xnas que instrumentos de desdichas y de guerras. 

<c Kl luxo , decia otro filósofo , alimenta cien pobres en las ció-' 
i> dadles , y hace perecer cien mil en las campanas : todo nqoel 
» estado cuyas dos terceras partes y media de ciudadanos viren 
» en una extrema miseria , para mantener el fausto de un peqaeno 
» niimero de hombres que se llaman felices , está en yísperas 
» de su caída. » 

Zalenco legislador de los Locrienses , queriendo desterrar el 
lüxo de su repdblíca , prohibió á las mngeres que se vistiesen 
de telas ricas bordadas , como también de que llevasen pendientes 
en las orejas , collares , brazaletes , sortijas de oro y oíros adornos 
«ebaejantes , y solo exceptuó de esta ley ¿ las mngeres prostitutas. 
Lo mismo bizo el gran Hcnrique IV de Francia , viendo 
que todos los edictos publicados basta au tiempo contra el laxo 
eran I0 titiles. 

£n nuestros dias se ha conservado todavía en Genova el deorelo 
de su senado 9 que prohibia el uso del oro- en los muebles y 
vestidos y por huir del luxo que arruinó el imperio de RcHUA.; 
Al emor. del Bar. de Pollnitz , viage por Genova. 

Robertson en él quadro de la sociedad de Europa ; se explica 

así. "' £1 comercio hizo progresos insensibles en las costambres* 

'Las necesidades de los bombres en el estado primitl'vo de la 

sociedad eran en corto nifmero , y sos deseos «an limitados €p». 

l« contentaban y yiyian satisfechos cpn las projncciones naturales 
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cion i pero sujetos solo á las reglas y costumbres de la 
ordenanza del país y de la patria , con condición de 
retirarlas qnando las soldadas no fuesen corrientes y ose 
faltase en qualcjuier cosa al tratado (53). 

Que los naturales de Bizcaya , hijos y sucesores en 
costumbres y lengua de los patriarcas de la edad primera , 
se amasen y ayudasen unos á Otros mutuamente como 
verdaderos hermanos , á donde quiera que la suerte y las 
yicisitudes los conduxesen (54)* 

<de sa clima y terreno , j nada tenian de saperfluo que dar , 
ni de necesario que pedir. — Cada pequeño distrilo subsistía de 
los productos que les pertenecian , y satisfecho con lo que poseit 
tío conocia las demás necesidades de los hombres. — Se estableció 
la libre comunicación del comercio entre las naciones , y con la 
máscara de civilizar las costumbres , se hicieron conocer al hombre 
mil necesidades que hoy le agobian cruelmente , de suerte , qae 
apenas le dexan una hora tranquila en la vida que no se mortifique 
para adquirirlos objetos que le desvelan. En los siglos 12 y |3 
estaba casi todo el comercio de Europa en manos de los Italianos. 
Siguieron sn exemplo las ciudades de Hamburgo y Lubet , y poco 
¿espues los Paises baxos, Inglaterra , Francia y España. 

(53). La confederación independiente y libre de los cantones 
Suizos de Ja Alemania, ha tenido sus tropas k sueldo del Imperio y 
de las Potencias de España y Francia ^ para aguerrirías de esta 
tnanera á costa de otras naciones* Por esto dixo el autor del Estudio 
de la historia y cap. 2. del gobierno de los Suizos » que son felices 
» los cantones, por que tienen la prudencia de hacer sus soldados de 
» la locura inquieta y ambiciosa de otras naciones ^ sirviendcde^ ' 
» esto para purgar el paría de los hombres que no tienen él alma 
» republicana. » Lo mismo hacia la confederación Cantábrica 6 
Basca en elliempo que dominaron en España los Cartagineses,, 
ftomanos 9 Godos , y tos primeros Reyes de Navarra y Castilla. 

(64J. No e^tf esta disposición^ pero los Basqos la obsenraa 
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Dispusieron ^e los padres diesen buena edocacion S 
los hijos , y que les fuesen obedientes en qualquiem 
edad y estado (55) : que se les instruyese por maestros 
sabios , virtuosos , valientes > francos y desprendidos de 
toda codicia y adhesioi\ á las riquezas : que estos cuidasen 
del respeto y amor que debian tener los jóvenes al ser - 
supremo : que deseasen la buena reputation y tranqni-^ 
lidad de espíritu , que hacen felices á los hombres : que 
despreciasen el temor de la muerte , la injusticia, lamen- 
tira , la. ociosidad , la calumnia (56), la blasfemia, la cruel- 



todavía , poi* que son entre las naciones los qae mas se buscan 
y se socorren tinos á otros y particularmente los qué hablan el 
idioma bascongado. 

(55). Entre los Chinos el respeto de los hijos síciá Ids padred 
és el f andamento de su gobierno. Un hijo no puede jarnos pleitear, 
eontra su padre , sino eotf consentimiento de todos sos parientes ) 
amigos j magistrados ; y así es qi» no se debilita nunca la auto^ 
tidad paternal en la China. Los ^andarin^s son los padres de las 
{>ro7Íncias y dé las ciudades ^ y el soberano el padre del imperio^ 
j esta idea arraigada en todos los corazones , forma de aquel 
grande estado una sola faniilia. Las leyes dc los Chinos no solo 
castigaii los delitos , sino que recompensan la virtud. Una acción 
generosa ó rara dé un chinó , lo sabe al instante el mandarín ;■ 
este da parle al soberatio y y el emperador envía una. señal de 
honor para el benemérito. 

(56). La ccdumnia , llamada por los Griegos diabole j de donde 
vino el nombre de éUablo á demonio ^ como padre de la mentira 
y de la infamia y era una divinidad á la qoal consagraban loi 
Atenienses sus altares. Apeles^ pintor célebre de Alejandro Magno 
en Grecia , que vivtó en la olimpiada 8o , 3oo anos antes de la 
era chrbtiana , pintó ingeniosamente la calmnnia , para vengarse 
de otro pintor" que k w^ coa fsjastkiA de I»4))fr leaido partt 



y 



dad, la envidia (57), la murmuración, el oprobrícdel 
próximo, la usurpación de los bienes ágenos , la opresión de 
los miserables, la lisonja, la presunción, la venganza (58), 

, , : ^ • ' ' — : ■ 

en una conspiración contra Ptholomeo , capitán de Alexandria. Se 
Teia en aquel quadro la credulidad con grandes orejas , seme- 

/ jantes alas de Midas , extendiendo sus brazos á la calumnia que 
se le acercaba. A uno y otro lado dé la credulidad esubaí^ la ignó- 

' rancla y la sospecha , la primera en figura de ana mager vieja , 
y la otra de un hombre , cuyo rostro ceñudo y encapotado maní- 
fi^staba cierU inquietud secreU , como de haber descubierto alguna 
cosa escondida/ Al medio del quadro, frente á la credulidad , se 
veía la calumnia en figura de una muger hermosa y compuesta , 
pero con un mirar irritado , y con los ojos encendidos en cólera ^ 
que llevaba en la mano izquierda una antorcha encendida , y 
arrastraba con la derecha á un niño inocente , que imploraba con 
sus gritos el socorro del cielo. Seguia á la calumnia la envidia 
/baxo la figura de un hombre flaco y seco , deborado por sus 
propios remordimientos ^ y detras dos qiugeres que representaban 
la impostura y la adulación, A cierta distancia , en quanto se 
descubrían los objetos , venia la verdad marchando hacia el sitio 
donde estaba la calumnia^ y finalmente , detras de la verdad se 
veía el arrepentimiento con un trage lúgubre y triste , que impoDÍa 
8iiv aspecto. --Teophrasto Luciano su cóntemporán. en el tratad. 

deut^Gobannia* 

(57}. La envidia era entre los antiguos una divinidad maligna^ a 
quien honraban de miedo de verse expuestos á sus furores. 
Se la representaba ordinariamente en figura de una muger estre-» 
mámente fea, con los ojos errantes y hundidos , y una tpcade 
culebras » Uevando en ana mano tres serpientes » y en la otra ana 
hidra de siete cabezas. Una serpiente le estaba royendo el pecho. 
Ovid /. 2. de sus Metamorf. * 
Virgilio dice que la envidia es la criada de Platón* 
(58). La venganza. Un cortesano adulador preguntaba an día 
al emperador. Xeodosío II,el Joven ^¿.porqttauo hacia castigar 
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la ambición , la soberbia (Sg), y sobre todo la avaricia {So% 
la ingratitud, la superBticion , el fanatismo y la hipocresía 
que son el origen de todos los delitos (6 1 ).Que los ensenasen 
á cantar alabanzas de los hombres virtuosos , de los héroes 
de la patria , y de los que exercian la hospitalidad cbn 
los necesitados y forasteros del país , y á ser reconocidos 
á los beneficios que recibiesen {62) , para que instruidos 



ccm la muerte á todos los qae le ofendían 7 y respondió este gene- 
roso príncipe.... Pluguiera d Dios que yo pudiese retirar del 
sepulcro d todos los que han muerto por esta causa. 

(59). La soberbia. Sócrates decía , consolémonos de no sec 
como los grandes , motiro para tragedias. 

(60). No haj nada mas detestable que la avaricia , ni nada 
mas criminal que el deseo de atesorar dinero. -^Eclesiast. IX* 

Hasta los mismos Caribes , pueblos bárbaros de las An lillas f 
detestaban de la aTaricia. — Viages de Otiedo y Berrera , y^ 
Relación de ias Antillas por Rocbefort. 

(6 1 )• La superstición es la mas cruel de todas las demencias 2 
nace de la ignorancia , se alimenta con yanas ceremonias de hj* 
pocresía : el falso %e\o lo esparce ^ y lo perpetua el ínteres. £1 
fanatismo es la misma superstición puesta en escena. 

(6a). 'Vo olvidéis jamas á Tuestro bienhechor, aunque Tenga 
Á ser Tuestro enemigo , y si la muerte lo separa de entre los 
-vivientes , eitended vuestro reconocimiento á sn posteridad. Di* 
chosos los que dan con generosidad -y y mas dichosos adn ios que 
reciben con gratitud. Eclesiast. 

lios Turcos y los Tiirtaros creen que no hay mayor ingratitud 
que el olvidar ¿ aquel de quien han recibido el sustento aigundía^ 
y por esd para asegurar un turco á otro que siempre sera recono* 
cido á su beneficio y amistad , pide un poeo de pan y sal en lu 
casa y lo come todo mezclado. Métúotr. du Barón de Tott* 
tam. i, p. iSiSft 
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los niSos desde la infencia en lodas las obligaciones y 
deberes de los ciudadanos , fuese muy pronto cada uno 
juez de sí mismo ^ por quanto sabría muy bien lo que 
le estaba prescrito , permitido y prohibido , evitando de 
este modo el que obrase la ignorancia en los delitos y 
acciones de los hombres (63). 

Sin separarse jamas los Bascos de la autorídáld paternal^ 
de la qual hacían deribar todas las demás, dispusieron : que 
el padre casase á las hijas con preferencia a los varones (64). 
Que" castigasen con el ©probrio y extrañamiento de la 
tierra al que tóaldigese á sus padres ó abuelos. Que fuesen 
separados para siempre de los oficios públicos y de la 
comunión de los demás hombres y los falsos testigos , los 
avaros , los estafadores , los usureros , los tramposos , los 
libertinos y los holgazanes. Prohibieron que se fundasen 
hospicios y casas de beneficencia en que recoger pobres 
y ociosos ) porque decían que costaba menos hacer buenas 

(63). Los Pythiigóricos decían que la educación de los niños 
era el fundamento de las repúblicas, y sin duda por estolos Lace- 
demonios buscaban para educar sus hijos á los mas sabios j mas 
ilustres magistrados. Un padre dixo á Ysqcrates que él habla con- 
fiado la educación de su hijo á un esclayo ; jr bien^ respondió el 
filósofo , tenéis dos esclavos en lugar de uno , dando ¿ entender 
con esto , que un esclavo no podía ensenar sino yaxezas humilla- 
ciones 7 pobrezas de espíritu. 

(64) • Los hombres en la China están qbligados á señalar la dote 
¿ las iiiu(ihachás con quienes quieren casar , .j la noria se la entrega 
al padre para aliviarle del trsjbajo que tuvo en cs'larla. 

Mendoza dice , que en algunas provincias de la China los magis- 
trados dan sus oijas á los ricos , y que el dinero, que ellos traen 
sirve para casar á las feas con los ricos. PP; Martín , Grueber, 
Couplet I Gomte, Xfü^íposay Moren en su Dico. pal. China^ 

leyes 
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teyes pata que ño hubiese ninguna de estas clases en 
el estado. Y finalmente establecieron leyes , con pena 
de muerte, para respetar el bono'r de las esposas y 
los matrimonios : para imprimir la hinumanidaid y el 
orgullo 9 la ingratitud y los demás defectos de los hom«' 
bres, que no obligan sino en el tribunal de la con- 
ciencm: para evitar corregir y castigar los pocos delitos 
que hasta eniotices se conocían y entre gientes de costum- 
bres tan purtó y sencillas : para dar las ]ustas recom-' 
pensas á los que las mereciesen por sus virtudes (65 j'; 
y pata que el hombre pueda conocerse asi mismo (66)» 
Por este tiempo nació: el Redentor del mundo en la. 



(65).' Lad yerdaderas alribucipnes . de la yírtud son, el set' 
líbeffál con el indigente , el socorrer al que eblá en peligro , 
consolar al afligido , instruir al ignorante *, y honrar aun á sa 
pt>opÍ0 énem^o. Las lesgislaciones de Europa castigan todos los 
crímenes ^ pérd no dan ninguna recompensa ¿la yirtud', ¿5mo 
si los hombres no taTÍértín tanta necesidad de exercer U» buenas 
obras ^como de ser amedrentados para no incurrir en 'el yicíp. 
Los Chilla ton mas sábioé que nosotros en esta parte , por que 
premiaik la yWtud. Solón estableció recompensas j^rd las rirtudes , 
j d^shonnasr para los vicios > según Démost. in sept. p. 564* 
y por 'eso los hijos de los qiie morían con las armas et& las 
manos 'y eran educados á espensas del pdblico. 

(66). Thales , filósofo^ el primero dé los siete sabios de 
Grecia decía , que la c(^a mas difícil del mundo era el cono- 
cerse asi mtsmo: la mas 'fácil el aconsejar á otro; y la mas 
dulce él lievar á cumplimiento sos deseos. El mismo decía tam« 
bien ', que fa cosa- nías añpgua era Dios : la mas grande el lugar : 
la iná» yéloz el pensamiento : la mas fuerte la necesidad ; y 
Ik mas sabia el tiempo. 

5 



(58) 

3u3ea» & los 3 1 aJaOS que gobernaba el imperto de Roma 
Augusto , y á los 37 que reinaba en Jadea Herod^ 
Sscalonlta (67); y los Bascos convencidos muy pronta 
que la moral de su evangelio podria completar la feli* 
cidad de sus naturales, fueron de los primeros que 
^razaron lá ley de. gracia (68)# 



■■ 



{67).' Herodes ^ Horneo de nación , fae cmel y sanaunarioi^ 
sacrifícó á sus mejores amigos : hizo morir ¿ tu pr<^a muger 
filariaiine <, j á sus dos bijos AIex.andro y Arístobulo, por lo 
<]uál decía Augusto que valia mas ser cerdo, que hijo de Herodes^, 

£q sus días tubq cumplimiento la famosa profecía de Jacob ; 
|ror b que anunció la venida del Mésias , diciendo que el cetro no 
saldría de Judea , ni el gobierno de sus descendientes , hasta 
^ue viniese aquel enviado que seria la esperanza de las na^ 
^J(me$* Genes, ch, 49« » 

(68). La ley de gracia es la verdadera rdigion del cbrístiano : 
«a moraí ensena á mirar á todos los hombres como hermanos 
para hacerles el bien posible y|ierdonar á-sus «nemigos : á no 
desear á otro el mal que no se quiera para sí ; y á vivir sas 
días según quisiera haber vivido quando se haUe cercano i 
la muerte. -«* 

Los Bascos conocían lien qae en la imposibilidad en qae se 
hallaba el género humano , por la debilidad de sn constiUEicíoa ^ 
de poder explicar el origen de los tnales físicos y morales €g¡» 
le rodean ^ lá religión revelada era la sola que dulcificava los 
trabajos y cdamidades de la vida , prometiendo una nueva exis- 
tencia Sl les mortales , y >así ¿s que no- dudaron un momeaU» 
en abrazar tan santa máxima. 

Aquellos mismos que no miran á Jesn Christo comp ¿ na 
Slos y no han podido menos de considerarle sierapjre <conio^¿ 
«in hombre de un carácter sencillo dulce y humano , ene-, 
migo de toda tiranía ^ y sóhre iodo del despotismo religioso.! 
Jodos confiesan que él fue el «íoico de los legisladores qa^ 



(59) 
Samas itates deesia epátalos. Bascos fueron idxSkttw» 
Ellos teaiaii una cire^ek verdackcti de ua ser saprelapi 
de nvL J,iamgok0éf y s^nor 4^ las alturas ^ autor de la- 
má^uúia üicompreheasible de 1^ natuialeza (69)^ Ado- 
raba á e^ I>ios todo graúd^. ¿ iád^nible : aemsk 
en ia iamortaridad. d^l alma ^ y eo.,eI premio destinado 
para jrecompensar I<m trabajos de los bueaos ea la . otra 

• * -I * 

ta^ liacer gustar 'i los hond>res los Terdaderos principiot dft 
la íéticVd^d de 1» ticrrai • \ • . ^ 

(69). Se les q[u¡6pe ^|bu¡r« á los Bascos ¿ i|tie los- pruneres 
que de entre ellos recibieron la rdí^ioachrístianaila observaroa 
por mos medios irregiilaces ^ porque dice un aator anónimo , 
que les servían de templos para sus ofrendas tas casas publicas 
que ' antes habiatt seWido para desórdenes j* /hxncaehekis ¡^ 
pero aun suponiendo cierta esta especie no por eso desmere*! 
eeríi» .liada la fé y^la'yeligioaL de los Basci|s. En tiempo' del 
eiqpera^or :AlexaBdréi p.*'*^^ qxie^profes^ k religión genlíUea, 
¿cia l«s anps de 23o * de nuestra era > muchos ^¡bristianos con 
deseo de orar juntos , tomaron una gran casa ^cerca de^Roma ^ « 

falta de concurrentes , 7 como desde aquel momento irieseii: 
los Aueños* que empeasa^an á ir muchas ^pcmmas^ trátaurnt >da 
despojar á los cbristianos v^y lUvando }a queja al emperiuloc 
le expusieron , que estas: ^nies habían, el^pdo aquel loj^rpara 
perpetuar un culto que calaba reprobad» por el ii|oq»erio. T bieiÉ ¿ 
dSxo' el emperador ¿ qual es 'el fin de ese eidto ?¿ no es deacbrac 
á 1^108 ? si' señor , le respondió el ministpo f pero d modo eoii 
que ellos Ip adoran no es.legítimo.. ¿ ^ qne importa- el modo i? 
replicó Alexandroy si di knoÜTo es buena ?.¿ Kaes mejor adorar. 
¿ Dios en esa casa , aunque de «.una manera inperfeeta , qod 
.i^endec ifino y preparar ua asilo i jiadi^luom y al desartt|!lo2 
pexadlos que comíauen^ - . r 



( 6o ) 

lAéBi : hadan sacirffidos al Eterncr por medio de los 
imdanoft tfe las familias' (70) t amaban á los hombres sin 
'excusar k los miserable^: vivian con templanza, josticia 
^ amor entre si , cofno si fueran individuos de una misma 
^unilía : hacían el bien á todos : jamas deseaban para 
Mro fó que no querían para sí; y fójoS de vengara de la 
t^lensa que recibían , era Ueyadó eií trírapifo aqu^ ^que 
perdonoba ¿ su contrarío y sabía templar su colera (71). 
Con estas cortas leyes , que aun se observan casi todas 
«h J^zoay a , hicieron los : Cántabros Bascos una cons-- 
tante pax con Roma , y siguieron baso de su amistad 
protectora todcl ehtieriipicy^ que duró su dominación en 
Éspáíla i'f asi sé vié ' que en tiempo del emperador 
Cíalba pelearon las 'huestes' de lá, federación de Canta- 
bría unidas á las legiones Romanas > contra las tropas 

Germanas, y Batabas* (7 a). . 

t lYe^pasianó , que fue aclamado emperador ano 69 de 
Christo; ' corifirnió' 'á los «Basnos e) derecho del íatüm 
6 áe^Soítus nd/ntmr lati'nr^ que el:a érderecho de aülados 



¿^íi^mmi^a*mmÉta^mma^aammm^m^t»ma*^mtmmémmmmmmitmm^mmmítmtmim'^tmmtmmmmm*mmÍ^ 



I t - - - • 

. ' (^o).. (lOS mimeraB saci^i6cios sé faaciait porcias padres ¿e fa-> 
w3ía 4. por loar prímogéiritas de las cpaas , basta qué se eaUdble- 
mopén sacerdotes y sacrtfioadores. — Rpsin: ^ntil^om, h 3v*cap. 
$Ju Levitie, cap» 1. Si y sígoieal. ¥eáiise los^interpretes.'. 
' (71). >'Lm cólera' -eA» siempre hija de la debüidi)d o de -h 
locara yo^cte rara, x^s-^i^ncluye sib. el ata^f^eütHímieoio.VEl.^ue 
}>osea.la ooastoa. de véfeg^iae, fte atrae sobre $L I«¿ ckflf^aeía » 
porque al placer que. he tenido, se siguen les remordiiiiiéálos 
de cqoeiencia «que debaraiL.su alma. ... , . . . ij ^..^.t 

. (js). £aío t&tf/o9s¿.*'.qite..;YÍ¥Ía.tpor los:':aB[oft.de liS^iueaJa 
^d. de Gaü&a. 






( 6i ) 

del nombre laúno qae ya gozaban desde Julia Cesar (73% 
y dio el nombre de Flavio^^iga á un sitio despo* 
blado junto á las márgenes del niar Cantábrico (74)» 
£ntonces fixaroa varios establecimientos de comercia 



(73}. LcUium y era todo el territorio qae lioj settama £s oem^ 
paña dejioma , cajos habitantes gozaban de fueros y pririlegío^ 
especiales — PUn. 1. 9. £1 'faero del Lacio consistía en poder 
asceoder los que le goaaban i todos los cargo» y grados de 
la milicia romana , y en gobernarse por le^es* propina , eM 
magistrados que ellos mismos nombraban , lo qoal se Ilamab» 
fr€uiqu^[a ylibertúd. Los pocUos así'aKadoa y confederados oda 
Roma y no debían Aingnn prÍTÍlegio ai senado^ al pueblo, ni á 
IO0 Emperadores , sino qoe cada ano de ellos trataba á Rom* 
como á su igoal y sin dependencia algona, en virtad de un* 
alianza ofensiva y deíénsífa qne teman. Los antigpioa pueblos 
de la Bélica en 'España; esto es, de la tierra baxa dé Andar 
lacia entre los rios Betia y Ana , boy Goada^ttí▼tr y .Ga»» 
diana , goasaron por nuicho tiempo de este jmsmo fuero». 

(74). Fla^io^vriga , que despaea ^ proonncid Flavio-br¡¡ga ^ 
por la confusión que cansó la 1^ consonante de los Romance 
en A alfabeto Español^ qaiére decir despobtido d^ FCtmo-i, 
según el sentido de la voz ' vriga de los Bascos , qoe úffÁs' 
ñca/aka de pobladón ^ asi como Julio-Triga , Nerto-^vriga ^ 
Deo*Tríga y Laco-rríga y otros sitioa de las mdtitaSaa aigiÑfica» 
también despoblados de Jolio ^ Nerto y Dea ,. I«aca ele. Los 
antiguos jurisconsallos cainbiaban coa freqüenci» la ¿ ea v eoo^ 
sonante y esta en ¿ ^ pero h lengua baaca no admitid jamas^ 
esta novedad. Por eso ScaUgera elogiando la puresa del idioma 
y costumbres de los Bascos exclaooa \ FbUces populi tfuibu^ 
bibere est viver0y felices los poéblos entre q^iienes bAir 0S 
viyir^ Pero sea qual {aere la cauta, da babene dado- d^ nombre 
de Fláirio'Wiga á hs inmediaciones de Bilbao ^ donde loa g«4i 
grafos tixaa su sitnadna ^ na pucb- sec otra. Ja rasoa ^ que 001%. 



(63) 

ch la costa , qtie fueron el origen de los males de 
a^el pais , porque habiendo ya admitido el comercio 
en su suelo y las artes con el ' uso de la moneda , 
que no íe conocían todavía los naturales , olvidaron sa 
tráfico -de cambio (75); se introduxo fe detestable máxima 
de comprar caro jr tender barato ; llamaron arbitrio á 
la estaía y al robo ; y desde entonces tuvo ya lugar 

genal d reconocimientQ de loft Bascos de aquella parte á Yespa^ 
siaoa,, por haberles ocmfiriiiada su alianza con Roma. Mr.. Men-^ 
telle. pag. all » refiriéndose á Suarez de Salazar en. sos. 
'Afit'giiedades GaditarutíS dice ^ qne se llamaba Cádiz Jtáia Gct'. 
diianay no por ser colonia romana, stfio porque, según Dion;¡ 
había, concedido César k los Gaditaaos el título de ciudadano» 
romanos.' 

(7&). £!s:frá¿OA dice, fpte todos los Españoles desotknipoj 
en liigar de dinero pagaban con cambios ó daban láminas d^ 
plata. Licophron y F/oro aseguran qué los antigpos habitantes 
de las islas Baleares > ooncAstdas hoy por de Mallorca , Menoxca^ 
iYTÍ2ia y Formentaria, ignoraban el uso de la plata y el oro. 
ÜUgunos escritores Eispanoles de nuciros días han qnerid» 
•ostener ^ que el haberse hallado ruinas .de edificios ffiegos y 
monedas de emperadores romanos en nna de las provinctaa 
bascongadas, es prueba concluyeme de que aquel país estava 
sugeto y dominado por Boma ^ pero estos críticos quando tratan 
de sosteiíer un capricho j, olvidan áua aquello mismo que estaa 
.viendo todos los dias. Por qué en Madrid se haya consiruida 
en nuestros dias un magnífico museo por el gusto griego ? ¿ dirán 
los que encuentren sos vestigios después de algnn tiempo, tpsm 
España estuvo dominada de los Grifos ? T por qué un pese 
fuerte de España de nuestros dias se encuentre al cabo de algunos 
siglos encerrado en Moscou ^^ en el Japón » o en la China ¿ dirá a 
los que descubran esta moneda, que aquel país ha esUdo.donM« 
mdQ d<s igspaaoles ? Lo$ Hs^em ^mpez^rqnr á construir sua cas^i 



. i 



(63) 

€ntrc los Bascos la avaricia y el luxo , cnyos funestos 
resultados no habían previsto. 

Caracalla en el a^o de 212 de Chrísto» concedió á 
los Bascos el derecho de Cii^is Ramanus ó. ciudadanos 
Romanos (76) y título el mas distinguido que se conocía^ 
para que pudiesen obtar á todos los cargos y empleos 
principal/es del imperio, en consideración á la fidelidad 
y nobleza con que ayudaban á Roma , y desde entonces 
sucesivamente y sin interrupción hasta huestro tiempo » 
han gozado los Bascos de la misma regalía (77). 



y edificios por el.gnsto que introdaxeron ins aliadoi los Romanos; 
y t0d¡aii de necesidad qae recibir so naoneda qnando fuesen á 
comprar los frutos del paia^ 

(76). En la |radaactoa de la nobleza romana » los patricíoe 
eran de la clase primera \ esto es y preferidos tr los caballeros j^ 
y solo aQos podían obtener las grandes dignidades del imperio». 
El empeiMor Anastasio e& 507 eañó.-^ Ctodo^eo» primer rey 
de los Franceses , las señales j ornamentos de la dignidad de 
'Patricia de Roma j porque todayía hacia la guerra en nombre 
del imperio coa el título de Augusto j cónsul. Cartómagno^ 
tUTO que ser Patricio de Rofna en el ano de 800 para ascender 
á la dignidad de emperador , 7 se cree que este príncipe intror 
duxo en Francia , iT scanejanza de Roma , los grandes empleo» 
«le patricios con el título de Pares do^ Frofieia^ que es lo mismo 
que compañeros cd el gobierno^ 

(77). Hé aqui la solución del gran argumento^ que bacen los. 
Españoles i loa natur^des de las* tres provincias bascongadas. 
Preguntan á estos ¿ Por que ios BÍEcaynos ban de entrar á^ gosav 
loa boDores j empleos de España quand6 pretenden ser inde- 
pendientes j se excusan i pagar las contribucioneft señaladas 
á los démas Tasallos de la monarquía > y raspondien los bascoar 
£ulos. Por qué quanda los Homanos conqnistaroa i £»pi£a ^ 



(B4) 

Después de Caracálla, sucedieran , en el imperio <3e 
Roma y senario del Qccidente , diferentes gefes ó empera- 
dores y sin que en sus tiempos hubiese guerras en España > 
ni se alterase en lo mas mínimo el sistema de gobierno 
prolectivo establecido por Augusto y Tiberio con los' 
Cántabros Bascos ^ y las regiones interiores federadas 
con ellos. 

Por ultimo, llegó la época del aSp de SgS de Qirlsta 
en que Teodosio el grande repartid entre ;sus dos hijos 
Arcadio y Honorio el imperio universal , adjudicando 
al primero el del Oriente > y al segundo el del Occi- 
dente ; pero fue tan desgraciado este último , que en 
sus dias aquel vasto imperio de Boma , que de pequeños 
principios llegd á la cumbre de ht grandeza y al señorío 
y protección universal. del inundo conocido,, comenzó á 
despenarse , y por 6n dio en tierra con toda su gloria 
á impulso de los Godos y Francos,, naciones bárbaras 
del Norte, que en aquellos tiempos inundaron»"^ las pro<« 
vincías de Europa» 

/ 

solo quedaron iadepeadten.tes los Cántabros ; Bascones ó Bas- 

€ongados*9 por el ^esfaerzO' j Talor con que los riechazaron , j 

desde entonces hecha la paz y confederación y^jgcderon en eterna 

alía^zpt con, ellos y después con los Godos '^ j liUimamente coa 

}os reyes de España que les sucedieron en todos sus derechoa^ 
sirviendo, las provincias bascongadas.á los soberanos respectivos 

, sus protectores con pedidos d^ dinero ^ en Tez de pedidos de^ 

gentes, con que en otros tiempos. coatrihuíaa , pero contal amor 

y. generosidad ^ que han excedida estas sumas i las que han 

pagado ^n igual nuu^ero de población las dems^ provincias det 

rey no. Ea uaa palabra , los Bizcayaos siewprq: fueron dignoft 

de gobernarse eUo^ misauos^ 
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: ÉPOCA QÜARTA, 

DE LA VENIDA DE LOS GODOS X FB ANCOS. 



CAPITULO PRIMERO. 

Los Godos se hacen duenos de España. 

Son tan diversas las opiniones de los literatos á cerca 
del origen de las naciones del Norte que inundaron la 
Europa á principios del siglo 5,^, , que apenas se puede 
formar juicb de sus escritos ; no obstante , todos log 
histormdores están de acuerdo que vioieron de la parte 
del Norte acia' los confines de Snecia (i)^ y. que después 
de grandes triun&s que consiguieron sobre las tropas 



(i)^ Los Tártairos tienen la tradición deque ellos inandaron 
las provincias de Europa y qiie sos padres fveron los coiufois- 
tadores de todo el mundo/ pero es mas bien recibijla la opinión 
de que los Gmbros que ocupaban parte de lo qué noy es rejno 
de Dinamarca ^ fueron los j^rimeros que tomaron fas tierras de 
los Romanos, atraresando la Alenjiania ; los.antígáos Saxones 
la Ungría ^ los Francos las Gañías ; los Marcomanos la Bohemia ; 
los Quades y Alenumes el pais de ios t^risoaes ; los' Botgme^es 

el Witemberg ^ Brisj^n y parte de la Galia ; los Lombardos la 
Italia y \ds. Suevos la Suaña^ los Godos la Italia ^ la GaKa 
Karbonense , y parle de la E^piwat^ y los Vánialús eTr^st^) do 
la España y el Africa« 



Í3el impí^río » entraron por ultimo les Godos én Romii 
i viva fuerza ^ al fin de u^n obstinado sitio en el a^o 
de 4^2 de Christo , siendo emperador del Occidente 
Honorio , hijo de Teodosio el grande j j caudillo de 
fes exércitos Godos , Ataúlfo , por haber muerto Marico 
su antecesor en 4ii (2)» 

Ataúlfo casó con Gala Plácida , hermana del emperador 
Honorio, el qual entregado enteramente á los álagos 
de esta señora , se incUnó á la paz con el imperio, 
contra la voluntad de los Godos que querian amii« 
narle del todo. Por esta paz cedió Honorio á su hermana 
y á Ataúlfo la parte de la Galia Narbonense y todas 
las tierras que conquistasen en España (3); pero no 
disfrutaron por mucho tiempo su rey no, porque antes 
de cerrarse este tratado fue asesinado Ataúlfo en 4^7 

Sor Dorio , su criado > después de haber fixado la s^ 
el reyno en Narbona» 

Segerico le sucedió en el mando ; pero muerto en el 

mismo anO , Walia fue inmediatamente reconocido gefe 

por los Godos y y acabó de concluir la paz (4) con el 

príncipe G>nstante , general del imperio , que tenia los 

poderes de Honorio , y por ella prometió á la reyna 

Plácida , qife llevase sus armas á las Espanas para arruinar 

alU á los .Alanos y Vándalos , y poner baxo la obe- 



(a). Paido Orosio j Trospero-^Aqwtámc^i 

(3). Morían, híst. de Esp. I. ^, cap. 4*^ auo 455. Dan. YlvA*^ 
¿e Francia ano 45 í. Marc. htót. del Bearnl. 4- c. i. mo 4*4^ 
Salaz^ de Mendaz. M oaarqoú E^paSv dicho aiSo^ 

(4)« Asi dice OrQs£o{ . 
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í 67 > 
diencia del imperio las provincias que las tropas da 
estas nacicMies hubiesen ocupado* Por esta gracia recibió 
Constante de parle de Plácida, un gran niimero de me* 
didas de trigo para la manutención, del exérclto imperial. 

Teoderico i .® y Turismundo Sucedieron á Walia en 
^20, y continuó este ultimo con el mando, sin que en sus 
días ocarríese cosa alguna que merezca señalarse em 
esta Imtoria (5). 

Teodorico 2.^ , hijo de Teodorieo i.^, sucedió en el 
caudillage de los Godos en el an6 de 4^5. En s^ tiempo 
murió el emperador Máximo Augusto, y como Teodorico 
tuviese en su corte de embajador de Roma á Marco Mar« 
cello Avito y le persuadió que ^ apoderase del imperio ^ 
ofreciéndole que le ayudaría con todas si» fuerzas. Ea 
efecto y condescendió Avito en la propaesta , y luego 
que fue proclamado emperador del Oriente en Tolosa ^ 
convinieron ambos que en recompensa de este servicio ^ 
quedasen en lo sucesivo para los Godos todas las tierras 
que conquistasen en España de los Suevos, mediante 
que estos se iban apoderando de todas las que estaban 
todavía baxo . la sumisión del imperio , por las preten-* 
$iones que tenián de alzarse con h entera posesión 
de ElspaSa (6). 

£n virtud de este tratado pasó Teodorico k España^ 



(5). Solo se sabe qne por entonces se biso la prohibición* 
de que testasen los monges | segan el cap'. 5 de la noyela i2i3' 
del tit. 38. 

(6). Gregür. dé T&urf. Mmian. If 4- ^^ 4* «StZsi. de Mendos^ 
V I. Cf 3. Marc^ c. i4* 5. a« 



. (68 y 

^ atravesando los montes Pirineos vendó y puso en 
liuida , eerca del rio Urbico , en los confines de Galicia ^ 
¿.Recciarioy rey de los Suevos, se apoderó de aquella 
parte; volvió después á la Galia; saqueó los campos hasta 
el Ródano , y pegó fuego á la ciudad de León*. 

Yaientiniano 3.^ fue asoci^sido al imperio por Teodosio 
(t.^, y se puede decir que fue el último/ emperador del 
Occidente hasta Carlomagno. Después de su n^uerte fue 
flispersado y hecho pedazos todo el imperio de Roma , 
porque los Codos se apoderaron de las Espadas , los 
Firancos de una parte de la Germania y las Gaulas ^ 
ios Ostrogodos de la Ungría , los Vándalos de África , 
y otros muchos ^jie se llamaban Césares de Italia ; de 
suerte que en el espacio de 20 anos hubo nueve empera- 
dores que dominaron y perdiéronla vida sucesivamente* 

- En 467 permanecían todavía en España baxo del im- 
perio la provincia Cartaginense > los Carpentano| en las 
inmediaciones de Toledo , y casi todas las demás pro- 
vincias de la península, k excepción de las septentrionales. 

Kuricó^ hijo de Teodosio 1.®, dio la muerte asa 
liemíano Teodorico 2.® en el aSo de 467 , y seguida- 
tóente se apoderó de la Lusitañia y sujetó mucha, parte 
de la España, 

En 476 , Odoacre venció y destronó al emperador 
Rómulo Augusto > llamada por Casiodoro AugustiUo^ 
y con el se extinguieron los emperadores del Occidente 
hasta el ano de 800 , en que se volvió á restablecer la 
dignidad imperial en la persona de Carlonaágno. 

Esta ruina, del impeiiio fu# cajosa de que Ips rey^ 
del Occidente no quisiesen tampoco reconocer al cm- 



(69) 
peraddt de GónstantiiK^la , y cada mío icie tittilaiidow 
4tbsaluio se ór en el estado qae gobernaba. - 

En 477 se declaró Eurico tadbpendienie del imperio^ 
j pretextando las cesiones hechas por íós emperadores 
Hoobría y Avito á los Crodos, fue el'pritnerd que did 
leyes k ios Españoles (7), ordenando 12 libros eii lengoar 
launa (8). 

Con este motivo envió sn eiérclto á'- apoderarse éet 
Zaragoza 9 que perseveraba aofi en la amistad 'de los 
imperiales. Marchó luega á* Francia » f partido pói la 
España exterior destruyó á Tarragona, y habiendo seguid 
damente despojado al imperio casi de todo el señ<)r(qi 
qne tuvo en EspaSa por espacio dé JooiaSos, fix<f 
allí su 'monarquía independiente-; dé suar<e: ^ué! solo* 
quedaron sitf ireconocer sU auforidad^ y flelle^ sijsmpre etk 
la amistad del imperio los Bizcaynós y ^étúÉ&'Ééscot 
del Pirineo y la Cantaíiria, que se eietendian por 4á costa 
del mar Océano hasta Galicia ' y los Lüsimfltis ; pbrqú^ 
estas- bacbnes se daban todsivía la lenano^ y -éóiiforÉie & 
su antigua* federación, paradla mutua defensa de su 
libertad. 

En el gobierno de Eurico principiaron los Españoles 
á Uamarse independientes del imperio (g) , án embargo 



(7). Renato Chapia j aator francés. Salaz, de Mendaz. Jacobs, 
C4acib^.y:Oí^lHirtdé Baéi^:..^^ :. ' .Sv.'».: ' ' 

(8). tste primus §aiU leges dmiU*ÓBon*^iÚk9¡IUu Ordo^ntós « 

(9>- .Salívi^ Afi.Msndo^^ 1. UA^ 4.:MoDMPq[« SffMinolii \ j Jmñ^ 
9íagno., / ,.;. .. 
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(^e:lo$ rej!«e9 7 ^estados ubres del -Nofle réconóctaír 
todavía al emperador por gefé absoluto del Occidente ^ 
y^ 'enu>nc6s tuvo principio aquella célebre glosa del de* 
recho de qu^, España nú reconocía al imperio^ y empe- 
garon los.gefes Godos á titulárselo/* la grúcia de Dios^ 
en señal de que no halñan obtenido la' investidura de 
ninguna autoridad terrestre , ni conocian sugecion algunai 
mtSk lo teu3iporal , ciiyb tkulo Sülo era permitido usar al 
soberano libre que no dependía de la voluntad de otro. 
., Desde aquella época no han tenido fuerza en España 
las leyes romanas j sino en quanto han dirigido la raxon 
para el estudio -del derecKb patrio ; y desde entonces ^ 
asi este .cd^dillo'£ui:ico como sus sucesores en el gobienxo 
de España , se creyeron, autorizados ,' y aun nicieron todo 
aquello qijie jap encerador podía hacer en los estados 
que doounaba (iq). 

< Murió* '£uriCo en Arles ano de 483 Según unos, y 
en 48¿ ^^nn- otros, y siguii5ien España la dominación 
del imperio Godo, eon poco 6 ningún, suceso que pueda 
iiMe]r0$ar á' fssjta 'hi8{U>iáa;^h^sta el áSo de 56o. 






'-'•:• :' 
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(to). La ley 8. tit. t. part. ^ de áon Alonso elSAip de Cas^ 

A fSbk dico-, *\ ÁíMii^ ccMa-és-qM- todos aqtiellofi poderes qae^de 

;« suyo diximos que los emperadores han 6 deben haber «ett ki 

i 'líenles "de ^s«|k imperio ) que «sol ¿usmoi» hitt-lostejdstalai 

K de sos rejrnos é mayorest % 



(70 



CAPITULO n. 

Los Francos se apoderan de la GJJía* 

£a la ; demarcación de la antigua Germania entre los 
ríos £II)a j Rin y el Necre habia un peqneSo estado, 
habitado por la nación llamada de los Francos , cpie^ 
era naturalmente guerrera, bulliciosa y aoostiuuhrada' 
á novedades. 

Esta nación se habia ya hecho dueña en tiempo dd' 
emperador Teodosio el Joven, de las oríjílds del Riit. 
de la parte de la Germania^ y apoderándose después de 
Colonia y Nimega , 4^ó 4 este cantón el nombre de: 
Francoma* . . . m . » 

Desde esta época hasta él imperio dd HoocNrio y snft- 
sncesores, estos Francobes de la Germania tuTieron por 
sus ÉtUis o caudillos^ Faramundo, Cfó^ñ^, MeroTeo' 
y Childórico ^ los quales aunque hicieron muchas ten« 
lativas contra los Gáulas, no pudieron. .^tv^Rzar en su;^ 
territorio, por({ue siempre . fueron rechazados por }osl 
Homanoft» .()>aso cuya prol^óon: se haUaban. •<** 

Ocupaban entonces todos :los> ptfyáe» *s¡tiiado8^ eiítr^ 
el Itíny el Océano,' los Alpes, y les Piíineos - hasta'W 
Crarona ^ tos Gi^^las (i i)/ 






• » 

• ^ • . • I -• ■ X »» 

(i|)..Cl,iif»mbre 3e GW«5Boerc»>q«ef|i«iEa9|;a^deGonie 
lujo de JK^pl^Bt ii ni de l^aU^er , luje de HÓKWk*' ^ ni deGaáU ^ 
«i«dre djBl fiJ)iilo«a vej SMiu^ >^ de lÚAgpiiiA 4f la; etm fi<a|» 
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tor ftauutogn' 
Cada uno tenia sus diferentes leyes y magistrados par- 
ticulares , y estos que soíá-teniÉÓr el cargo de administrar 

■ 1 .1 i r i 11 I - li A - ^ -1 1 I ! -> > '- , I *V' . " i. i • i " !! tj f i V ■■ ■ 

cioses .qae ban iareatado los escritores etimologístas «de los siglos 
«ulteriores. La toz Gaula entieodo que procede del bascuence 
g^ua 9 c(!ie significa noche , inlerpuesta la / entre las* a os "bocal es 
líltíiiias para e^forídr ó suavizar la palabra, ségun él ¿ebio de 
la lengua basca; 

Para probar esta conjetara basta exponer por ahora: i.*^ Que 
los Bascoogados. de España par'a proouhciar- la tos gana inter- 
ponen nna¿ j .4icen gauba, .p mas bleí^ W^^^ ,P.*'*íl^'^;;!^ /^^^ 
la primera sílaba se absorve la yocal u comq de menos cabidad, 
como gabón / en gdiibon , que quiere decir noche buena ^ ea 
Ivgar que los Gaulas colocaron k /, jiofque se adoptaba inejor 
qae la ¿ á su diferente pronunciación. — 7?. Julio 'Gésát^ ^a «I 
U>ro 4«^ de ais €!ómentarioS' dtee , qué los Gaulas /ségan ana 
Ivadicioar qae .había «ntre' los Druida» %^9 • sacerdotes^ 'se «om«- 
hraban desce^dieatea de Platón , y que esto daba ^mp^vo i 

Sie contasen sus épocas por noches j no por dias, y sea que 
(os empezaron los meses y los anos, 6 que celebrasen los 
dtás de su nachüíetito , la noche era siempre la primera que 
éikiraba ' ^ n: in citentáf ] y así es t|ué los Bas'cos dicen. Gübóhgaba , 
que significa: 'Ut^viJlménte la Aódk'e d^ fa;nb<^he buedk^'^ y do 
4tdtB* de la nóehe «buena» «rSj^'Qiie la misma lengua* bd&<M, 
i|aa^de,ílag^>iQa( roit^a^ del w^dí^i nps c0nfii)n;»ies|e ..¿iodo 
de pensar en la voz gaur que 'signéíp^npc^ , 7,t\f ¿í^n^os la 
acepción de^dia ^ de suerte que para decir un bascongado el 
djgjk-ñdj' pronynrJa guarca^ egima , « que «s- d e oir l i d ia d a ms ta 
noche f prefiriendo en su cuenta la noche al dia. — 4*^ Qae 
||i palabra' «G^secMS:, sitiigojpe 6 cbmúctíbn dé 'Gabásüdries, 
den^Midadé Gatt^bascoiles-, significa njonlaSéséi^ de fá'ttl>scoridad 
4' de la ao^he ^ qile't^iaa so residenct* ó, asiento en el* Piriritiea 

la 



(73) 
la ]usticiai y .aplicar la ley , síAo qite eran eIeg¡4o« 
por los respectivo^ habitan^ d^l canlotí {12). 

En el ano de 486 de Chrísto , los Francos vencieron 
la barrera del Rin comandados por Cío vis , á (|uíea 
llaman Jos Españoles Ck)doveo , capitán valiente , diestro 
y e$perimentado entre ellos , y pasando á esta parte, 
de la Galía fixaroh los fundamentos de una grande monar-*^ 



mmm^mmmmm^^^m^mmmm^t^i^m^ 



que iDÍra á la Galia. ^ 5.® Que todos los ríotf que baxaii deV 
Pirineo ,^ta Francia por .#qnell^ parte ». como el de Paa, el de 
Otaron y otros se llaman todavía Gwes 6 Game^ » que quiere < 
decir de la ol^seurídad . ó de la noche. — 6.^ Que la palabra Garoda 
deribada de gauona , . añadida qua r entre las dos yocalea 
para' oftayoi* suaridád , quiere decir el baeno de la*, obscuridad ; 
esto es , e( buen río de la noche ó de la' obscorídad , ele. etc' 

Se infiere pues "de lo dicho ^ que los Gaulai que amertor** 
iBenjie se llamafon.GoiMSf , 6>Gaties pertancdaA en lo amígaoá lafi 
regumea^npclani^s i^eoqiie 4oniínaba oaaa la noche que el dU/ó . 
acaso en que los hombres TÍvian j disfnitaban mas. de noche qoe da 
dia , por ser las horas de descanso de toda k naturaleza. 

£1 mismo César reñere , que había oído d^cír en Roma que 
en \úi Caulas había noches consecutivas por espacio de 4^* 
días , pero que él no observó nada de esto en sns expediciones.. 

Acaso 'se nos podrá ai^^nir qee éntrelas doS'VOcalee primerae- 
a y tt de le vee Gm^k»^ debe también , según la veg^a propuesta i . 
interponerse otra consonante para' suavizar la toz-^ pero es. oe*, 
cesario saber que estas dos vocal^ forman solo «na stlabe. 
en la pronunciación , porque la a coino de mayor cabidad , 
se ahsorve el sootdo de la if , al contrarío de la a y la a que 
|untas forman dos alientos, dos sonidos diferentes y dos sifa.ias. 
Poesías célebres sé leen , que por haber descuidado sus autores 
estas ípequenezes, carecen los versos deluda aquella dalzura y» 
melodía, que delejla loS' oídos delicados.r 

(12).' Se asegura que babia 3oo naciones con gobiernos' iode^' 
peadienles eotre los Caulas ; quando César vino á su conquisu« 

6 



fpik, á b qvfíí dieron después de algunos ános el nombre 
de Francia , delirado del prímitÍTO de Francdnia* 

A la entrada de los Francos , S ¿agrio ersj gobemador 
de las. armas délos Gaulas por el imperio, pero solo 
clepcndia del emperador de Cpnstantinopla ^ por tenerle 
los Godos interceptada la comunicación con Roma. 

Se apoderó Qodovee- con ani^eio de las diferentes 

tnagisiraturas de la Ijgpa . de los. Fiadcos , á quienes 

daban el nombre de Ihfes , y reunió en su persona por 

cónsentimieríto de a<|tiéllas naciones la totalidad dé los 

poderes ¿y juntando después á ésta autoridad el mando 

¿e general perpetuo dé las arpias de toda la liga, que 

ios misinos Francos le* concedieron por su valor y talentos 

.inijitai'es> líino á exercer durante su .vida, el mayor 

poder qáe se- había visto hasta allt -esa* las' manos de vñ 

silo «hombre , y -lo» transmitió á sus ' sucesores* -en toda 

s& extensión ; pérb * habiendo abusado los príncipes que 

siguieron a Cíodovéo dé * ías fuerzas , no tardaron en 

VíJVerlas contra Ja liga .,j la reduxelrón á Ja esclavitud. 

Eñtp.í^cgs jos pueblos se vieron en.necesidad deoponei^eal 

4p3po]ismo.^ y ^d0S|M>jaado á los reyes del manejo de las 

anaasM, ^qué era' la pacte mas activa de su' autoridad^ 

cónfcedieron este encargó' á' los dií^úés , maires ó, corregi- 

cfóVes del palacio realzara que en lo sucesivo mandasen 

las tropas con to4a independenciia. del rey , y siguieron 

d;e/esta.isi^nerahasia los dm^ de Pepino, también maire ó 

qvrpgidor de palacio , hijo de Garlos Martel, que 

habieiidb úd& proclamado monarca por la nación en él ano 

de 75o, reunió por s^unda ve* el poder de las armas á la 

arélbri^d >eal. 



dlodovi^o pidió ¿ Ahríco ^ rey dé los Godod , ^é fo 

enviase la persona del general Siagrio ^ que á la sazo^ Ib 

,ietm prisionero en Toloáa, y habiéndoselo entregado bien 

á su pesar ^ por no venir con élá una declaración de guerra^ 

h tuvo mucho tiempo encerrado > y al fin le hizo corláis 

la cabeza secretamente» Así la envidia acabó desgracia^ 

damente con este grande hombre > que fue el espejo 

de la fidelidad de los príncipes de su tiempo en la defensst 

del imperio , y se aniquiló el poder de Homa desputs 

de S37 años ^ que Julio César puso á la Galia baxo sa 

obediencia y reconocimiento* 

. Tenía entonces Zenon el imperio de O)nátaniinopla^ 
y como todavía aborreciese menos á los Francos que k 
Teodorico^ y á los pueblos que se pusieron en insurrec» 
cion para sustraerse de la obediencia del Emperador^ 
recibió en su amistad á Clodoveo. 

En ' 5o 7 el emperador Anastasio i»^ enVió á Qodovte 
Jas selles y ornamentos de la dignidad de Patrmo > y 
tomó desde entonces el nombre * de Augusto. Obtuvo 
también la digilidad de cónsul (i 3), y se llamó asociado 
¿el imperio; de donde se descubre qué estos If raucos 
y las demás naciones del ISorte» que poco después se 

{i 3)» Oreg. Je Tours lib. á. Aimoih. lib. t.. Procop^l^ 
'Isidoro > Víctor , "ñinemat^ Roncón , Valok , M,eicérá¡f i; 
Daniel, Vaisset y Moreri ^ Florer. etc. 

lios. historiadores enligaos de Francia refieran » que este eiiipe<»; 
radar Anastasio envió ^ Clodoyeo lo» ornamentos imperiales > 
qufc opnsistian en la ropa , piírpara » manto j diadema ^ con nem* 
bramiento de cónsul , ó segan otros de Padricio ^ en recompensa 
de las ventajas que logró sobre Alaricp j los AlenoMmes* L^. 
mismos autores y Marxeíin ; BarOmo jr Sitgebert*, 
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IjiicieroQ ladependíentes > yinieron ¿ la Galia y EspaSa 
é hacer la guerra en nombre del imperio. 

Pn 5o8 estableció Ciodoveo su corte en París (i4) 9 
j continuó sus conquistas con tan. felices sucesos , que 
al 'fin siguió el exemplode los demás caiidíUos^ y sai 
hizo también independiente del iitnperio tomando el titulo 
de r/fy de los Franceses* Conquistó con sus armas la 
^ubernia i) Obernia , y toda la parte de la nueva Aqui« 
tania situada entre el Loire ó Loar y el Ródano » ^ 
tpQió en el mismo a£o á Tolosa , capital del reyno da 
los Godos. 

, Mario Clodoveo cu París ano Sii, y partieron su 
|Y^o entre los quatro hijos que detó , llamados Thierry, 
Godomiro ^ Ghildeberto y Gotario ^xporqu^ era ya here- 



^(i4) ParU se Uam^ antiguameate Latvia 6 Zatcetia , segan 
Céi^ar'^i^ al $.* de los CoaK^atarios^ j-Goilleroio Bretón eo sa. 
FiílplJa y ó heóbos memorables del rey f*eiípe Augusto dd 
Francia, sacados de los Anales de Rigodd sa médico ó historiador. 
LqXetta y es toz bascpngada corrupción de Lupetzia » que quiere 
decir parage de fango ó barro pegajSso ^ de cuya voz tomaroa 
«ia dada los latbos su LiUum quest^nifica lo mismo. Se le dio 
este nombre por lo pantanoso ó barriza) jdel sitio en qn^se 
fundó, qué aun | hoy apesar de sa grande policial dexa des- 
cubrir todaiia este defecto. Dicen que tom¿ después el nombre 
de París, por que habiéndole escogido algunos Troyanos para 
su tesidencia quando salieron de la Germania , le pusieron este- 
liombre en m^^moria de Paris , Aktandro , hijo dé Priamo. La 
ciudad de ^aris se compone hoy de tres villas grandes que 
son, la prúntUva ciudad ó antigua Lutetia 6 Lupetgia* el 
Lubrff , y la universidad, y es tan grande , que mejoi^ puede 
decirse qáe es un pab y que Hna ciudad. Tiene 54^|Ooo h&biz 
tantes. 
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ditarío * el reyno de . Francia , s^nñ costumbre de I» 
naciones Francas (i5).* 

A Thierry , el mayor , le tocaron todos los países qne 

separaba el reyno de los Francos á^. la Provenza j 

J^nguedoc y qne á la sazón los poseían los Go<^ bax6 

la autorícfad de Teodoríco rey de Italia , j también lo^ 

estados del cnrso del Rin desde Bastea C Colonia ; i¿ 

tierra comprehendida entre el Rin, el Moscla y el Mente; 

es dedr , la Wes&lia ó antigua Saienia , la Bélgica % 

Treveñs , Metz y Toul y Yerdun y Keins y (%alon sobre 

el Mame y todas sus inmediaciones y de suerte qué cubría 

la parte dei mediodía conti*a los Godos > la del Oriente 

contra los Turínges y demás pueblog de Gérmáúia , y la 

tierra entre Oréente y Med[o(& contra los Borgonones y y 

eligió á Metz por capital d^ su estado. 

Los otros tres hennanos y que el mayor tenía 17 anos^ 
timeroa ca<h uno su parle : Clodoaúro fue tey de 
Orleans ; Childeberto de París ; y Clotario de Soissóns d 
Soason , pero los historiadores no señalan sus límites» 

Clodomiro murió en la guerra contra los Borgononea 
en 524 9 y dcxó tres, hijos muy pequeños criándose en 
Tours en poder de sü abuela Clotüdey viuda de Glodoveo» 
por lo qual se encargaron sus dos tios Childeberto y 
Clotario del gobierno del reyiK> de Orleans , hasta que 
llegasen los sobrinos á edad de tomar las riendas del 
gobierno. 

En 533, luego que conocieron estos dos príncipes 

(]5). La tey Satípa^ la ma» anciana de loa Francos ^ Iiecbaat 
oiro lado del^ Rin mites de la írrupeion de ka Galíaa^ Xa. 
compraeba. 
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qne sus sobrinos estaban en disposición de poder g(pbernary 
exploraron á la abneliai , y como esta señora les manifestase 
francamente el deseo de que reynasen sus nietos en 
los estados que obtuyo el padre , causó este descuido la 
más atroz catástrofe de que Hay noticia en las historias. 

Hicieron á la abuela que traxese los nietos á París , coa 
la promesa de que se les iba á colocar á todos tres según 
sus intenciones, y habiéndolos hecho llevar á palacio 
con pretexto de celebrar la ceremonia de reccmodmiento 
de reyes , para que los saludase el pueblo de París , 
-antes que fuesen á tomar posesión de sus domuiios^ 
consumaron el mas liorrehdo atentado contra estos incH 
centes príncipes ( 1 6). 

En 558 murió Childeberto i .® rey de Paris , y en 
562 Clotario su hermano rey de los Francos^ el qual 
después de un largo rey nadp de 5 1 anos espiró excla* 
Tñando / 0^ quáh grande debe ser el poder de este ref 
de los cielos , quando hace morir segUB le acomoda é hs 
mayores monaitcas de ü4Í4^raí 



(16) Ve»a« Gr^gor. di© Taurs líh. 3. Aimcdn. lib. a. Damtí 
hUlor^ (Iq Fraac. mo 5i¿« Rarkork ^ Jkfarmi ele* etc« 
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CAPITULO m. 



Contínúa la dominación de los Godos en España» 

JEkr el año de 56^ murió Atanagildo rey. Godo^^^JF 
le sifcedió Liuva , el qual eligió á los dos afÍQS poc 
compañero en el trono & su hermano Leovígildo , peser- 
Tando para si el senorio de la Galia gótica. 

Leoidgildo caudillo de los Godos en SGi^ tomó por 
fuerza á Amaya, cindad entre Burgos y León y Uamada ' 
por unos Aregia^ y por otros Varegia, destrozanílo 
guamo halló al paso. Después marchó á la Galia Narbo* 
líense y por temor de que los Aquitanos y gascones les 
hiciesen la guerra por aquella parte ^ y contenido coq 
ellos dirigió sus excrcitos contra los Francos con tao 
feliz suceso, que en poca tiempo se apoderó» de todo 
el Languedoc basta Tolosa, con lo qual logvó cubrir 
á España por la parte de Levante , y sosegó á loa 
Aqoitanos y Bascos, de la ipquietud que les causaba 
su viage# 

Volvió Lcovigildoá España con el proyecto de arruinar 
de una vez. el reyno de los Suevos do Galicia.. Entró 
por los montes dé Orospeda ^ que comienzan á empinarse 
en la falda del Moncaya en Aragoa,. y pasando p#r 
Molina , Cuenca y Segura , fue por la comarca da 
Granada acia Cájüz ; y aunque todavía halló montaSeses^ 
ó. Bascos aliados del imperio en sit tránsito , que le 
lucieron alguna resistencia , creyendo que iba k ocupar 
sus tierras y á impoAerIcs el yug(> dela^ se widumbre |^ 



no tüTO cxmsequcncia alguníi por que paso de largo. 
' Llegó á Sevilla donde fixp su silla imperial , y llevando 
lne<;o su excrcito acia Galida, dio fin de la monarquía 
éi los Sievos, desp»ies de 174 aHos que la instituyeron ^ 
desposeyeiido á su rey Andeca de todas las tierras , las 
qudes agregó á su imperio» 

Engreido Leovigíldo con sus victorias , revolvió otra 
vcx contra los Bascos en EspaSa , y llegó hasta Vitoria 
eó'i el pretexto de que reconociesen su imperio , talando 
y desbastando todos los campos , mas no pudo adelantar 

. sus conquistas , y se vio obligado á tratar de convenio 
con lo^ naturales. 

* En los liltimos anos del reynado de Lcovigiido , estaba 
tasi toda la España y la Gália Narbonense baxo la domi- 
nación de los Godos: solo los Bascos se mantenían en 
sn libertad «antigua (17), apcsar de que este rey ¿eshizo 
el fuerte ó ciudad de * Cantabria que estaba fundada i 
la orilla del Ebro , cerca ' de Logroño , con el designio 
de que se separasen los Bascos de la alianza de los Bor 
manos , y que se pusiesen baxo la protección del imperio 
ñc los Godos , que ño querían reconocer jamas. 
* Por este tiempo se hubiera podido restablecer el 
imperio á su antigua grandeza ^ si la ingratitud del 
emperador Justiniano no hubiera detenido el cmso do 
las armas y la fortuna del celebre capitán Belisario (i8)« 






4 

. (*?)• y^t^sét ano 586. 

(18) Belisario 9 famoso capitaQ general del imperio: fue tan 
fiíTorecido de la fortuna por espacio de 3o anos , como objeto 
triste de la mas cruel envidia después. Venció en Asia al graa 
Corroes»' re j de Persi*^ de6truj4 en AfrioA-el reino de loe 



Murió Leovigíldo en el año de 586^ aunque mrok dicen 
que en el de 690 , laureado de tripnfos por haber 
estendido su rey no sobre los estados del Languedoc;, 
pero desando algo dudosa su memoria con la muerte que 
hizo dar en Sevilla , ó tal vez en Tarragona , á su hijo 
mttyor Hermenegildo por sus rebeliones contra el padre. 
Fue Leoyigildo el primero de los gefes ó caudillos Godoi 
que uso de insignias reales en España , declarando ccmoh- 
pa^ero-s snyos en el trono á sus dos hijos Hermenegildo j 
Ricarcdo , y privando por este medio & los grandes del 
derecho de elegir soberano* 

Recaredo , hijo de Lcovigil^o, en ^87 hizo la guerra 
á los Bascos de Gmtábría , con la pretensión que tuvo 
$a padre, pero se retiró sin haber conseguido nadav 

Estos Bascos á quienes Bécaredo hizo la guerra» 
eran los pueblos de España que se habían mantenido» 
siempre en la independencia , tos quales habitaban las 
montañas de Santander j Bbcaya y Álava (19). 

tm I !■ ■ ■■ ■ I • II ■■ ' ■■ 11 ■ ■!- ■ ■■'■ ^^ 

Vándalos , trastorna en Italia los címíenlos de la monarquía 
Goda ; sajeló en SicUía á Gatanea ^ Síracusa y Palerroo ¿ tomi 
l( Ñápeles ) rindió á. Roma ; derrotó á Wiüget en Raye na; 
rechazó á los Hamnos ^ y ' despreció la corona cjne le ofreciaii 
los paejblos ; pero sus enemigos le acusaron de bil>erla aceptado , 
y JosUníano dando oídos á la envidia > mandó sacarle los ojos cruel* 
mente y le privó adamas de todos sus bienes y honores en el an» 
de 56 1 y de suerte , que aquel grande .hombre tantas veces TÍclonoso 
y triunfante, se yíó precisado á pedir limosna por las calltti 
de O>nstantinopla. ¡ Terrible exemplo de ingratitud ! Hay esoi* 
torea panegiristas de Justiniano » ^e dicen que h desgracia d^ 
Belisario no doró mas qne un ano, y que Ine^ fue restituido i 
tus honores . ¿ Pero le toI vieron loa ojos ? 
n 9)« Fmsset. imo6oi ^ dice que eitoa Uaicoi eren los babilaoM 
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Recarcdo abrai^S la religión católica , la estableció como 
dominante en el esítado » y fue el primero á quien se le dio 
eí nombrc.de Flaño \ que equivalía entonces al de empe- 
rador , á imitación de los de Constantinopla que se nom* 
braban así; y murió en el ano de 6o i (20). 

Eran ya célebres los Bascos antes de esta cpoca , por 
el esfuerzo y yalor con que sostenían su libertad , unidos 
con los otros Bascos del Pirineo ^ hoy Navarros , contra 
el inmenso poder de los Grodos por la parte de España^ 
y de los Francos que tenian invadida la Aqaitanía ^ 
y después de haber ajustado la paz con Recaredo , tra^ 
taron de reunir toda la confederación contra los Francos. 

En efecto « habiendo entendido las ideas de invasioa 
de los reyes Thierry y Teodoberto , hermanos , bazaroa 
los Bascos á los llanos de la Aquitania y se estendíeroa 
hasta el Garona , donde esperaron resueltos á pelear 
con los perturbadores de sus leyes y costtunbres antiguas. 

Algunos historiadores dicen (21), que estos Bascos 
de las fronteras de;^£spana se hicieron dueños de toda 
la Gasconia, arrojando dci allí á los habitantes <pie 
hallaron , y que entonces establecieron sus costumbres y 
lengua en aquella parte de la Aquitania ; pera esta es 
una equivocación en que han incurrido muchos escri- 
tores , por no pararse á considesar quales eran las cos^ 



Ia BÍEcaya , Guipiízcoa y Navarra , porque enteodíd como todos 
Jos hiütoriadore» , que no habi* Bascos ea las montanas de 
Saalander j Álava. « 

(aoj. Salaz, de Mendaz. Or¡g« de las. dignidad, de Gastill».^ 
• 1. I. dap. 6. 

(ai). Dudiesñe y Vakstít^ 
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tambres y lengua de los Aquítanos antes de la venida 
de los Francos á la Galía. 

£1 país llamado hoy de los Gascones ó la Gascnna » 

se llamaba Aquitanía antes de la venida de los Godos y 

Francos, t^ semejante siempre á los Bascones , que viviaii 

sus naturales en buena inteligencia con los habitantes de la 

parte de E^ña, á quienes se semejaban en lengua, humor 

y modo de vivir , diferente en lodo al de los Galos (22)^ 

y aun hoy mismo apenas se hallará una región , una 

montana , un rio , ni un pueblo antiguo en toda la Gas«* 

cuna cuyo nombre no sea bascongado. 

En el ano 602 los reyes Thicrry y Teodoberto trataüii 
de contener á los Bascos , temiéndose que se metiesen 
dentro de sus dominios , y enviaron un exdrcito consi* 
^erable contra ellos, peró'tenian tal influxo aquellas gentes 
sobre los Aquitanos sus amigos , y tal renombre de 
guerreros, que todos los habitantes á porfia corrian á 
alistarse en sus banderas. 

Estaban ya las cosas á pimto de venirse á las manos» 
quando temerosos sin duda los Francos del resultado de 
la jornada > se inclinaron á la paz (28), y la ajustaron 
coa condiciones de que se devolviese á los Bascos Bh^ 
caynos el territorio que habian ocupado los Franceses 
y que se estableciese un nuevo duque en lá Gasconta* 

Desde esta época se estrecharon los Bascos y Gascones 



(m)* Afti cUce Esirabon* Marc. en el cap. 90. i. conoció 
esta verdad por lo que respecta á \xm países del Beaipie j Tafbes ; 
pero no coniprebendid la Gascona en la Aquitania y por el empeño 
ide querer hacer de esta proyincia nna i^ parte de la Gália*^ 

(fl3)^Fred0¡g. c.2i% 



Iftn íntimamente en m alianza y aiasistad, qnegmaron titM 
siglo de traaqiiilidad por aquella parte de la Aquitania ^ 
pero no así con ios Francos y Godos. 

Líuf^a 2.® hijo de Recaredo sucedió en el reyno ^ 
joven de excelentes prendas , pero á los dos anos fue 
jBísesinado por traycion de Ji^iterico que ocupó el trono ^ 
el qual fue también muerto de la misma manera por los 
suyos á poco después. 

Ñobstante, se sabe que por este tiempo los reyes Thierry y 
Teodoberto de Francia , sujetaron parte de la Cantabria eit 
una incursión que hicieron : le dieron elnombre de Francionp 
(^e es lo mismo que buena Francia, y que pusieron nn du- 
que que les pagaba tríbutos,pero fueron vcncidqs^losBascos 
los desalojaron de la* Cantabria, y volvió aquel estado á 
su antigua libertad y federación , sin haber perdido oadn^ 
dé sus fueros > regalías y costumbres, por que no duró 
mas la dominación de los conquistadores , que el tiempo 
que tardó la incursión. . 

Gundemaro , sucesor de Viterico , en los a^os de 6io 
y 6 1 1 destruyó á los Bascones c Imperiales en uña sola 
expedición , por que estaban todavía uñidos unos y otros^ 
pero fue vencido y muerto por ellos á los dos anos de 
sü reynado {24), que fue el de 612* 

Sisehuto su sucesor en el aSo de 61 5, 3.* de su 
reynado , y 5.^ del imperio de Eraelio , echó á los im- 
periales de muchas posesiones de la Basconia de aquella 
parte de Bi'zcaya, que los Bascos habian recuperado 
de los Franceses (sS)». 



(24)* Cron. Albeld. Isidor^ Croa. Marc. lib. 1. capy s4* 
Jk» 6. yaissct ano 611». 
(aS). Servando obísp. Gron¡»t, j confesar de Pelayo^ 
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En 6r8 estendié Sisebuto el, rcyno de los Godos por 
la orilla del mar hasta los montes Pirineos , consiguiendo 
por este medio debilitar á los imperiales que ocupabaa 
lú costa del mar Cantábrico (26), j entonces fue quanda 
desalojados ios imperiales de todo el territorio Cántabro- 
que protegían , se rieron los Bascos en precisión de 
tcasiadarsa á la protección de jos reyes godos y en los 
mismos términos y circnnstandas que lo estuvieron con 
aquellos 9 sin alterar en cosa alguna sus fueros , usos y 
costumbres^ y solo se sabe que los Bizcaynos se mantu«- 
vieron todavía íiidecisos por algún tiempo (27). 

Muchos escritores ignorando hasta que grado se es- 
tiende el poder del imperio , y las relaciones que tienen 
con él las potencias independientes que están baTO su 
protección ó federacioa, han confundido la manera con 
que obran los gcfes del imperio , y han creido que es 
con nn- absoluto dominio de Vidas y haciendas de los 
vasallos y según lo han hecho hasta aqui los reyes conquis-, 
tadóres , y los gefes y caudillos á quienes han dado los 
pueblos plenas ' facultades para que los gobiernen á sa 
arbitrio ; pero es menester saber , que la palabra empe- 
rador no quería decir otra cosa en un principio » que 
Generalísimo 6 capitán general de los exércitos / que man- 
tenian el equilibrio y la balanza de la igualdad y garantía 



(26 j. Confirmaium esi regnum gothonan in JsparUa per nuait. 
Utora ^ tifique Pirineos montis. Fredegar, cap. 3a 1 ano 607. 
Jsidor. á Croa. Marc. 1. 1. cap. 23. 

(27). Hay escritores que dicen que en los tiempos del rey, 
don Rodrigo , ultimo de los Godos ^ las tropas Constantioopo* 
titaaaa eran lodayía daenas del golfo de JB¡zcaja« *' ' 



ée los re$pÑsctÍ7ós «estados -, gobernados th globo por 
leyes generales , y en particular por costumbres, orde-« 
lianzas y leyes acomodadas á la situación y al terreno 
donde se hallaban , y que nobstante que los empera- 
dores se apoderaron del mando civil y pólitico del 
miperio, jamas dieron leyes á los estados que estaban 
baso su protección 9 como los de Cantabria, que se 
regían por los fueros leyes^ y estatutos que ellos mismos 
hacian en sus asambleas generales ; y de aquí es , que 
datándose solamente de disputar entre G)nstanÜnópla y 
los Godos en esta ocasión , sobre qual de ios dos gobiemo5 
debia gozar la dignidad imperial de EspaSa, cedida por 
los emperadores Honorio y Ayito , á Atáiilfo y Teodorico 
a.® , jamas pudieron alterar las costumbres del pais, ni 
dar á los naturales otras leyes que aquellas baxo las quales 
se gobernaron siempre, ó que fuesen haciendo de nuevo 
eUos mismos, sin perjudicar en cosa algnna al sistema 
general de federación , de igualdad y de equilibrio estable- 
cido en todos los estados. Murí<$ Sisebuto ano de 62^ i, en 
Toledoé 

SuiniUa sucedió á Sisebuto en el imperio godo , joven 
' de miicha experiencia y valor , de quien se habla servido 
Sisebuto para sosegar á los Asturianos y Bascones que 
se alborotaron en su tiempo. Era hijo según algunos, 
de Recaredo 2.% que murió en el mismo aSo de 621, 
y según otros de Liuva 2.<* , y como su liberalidad era 
tan grandq fue llamado comunmente Pii^r^ /¿^ hs pobres ^ 
con lo qual sé grangeó fácilmente la voluntad del pueblo , 
aunque después lo desposeyeron los grandes , á pretexto 
de que habia nombrado de compañero en el trono á %vl 
iiijonechímiro óRequimiro^y que quería con este artir 



(«7) 
:io hacer hereditaria en su familia la magostad impetul 
de los Godos. 

Los historiadores nos dicen que en tiempo de este 
Flavio Suintila se encomendaron los 'Bizcarnos ¿ sii. 
gobierno ^ con condición de que les había de guardar 
sus fueros j libertades y y aunque no falta quien 
<;;ontrad¡ga esta opinión, yo no encuentro dificultad 
en creer que ello fuese así, tanto por el amor que 
profesaba toda España á Suintila desde que fue gencral^ 
de las tropas de* Sisebuto , como porque habiendo 
faltado, á los Bascos por entonces el apoyo de los impe-* 
ríales, en cuya amistad habían descausado por espacié, 
de 644 anos (28}, se veían ya precisados á cambiar de 
protector. 

l<os Bízcaynos que hasta entonces existían baxo It 
protección del imperio, desde la paz celebrada con Augusto 
• y Tiberio, viéndose sin tropas de Komani de , Constanti*, 
nopla que les protegiese, teniieron ]ustamente.queestab%, 
cerca sü es9lavitud, sino, tratábanle guar^cer^ á la spmbia . 
de la dina^lía goda quQ preponderaba ya en todaEspaSa , 
y pepsaron desde luega^ bien a pesar de su lealtad » 
pasarse á la protección dé estos monarcas , en los mismos 
términos que lo estuvieron siempre con íos imperiales^ 
poniendo entre ellos y et poder inmenso, que los^ampna- 
%ahsí una garantía , aun mucho mayor que la que tuvieron 
con Roma , para que los escudase y pusiese á cubierto 
de toda ambición. 

Esta garantía era la de un príncipe de la sangre real 



(a8). Garibífjr j la Real A<»«kQl» d« la hisCom en ra Piotíoni^ 
üúograff pal. Gaif tS2CQ«i 
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goásí^ que no faese el soberano qae exercía la dignidad 
imperial , sino uno de sas hijos o, hermanos y qae ai paso 
que tuviese en el rcyno estados que perder, tratase 
de conservar su fama y reputación. Reconocieron pues , 
por su geté y protector inmediato á Rehhimíro , duque de 
Cantabria, hijotle Suiutila, queresidia cerca de los reyes 
godos , y como, estos principes no podian ya titularse 
duques del imperio , por haber cesado la preponderancia 
y autoridad de Roma y G)nsiantin(>pla , tomaron el titula 
de Duques patricios de Cantáhria{2^\. 

Las razones que hay para creer que Suíntila y su hijo 
Rechimiro fueron príncipes en la parte de Cantabria , las 



(ag) La toz Patricio según el Padre Pages « Egínardo , Boof uet ^ 
j otros equivalía ea Roma i, la de soberano subordinado a\ 
emperador. Los Patricios eran los de^eadientes de los prluieros 
senadores creados por Hdoiulo^ á quienes llamaban Padres de 
la Patria. Después fueran considerados como los Padres de 
los emperadores '^ j todafía dan esie título los emperadores 
de CoBstaniinepla á diferente» reyes j príncipes extrangeros , 
á causa de que está digoidad, como la mas eminente v ^s- superior 
¿ todas las demás. Los primeros reyes franceses habiendo liallado 
en los Caulas mncbos grandes que tenían la qualidad de Patricios^ 
eDnserfaron este título para honrar á los que ellos ascendiesen 
á los primeros cargos de su nuevo reyno , y como los empleos 
de los que mandaban las provincias sujetas á Rosm^ eran 
de los Patricios , de ^ aqpí es que fueron llamados desípnes por 
los autores Gobernadores. Carlomagno tomó el título de Patricio 
para ser emperador. Xeaiaa el ranga antes que los duques , j 
los maires , mares 6 mayordomos de palacio en la corte de 
Fsancia. — Cod. Theod. Zo6flse dtt-Gange ^ Glosar, latin. 

El nombre de patricios que se ' ha dado en los siglos liltimos 
é ciertas familias originarias de Bruxelas en los países baxo^, 
ao tiene conexión con la dignidad que representaba este título 
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trae el padre Bergmza en sus amlgüedades de.EspaSa»* 
lib. I. cap. 12, o.^ 1 64« Después de sentar este sabio y^ 

cuidadosa investigador , que del 4*^ Concilio de Toledo 
consta el retiro de Suintila del trono de los gpdos y la. 
degradación de sus hijos y dice , quo . aseguran los tres, 
cronicones d< .Cárdena, Silos , y S* Pedro de Taberna , 
que Rechimiro re vnó después de su padre quau*o a^os, 
dos meses y diez y seis dias, y qup en tiempo que 
Suintila rcynaba en Córdova , reynaba también en Iberia 
Rechimiro , por lo que concluye con estas palabras, n He 
n llegado k descubrir que Rechimiro hijo de Suintila^ 
9» se retiró á las montanas de Burgos , y en ellas rcyno 
99 según las referidas noticias el tiempo de 4 anos» 
99 y la razion que tengo para formar este discurso es, que 
» en el Coilcilio 4*^ de Toledo y con haber sido nacional, 
99 y hal)er concurrido á él sesenta y dos obispos y siete 
9» Vicarios de los dominios de España , no se lee firma 
» del obispo de Oca , ni de su Vicario. 99 Murió Suintila 
en el ano de 63i. 

Durante su reynádo á 16 de julio de 622 comenzaron los 
Árabes á contar susa^ospor la Egira 6 huida de Mahoma» 
desdelaMecaáMedina, donde murió en 632, el 1 1 delaEgica. 

Sisenando , Chintila , Tulga y Chindasvindo (3o) , 

% 
■ 

en el Imperio. Algunos autores están de acuerda que el conde 
LauYain ó Luyen , habiendo casado siete hijas qu9 tenia con 
•icte nobles de esta Ciudad , les dio el título j privilegio do 
Patricios. Jurisprud. heroica foL Sijr Stg» La Roca , tratado 
de la nobleza. 

(3o)* Chíndasnndo entró* á r^ynar en 641/7 no en 
65a- como quiren ^dgunos. Isidoro eu «a-«r<ki¡ca €itá el concilio- 
7.<» de Toledo de 16 do octiibre de 64^9 al 5.* ano del reinada 
ie GhindasTÍndo, . . 

7 
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mcedleitm {>or elección después de SaintUa en el tron# 
de los Godos , sin que en sus dias ocurriese cosa alguna 
que interese á esta historia, sino la sumisión de fa antigua 
monarquía de los Persas al imperio Mahometano , que se 
Tcrificó en el ano de 65o. 

Recesi^into en 666 perdió gran parte de su ejército 
peleando contra los Basconcs , qi|e no cesaban de hacer 
correrías en las tierras de los Godos j porque conservaban 
aun mucha afición & los imperiales (3i). Murió en 672. 

Warnbatn 678 entró en Cantabria, destruyó en siete 
dias los campos , las mieses y las casas , y obligó á los 
pueblos & que le pagasen el tributo acostumbrado , y á 
que le dieran réenes , conforme á la práctica de sus an- 
tiguos gafes ó caudillos (32), Fué depuesto en 687. 

Ert^igio y Egica sucedieron en el trono después de 
Wamba , en cuyos dias no occurrió cosa parücular. 
Murió Egica en 701. 

Witiza , hijo de Egica 9 ocupó el trono en este ano. Fue 
harto señalado en crueldad, inipiedad y torpezas. Abjuró 
lá religión católica: negó la obediencia al Papa: permitió 
la multiplicidad de miigeres : que se casasen los ecle- 
siásticos ; y que se destruyesen los muros de las ciudades. 
Tuvo un hermano llamado don Oppas , que fue arzobispo 
de Sevilla. 

En tiempo de su padre Egica ^ que residia en Galicia, 
mató Witiza de im palo que le dio , á Fabila duque 
de Cantabria, padre de Pclayo^Jiijo según conjeturas 
de Ruremundo. Después que entró á reynar mandó sacar. 
los OJOS 9t Teodofredo ^ doque de Córdova , porque 

' (3r). Isidoro de Bctdajoz. Marían, lib. 6« 
(32). Isidor. Fredegar. Marc, ele/ 
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3entendi<$ qne muchos grandes del imperio » canaados iá 
su gobierno > querían Tolrer los ojos á los descendientes 
de Chindasyindo para encargarles la corona. 

Con este motivo se retiró Pelayo k su estado de 
Cantabria > á donde no alcanzaba la persecución da 
Witiza y y alU se mantuvo mientras que este rey des- 
liacia las armas ^ y abatía todas las fortalezas y murallas 
de España , por miedo de que no se alborotasen los 
grandes , y se hiciesen fuertes contra él. Murió Witiza 
€n 711 dexando dos hijos llamados Eya y Sisebuto, 
^e quienes no hacen mención las historias. 

Buderico 6 Rodrigo ultimo rey de los Codos > sucedió 
«n el reyno de España» Este monarca apenas subió 
al trona hizo llamar á Pelayo, de quien dicen algiinotf 
^ué era primo, y otros amigo íntimo* Le volvió al 
empleo de capitán' dé la guardia imperial » y siempre 
le amó tiernamente , porque ambos corrieron una misma 
suerte durante la persecución que les declaró Wiliza; 
f e'^o la fortuna inconstante reservaba para los días de 
este desgraciado rey , una de las mayores calamidades 
€JQB se han visto en el mundo, que fue el fin y término 
áel imperio de los Godos , después de 3oo a^os que 
entraron á dominar en España \ por falta de disciplina 
de su ex^rcito (33). Mnrió Rodrigo en el ano de 714Í 



(33). Toda la nación ele los GocIÍm compionia nn solo exércítp; 
y había entre ellos tantos soldados como hombres útiles para 
cufrir la fatig^a. La obligación de.senrir era tan general y precisa,' 
que los hijos del rey no se admitían á su mesa » sin haber antes 
Ilci^do las armas de la nacjon , & def baberlas recibido de un 
príncipe extranjero. Wamba ordenó baxo penas muy serQras v 
t{ae lodo ciadadanQ Godo fuese diHjae ^ conde | obispo , ftHz 



(92) 
Qiieda pnes demostrado por todo lo expuesto , que los 
eistados Bascos de la parte septentrional de España ^ que 
hoy son Navarra alta y baxa , y las tres provincias Bas- 
congadas , con la Rioxa , la Bureba y las montanas de 
Santander , se mantenían independientes á la muerte de 
Rodrigo, con gobiernos puramente patrióticos, baxo 
la protección de los Godos, y caudillage inmediato 
de sus Duques Patricios de Cantabria. 



bíiero ó diácono • tomase las armas en la ocasión d^una mvaslon 
\ko^úl , pero después de su muerte prohibió el conctlio qae los 
clérigos hiciesen la guerra. £T exército de los Godos M mandaba 
{lor los duques de su imperio , y alguna rez también por los 
eondcs , pero no se -sabe de qué niimeiro de soldados cooslaba 
' i^Ask legioja. No había entre ellos mas exerpitó permanente , que 
lina pequeuA guardia para la persona del rey* Las levas y aVista- 
mienlos se hacían , solo quando lo exigia la necesidad , desde 20 
á 5p.|t|jips« pero sia excluir clases por muy privilegiadas que 
fuesen. Los condes estaban encargados de subministrar las pro- 
\i.sioncs neeesarias á los respectivos cuerpos de su distrito | 
f q»ando faitahaa se lea eslgia quadmplicado precio. Las armas 
de los Qodos eran casi semejantes á las de los Romanos : llevaban 
)an;^asy picas, daxC^os^, . bond^s y hachas indistintamente. Sus 
Irages ^c^rap de poco gusto , y su calzado alto y atacado. Sus 
<;abellos largos y separados por medio de la frente y la cabeza, 
'dejándolos caer sobre los ombros á un lado y otro , d dífe- 
asíencia de los Eopiauos^ Espauoles primitivos , que llevabaa el 
pelo corlado , con las orejas descubiertas. Los Godos eran d« 
una gr<in talla , muy blancos , robustos , sufridos y amigos * de 
los Españoles. Ea los lil timos tiempos aprendieron la maqui- 
laría de los Romanos , ()ero no fue suGciente para dexar de 
sucumbir baxo el poder de los Africanos , por falla de disciplina. 
Marina , Historia de la milicia Española IPau/o Diácono ^ 1. i. cap» 
/i5,' Deppifig y Hhtoir. genérale d'Espagne. c. 5. vol. 2, sm 
réiai'Civiret moral d'£spAgac^ soíis le régne des Goths. 
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ÉPOCA QUINTA. 

IH& lA YENIDi. DE LOS SARRICENOS A ESPAÑA. 
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CAPITULO PlUM£RO« 

'Be su Cohquiita^ 



V 



En el ano do 7 1 i^il^ó paia España la fatal «^ípoca.dt 
haWr sido invadida casi toíia por las tropas Arabas üv 
Walid , CaKfa de Siria (t)^ bijo de Abdolmdíik , v^t<Hr 
áel Asia y África , <{uegots^a entonces de la repatábibft* 
de poderosa y sabio caudillo^ por quanro cultivaba aurt 
tiempa . las armas y las letras en sus domÍDÍos» 



(i)¿ Qti^a de Siria. Nombre qrae ^e daba á los sacecores ja> 
Mahoma | después ^ue se alzaron coa laaiilorídad soberana loi:^ 
califas de' Rersia, .Gg<ptp y África. En el ano 711 de'Obristo , 
'8^ de la Églra , kresidía ca Damasco el Giltía llamado porjunof. 
Quatidy y por airos IVatíd y Ufíd. Se presentaron á su gei\eral 
Musa, que acababa -de conquistar la> Mauritania^ los hijos d^- 
yVkita.f rey godo que fue de España -, juntamente eon su t/o- 
el eoiuic don Julián '1 gobernador de aquella parft de Tangir yl 
idi¡(;it«ido> lá protección, de sus armas contrtí don Üodrigu-, qaa^ 
les habia ^rtvadq idel> trono que obtUTO.si^padpe , para el qual 
esiaban- yi reconocidos p<H^ Iqs proceres y magnates del rey no ^ 
f también por el agravio que acababan de rocibir en la persona 
des» prima Floruuía^ bija del mismo conde doi\ Julián ,. pot^que- 
babienda. H^ada de cll^ ^dpn Rodrigo con las ¡vomesaa mas 
solemnes ,, la pnso toego en el número de sus concubinas* 
Hmk recihíé con. aparáti> á estos ¡príncipes » j enrió á EspaSa* 
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fSsto^ eiérdtbs llamados Sarrac^ios (2)^ que aeaMbmt 
de conquistar el África baxo el mando del sabio general 
Muza 9 vinieron á España , segnn cuentan, llamados del 



\ 



d su capitán Tarif eon una corta an»ada , para examinar las 
dificaltadea qum podrían ofrecerse. Consultó laego con Walíd: 
ofreció esl« caucjillo ana tropas : las envió á España con pretexta 
de c<)iocar en el trono i los pretendientes : destruyó el exórcito 
godo , y en poco tiempo se hizo dueño de toda la península ^ 
á e\o *pc*on de los estados independientes de Cantabria j Bizca va.. 
If iiei^lo don Rodrigo eú la "batalla , los Tencedores dixeron, 
qye les pertenecían por título legítimo de conquista , todas las 
t'erras que. habían dominado los Godos , y no solo se quedaroa 

' -^ón a España , faltando á la fe 7 palabra que prometieron , sinf» 
que se apodeiaron también del Languedoc , Narbona, N me^ , 
Avinon y la Provenza. En el aSo ¿e 812 se dividió el im pierio 
Sía^iometano en cinco partes , j entonces Mahomet At-atiiin , 
Xbu-^lidalla g hijo de Aaron , Califa de Siria^ dexó la ci'idad 
de . I a 'lasco , y trasladó su residencia á Bagdat » ciudad qu» 

.hízf> construir di mismo 8obr0 las ruinas* de Saleucia , ^ ¿^ uiui 
jornada de la antigua Babilonia , por lo qual se llamó taoabien. 
califa del Cairo en Egipto. Abo-labbaís Acmet , llamado Arradi 
ó Be^di j \i\\o de Muctadir , fue el liltimo de los caifas de' 
Sir'ísi , po qve durante sus días acia el ano 935 de Cbrisio , 
3^2 de la Egira , cayó el imperio de 'los Musulmanes en una 
anarqt fi universal , y siendo dividida én muohaa porciones por 

"^diferdile; getes , se apoderaron los unos de la Siria , otros ^ 
?a Arabia, oíros de^ la Persia ^ y otros enfín del África ,"- de 
suerte qite ne quedó* ¿I Califk más que el b^nor del titulo ; 
el <}e Tcr su nom]>re gravado eii las monedas, y el derecha 
<^é las investiduras, que jailias ha rens^do al Q»as í%xene^ Elmacin^ 
Jthuffyharage , E^tyckio , ísidofo ^ Gr^^or, de Toujofs y don ^o-» 
4trigo \ y^astiQ , QnjrAay ^ Tur€¡uet ^ MoFÍatta ^ Marmol i^ 
^yodrago y eto. • . . ► . , . 
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conde don Julián» en yenganxa del agravio ^c hizo. el rey 
don Rodrigo á su hija Flórinda , ^ma de palacio^ conocida 
comonmepte por la Cai^Oy y dando^ una batalla mandada i^ 
su valiente capitán Tarif, cerca del río Guadaletcen^iGde 
Octubre de 7 14 (3), derrotaron el ejército godo, en que 
pereció la flor de la juventud de Empana , y muríd allí el 
ndsnio rey don Rodrigo y á su lado el gefeó pro- 
tector de Btxcaya Andeca , que 'le* acoiíipattaba en 
aquella jomada con su gente» ' ' . 

Siguió Tarif en la derrota las reliquia» de los exdrcitos 
Españoles , y después de ponerlos en total dispersión 9 
se apoderó de muchas plazas y pueblos., baxola pro* 
mesa que tuzo y cumplió exáctam^te de respetar la« 
pexsonas, las haciendas , las leyes y el libre uso de 
ja religión catótka á los naturales-^ con lo qual oti 
pocos dias se hicioron los Árabes duaSos de toda b 
Espaua» menos de ^ la- porción septentrional do Ja pe^r 
42fBSuIft t que . es la parte de .^Bizeaya:, ji donde jatoas 
l legaron ,» ni pasaron del sitio que. llaman la p^na ora» 
^da*(4). 

Bizcaya que enr ^circunstancias tan crTticas y dolo^ 
rosjais siet veía reducida al estado de^ una pobre huerfania 



cte lá Arabía , qde ftabíeodb abracado Fa religroo' de M'abom» 
ácia el ano de 710 , se bicíeroa dueños de la Mauritania baxo- 
las drdénea det geoerat Mma , y se aproTCcharoa de*la ocaaioa. 
q'je se tes présenlo de invadir la España». 

(i). Se dio esta Batalla ei» el ffiíno que Bay aT pTe* de mia^ 
eoUna cecea de Arcos de la Frontera y de Xeres » inmediato aT 
vio GaaiKiIete ^ á la qoal Uauídin toifavía el Real db don Bodrí^.. 

(4}. Aláganos son d&ófiaion que eüa geSa omdada estaba* ceroa*- 



t y 
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dé^alida , sin padj^é ni pretecEor é qsMn VolVér «losr 
«»jos,si los excrcitos africanos se empegaban en llevar 
adelante sns conquistas por aquélla parte , tomó el 
linico partido que le quedaba, y* fae de ofrece»* la 
protección de lá tierra á Eiidon^ duque de Aqnitania 
y de la Gasconia , tíiéto político de Andcca , casado coa 
Valtmda , hija áe Bchran Valchigíso , duque de la G^* 
conía exterior , y de Yelinda , hija del n»smo Andeca. 

Era Eudon á la sazón príncipe - poderoso ^ sabio 
f guerrero , baxo cuya protección se bailaban ya los 
Bascos del Pirinea, y habiendo exigido den^l los Biz- 
caynos que protegiesíé la constitución , fueros y libertades 
del país, según 4o habían /hécfei» hasta entonces ios 
exér<:itbs imperiales y los de los' Godos-, admitió gustoso 
la oferta , porque engr^deda* su ñotnbiie con la aiiánza 
(le BÍ2?caya,que era limitrofe de süs eítados^ y sigmd 
aquel país baxo su protección alghitóá áSos. 

•A^scfnejauza de /flizcaya, los-clíttstianos Empanóles 
que se retiraron á las Asturias y fe Basconia del Pirineo^ 
pensaron de acuerdo levantar sus tropas para infpe£r 
el^pbso á los Afrkanc^ ^ y apenas* vieron á estos alga 
debilitados por las disensiones que se suscitaroír e&tre 
los capitanes Árabes , sobre el mandó y partición entre sí 
de las provincias "BeHEspaná después de la muerte 3e 
Walidj trataron^ de ^elegir caudillos que guiasen las 
tropas christianas.' . » . . .. 

Los montañeses de la parte .de fiiii:gos. y' Astiirias 
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de Reynosa^ j otros qué es la de! pnerío 3e S> Acífián >.'cá ta 
comunidad de Segura > temlono del pueblo d^ Zegama d^ 
GuipiizCQa;^ donde forma lúiiites ctuí AUv%» 
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eligieron d duque Pelaya-^ hijo del duque Favila , 
primo del desgraciado rey Rodrigo. Los que confinaban 
con las tierras mediterráneas de Castilla por la parte de 
Álava , nombraron al duque Pedro de Cantabria ; y 
los Bascos del Pirineo á lEneco Semeñona » al mismo 
tiempo que Eudolk. duque de Aquitania , protector 
de Bizcaya , los auxiliaba con sus tremas , y preparaba 
nn asilo á los christianos |>aFa en caso de una retirada* 
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CAPITULO n. 

* Dominación de los Atabes en Espiüia (5). 

•JF/ Califa Walid , primer gefe Árabe de la E^ar p 
£0 íamediatam^nte dísposísiones para asegurar esta con-* 

quista 9 y sus valientes genérales no solo trataren de 

allanar las cortas dificultades que les restaban ^e reocer, 

sino que engreidos á poco tiempo con tan prósperos 

sucesos , pasaron con sus armas á las Galias , aprove^ 

chandose de las disensiones que;, reynaban entre los 

príncipes de la casa de Francia y los gefes ó maires 

del palacio real , que tenian & su cargo el mando de 

las fuerzas y y tuvieron allí diferentes encoentros cou 

Eudon , duque de Aquitania , único principie qiie por 

su esfuerzo y sabiduría supo contener el tórrenle de 

estas gentes. 

Sulcimin ó Solimán Heschan, hermano 2«^ de Walid , 

sucedió en el mando del África, en el mismo aík> 714' 

de Christo , 96 de la Egira , el qual dio el gobierna 

general de España á Abderramen y uno de los mas dies- 



(5) Et autor para hacer esta narración se ba raKda dé los^ 
escritores Ptolomeo» Marcojin ,. Ge8ta-<Ieí ^ Bocbard ^ Proeope ; 
Marmol , IVHerbolet , Maceray , Cregor. de Teurs , Isidoro» 
Pacense, el ArsoKíspodon Rodrigo, Garibay^ Zurita^ Mariana; 
Morerí , Aben-Hamín , Gines Perca ^ Blada , Itogati , Jo^enelv 
RusUno» Luna, Baudot de Suitti , Abul-Tárif, Lobinean „ 
Cardona , Deppíug y de otroa varios escritos amigaos inedilc»^ 
recogidos d» difereates Bibliotecas de £spaaa^ 
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tros y- esforzados capitaaes de aqpellos tiempos , qncl 
tenia su residencia en Córdoya. 

Noticioso este caudillo en 722 que Mumiza^ gober- 
nador de las tierras que se comprehendian entre el Ebro 
y el Pirineo por aquella parte de CataUma , se habia 
casada sin su anuencia con Lampijia^ hi)a de Eudon^ 
y que separándose de la obediencia de sus señores legí^ 
timos y tratad» de abjurar la religión de Mahoma (6)». 
juntó un grueso exército en Andalucía , y marebandoh 



(6). Mtikama , ó mas bien- Mahomed , nació en i .^ de Mayo 
del ano de 571.de Christo en la cindad de Ja Meca, del Arabia 
feliz* Por muerte de sus Padres Abdelah j Acmena se encargó 
de su educación su üo AHuteleb , rico comerciante , con quien 
estuvo hasta la edad de 25 anos. Casó á los 28 conCadigha^ 
viuda y heredera de otro eomerciaiíte poderoso y y habiéndose 
dedicado á la lectura y meditación de los diferentes cultos reli- 
giosos que entone^ se propagaban , trató de formar una religioa 
que retíjniese éa sí todas , ha . creencias ^ ¡y.lo TeríGcó con tal 
suceso ^^. que á los 38 smos^de edad babia ya concluido su obra ^ 
y lomándose el título de Profeta enviado de Dios sq retiró 
á . un desierto. 'Salió después á predicar , y siendo perseguido 
por loa' Magistrados de la- « Meca y hoyó á Medina en el ano de 
6a2 y y* desde esta época .^ dando pvincipio en 16 de Jólto , cócñlain 
los Árabes sus anos con el nombre de JE^imóbiuda^ que es 
lo m^mOfc . . , t 

• • « .r 

Fue Maboma hombre de nh talento grande y 'extraordíoartdu 
Decia que aunque Profeta w). le habia sido' concedido el don de 
hacer milagros y por lo que soo. supuestos los que csrk'en en boea 
de nuestra -pueblo, cmno.el del pichón ensenado á venir ala 
oreja , étc^ Fue tan diestro guerrero y que en- todas, la$ batallas J 
acciones pre^veía con aniicipadon, W resultados > y cómo anunciaba 
á sus isotdadpalos sucesos qué debían sobreiesir^ no era extraño que 
W creyesen amigo delMoe y su profeta^ Murió á loa 63 míos 
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á Cataluña ^ pasó los montes » arrojó á^ Muhiiza hasta 
Puigcerda , de donde .tambiea tuvo que huir para reu- 
fátsfá á sa suegro y pero le seguían tan de cerca los 
Sarracenos , que viéndose un dia estrechado <en lérrainos 
que no podia huir , se precipitó él mismo desde una 
pena por no caer en manos de su enemigo. Abdecramen 
envió la viuda al califa que tenía su corle en Damasco , 
■como un presente de la mayor estimación^ por k, hermo- 
sura de que estaba dotada esta señora , que se^n opinio n 
de los autores contemporáneos, era un prodigio de 
veldad ^ y fue recibida con tales demostraciones de esti- 
mación y alegría 9 qtie desde él momento que Uegó 
la hizo muger suya aquel gefe, y fue siempre sn 
privada favorita. . V 

Entre tanto Abderramen ¿orrió y desbastó en "íSddi^oTi.^^ 
Segorbe y parte de las montanas de Aragón , llamadas 






de edad de la^ cuenta de los Arabet, y 6i de la luieatrat 
. Su obra del Cbr/w, llamada comúnmente ^/corm^^es^célebrt 
por la grandeza de sa estilo. £1 principal artículo de su ..creencia 
está fundado sobre la unidad de Dios , y asi es .que dicen sus 
sectarios -sin* oesár ^ No hay mas Dios^ <[ue Dhs : ^h^. es -uno. 
' -Toda la religión de Mahoma eoaáslO'ea recénooerosta' unidad , 
«ft baoer exactamente la áración ^> en ilar. limosna á loanecésiuidos ^ 
en hacer el viage de la Meca , y en observar el ajruná del 
v^amazan» i*«i-«..» «,*' 

Esta religión tnvQ tantos protelilos^ que en pocos anos se vid 
estendida al- áaia,> África y parte. de^laJSoropa^ por ^e abrasaron 
sn secu los prtneípes de las tres Arabías , el reypotJePersia^ 
ti del Mogol ^ Tisiqpw,. G«lcand!K ^ Malabar, Cemonn , ^Tartaria , 
las islas de»Maldi«ia/ide Achaní »- Sumatra , y Batan; el imperio 
de Java , y todos los«stados de las iarilhs «del mar roÍLO^'dcl Egipto 
y Berbería ^ coa el únperia de Marrueoos. elp«. . . . • 



entonces la Baceya^ todos los paeMos que fueron fide»^ 
á Muñüza en el cambio de su gobierno, y desando 
unlpí gran pane de su exército en observación de los 
pueblos Bascos de aquella pane de Navarra , por si 
tratasen de conarle k retirada, baxó después á las 
orillas del Garona en la Aquitania , y deshizo y pus» 
en fuga el exército de Eudon que le salió al encuentro,^ 
hacienda tal carnicería en los christianos , que según 
dice Isidoro , s^lo Dios puede saber el número de genies. 
que se perdieron. 

Corrió después todo el país; tomó á Burdeos; se. 
abanzó hasta las orillas del Dordo^a ; y como ya Eudon 
se hubiese reunido con el excrcito de Carlos Marte), 
maire del palacio de los reyes y cónsul de Francia , 
esperaron cerca de Tours á los Sarracenos. 

Los dos excrcitos pa^on seis dias á la vista con 
escaramuzas, y habiéndose empegado al séptimo un 
combate general , los moros que áfiacaron con muy poca 
precaución , fueron enteramente destrozados por los 
christianos , y mueno Abderramen en el campo de batalla, 
con tan gr^n numero de los $uyos, que hay ajitores 
^e hacen subir su pérdida á .376,000 hombres, por 
lo qual tuvieron. quc« retirarse con precipitación los que 
quedaban, para ganar los dcfiladeros de los Pirineos (7) 
por aquella parte de Oleroh y Jaca , que estaban ocu-^ 
pados por el exército do reserva, 

£n este estado llegó á España la noticia de k muené 
del calila Solimán, hermano de Walid, y como los 



mmi^tlmmmmmtmmmmmmmmimmmammma^mmmmt^^m^i^mmmmimmmimmmmmmmmmmmmimmm^^^ 



(7} Marca, histor.del Bearn. 1. %. 6. 3. y 4* Gregor. de Tours, 
Isidoro 7 otros* 
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grandes caudillos empleados del imperio discordasen 
fe elección del sugeto que debía sucederle , se apodera 
del gobierno de España Abdalasis, hijo del &moso 
Muza, general del exército de África. 

E^ta novedad puso en estado de declararse casi inde* 
pendientes á todos los gobernadores que habia én las 
diferentes provincias de España , y como cada uno obrase 
f)or sí , sin querer reconocer al gobierno general de los 
califas ó sucesores de Mahoma , de aquí nacieron Jas 
disensiones intestinas entre ellos y y aprovechándose 
de la ocasión los nuevos príncipes chrisüanos , em- 
pezaron á fixar los fundamentos de sus respectivos 
estados. * 

En 755 tenian el gobierno general de España por 
Abnjaafar , Almanzor , Acba , Juseph y Abdumdlk , y 
como esté úkimo caudillo , luego que destronaron en 
África á los descendientes Mohavia , tratase de usurpar 
la dignidad imperial de España , llamaron los moros 
á Abderramen ó Abdalrahman , nieto del califa Hcschan , 
el qual pasando al instante á España , tomó las armas ^ 
marcKó contra Abdumelik , y después de haberle 
vencido le hizo cortar la cabeza en Córdova, y voIvíq 
ál África. 

Por este tiempo fue quando los Árabes avanzaron 
ácia las provincias septentrionales de España , con el 
objeto de hacer reconocer si^ nuevo imperio , pero se 
¿ibe que aunque en alguna irrupción llegaron hasta las 
márgenes ¿el Ebro , retrocedieron luego por las' disen- 
siones que se-iuovieron en África y España á cerca de 
la elección de sus caudillos. 

Ben-'Mohana del linage de los Omnia4c5 ^ ( á quien 
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mueslros escrítcnres llaman Abenrhimeya), nieto del famosv 
Mohavia (8) califa que fue de Siria , se vino á Esn 
pana en 766 ^ como á refngip seguip , huyendo de ]« 
persecución de los Ábsidas (9), que se apoaeraroa 
del txono de Damasco, porque desde la conquista de 
España le habian gobernado los califas de su raza. 



(8). Después de la maerte de Otman discipnlo de Mafaoma , Ali 
nsnrpó el ímpeño á Mahomet su hijo y fue declarado califa por 
los Árabes, pero le mató Mohávía , que era general de las armas 
y se hizo reconocer califa. Haschen , hijo mayor de Ali , fue 
también reconocido califa por los Árabes de Cufa , y Mohavi|i 
le cedió esta dignidad en el ano de 661 de Ghristo 4> de la 
Xlgira ^ pero Yolriendo triunfante á Damasco después de haber 
obligado á los Persas qoe^abrazasen la doctrina dq Omw , se hizo 
llamar Emperador en lugar de califa , y desposeyó á la familia ám 
All. Mt>haTÍa después de otros triunfos juntó los doctores de la 
ley en Damasco y escogiendo 12 de los mas sdQ:>io8 de entre ellot,' 
los encerró en un lugar retirado , donde los bizo separadamente, 
que estractasen todo lo mejor de los libros; de Abobequer, de Omar^' 
y de Otman, y compusieron seis Lbros que boy se llaman Coran 
ó Alcorán , que quiere decir colección de la ley. Posteriormente 
fueron unidos en un tolumen de 10 libros, con el título de 
Alcorán de Lesharí ^ que es el nombre del autor. .MohaTia,. 
llamado reparador de la ley de Mahoma , murió en Damasco 
ano de 68o de Cfaristo, á los 6o de la Egira , de edad de 77 anoa» 
(9). Ábsidas i eran los descendientes de Ios^¿¿a^^ tio y primo 
de Mahoma. Abhas el tio fue de tanta Tcneracion entre W 
Musulmanes, que jamaa los calilas Ornar y Otman pasabaa 
junto á ¿I sí caballo , sin que hecbasen pie á tierra para ;saludarle«: 
Por su muerte uno dé sus' nietos llamado Mahomet Saflab fue 
proclamado califa y dio principio á la dinastía de los Ábsidas en 
el ano dé 718 dé Obristo, á los ioo de la Egira. Poseyeron 
el Califato pof espacio de ^i^sSbm i en qae bnbo 37 Califai de 
la familia sitf tntarriiecíott. 
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. Mohavia fue proclamado inmediatamente £i7^en7Jori/<; 
las Espanas , sin que los esfuerzos que hizo Juseph » que 
gobernaba estas provincias en nombre del califa , fuesen 
bastantes para impedir que obtuviese el imperio mientras 
vivió , que fue poco mas de un aJío. 

Abderramen ó Abdalrahman (lo), nieto de Mohavia f 
viznleto de Abu- Jaafar , sucedió en el mando de EspaSa , 
declarándose emperador como el padre : triunfó muchas 
vfíces de Juseph general de los califas : tomó el título 
de Califa y rey de Córdova en 762 : destruyó toda la 
Castilla con un ejército de Africanos , que algunos hacea 
subir á 305O00 caballos y 200,000 infantes ; y después de 
reconquistar casi toda la España , á excepción de las pro- 
vincias septentrionales que estaban fortificadas por la na- 



'Abbas y Wamdíio Enb-Abbas^Abdllah y hijo del anterior , primo 
berznano de Mahoma , es uno de los mayores doctores de los 
Musulmanes , ll|imado por exceleocía Sahabah , que quiere decir 
compañero del Profeta j j sa autoridad es irreprobable entre 
ellos en materias de tradición. Cuentan de él y sin ningún funda- 
mento y que el Ángel Gabriel que traxo el Alcorán á Mahoma se 
le apareció á los 18 anos , y le dio una perfecta inteligencia de 
este libro y por lo qual le califican con el título de Tarquimam 
Alcorán , que es decir Interprete del Alcorán. Esta familia íue 
exterminada por los Tártaros, j aunque todavía conservaron alguna 
sombra de autoridad en Egipto por lo respectivo á la religión , 
' <luró poco, porque quando Selin emperador de los Turcos conquistó 
aquel país , se llevó consigo á Mostangebdilla , que se decía 
califa , á Gonstanunopla, 

. ( I o) En este caudillo empieza la historia del Cronicón EmiEaDense 
j la del Arzobispo don l^odrigo , sqjbfre ¡aserie de. Ips prídcipes 
qae dominaron en España de la familia de ios Homejas. . 
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turaleza» se retirá y muriQ ei| el aso de 799,4 lo« xj^ 
4e la Ejgira (u)» . 

EJn §i|s días paso Abderramen Hunieya loa Pirincoa 
con un exército respetable, y tomando de improvisq^ 
la ciudad de Tolosa , llevó el terror hasta el centrq 
, de Fruncía ; pero habiéndole salido allí al enciientro Carlo- 
magno > le derrotó dos veces , le obligó á retirarse , y 
quandb atravesaba las gargantas del Pirineo , pereció cas{ 
todo su excrcito en Olast, doi^de l^ ce^q el paso Fprfi|i|¡0| 
caudillo de los Tóaseos, 

Murió Abderránaen por los agos dé 791 , después de 
un largo gobierno de 29 aSoSt Fue príncipe muy esli^ 
mado de los Árabes : gran político y protector' de 1^. 
industria y las artes. Hernioseó de ta| manera la cividad 
de Cór4ova , que desdé la misma Siria venían yiagerc^ 
á gozar de las delici£^ que ofrecía su territorio. 

Por su líltín^a voluntad cedió el gobierno á su hijo mayo? 
Solín^an, pero Híscan ó FJescan hijo 2,^ , se apoderó del 
mando en un inoniento en que se hallaba ausente Solín)ai| 
Gon el otro h^rmdno Abdallah , y tuvieron estos despq§^ 
qiiQ huir al África para librarse <}e la persecncjon. 

Hescan, á quien dan algunos el nombre de Abdulaz, 
sucedió á su padre Abderramen en el gobierno ge-r 
neral de España. Fue caudillo bullicioso ^ y hart^ 
desgracia4o en sus en}pr|3sas# Se cree que hj^q 1q9 
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(11). Algunos hísloriailpres dícea qoe este AbclerramoQ tairp 
grandes guerras con Garlomagnp , qaando 6$le príncipe pasó d^ 
praucía i España de órdea de su padre Pepinq ^ para QpQnpr39 
d loa progresps de los ^■'^Ms» perocpippe^lfis noticias 9i)ll sac^^Hf 



( io6 ) 
tratados Ae paz con el emperador Carlomagoo , por los 
que cedió á este soberano todo el territorio comprehendído 
entre el Ebro y el Pirineo , al qual se dio después el 
nombre de muarca de España ( 1 2), 

Continuó en él linage de Alderramen el imperio Sar- 
raceno de España hasta la muerte de Hiahie , en que 
revelándose diferentes gobernadores de las provincias, 
comenzaron á negar la obediencia á la familia de los 
Humeyas , y á declararse la guerra unos á otros. 

Haharon Raschid el 25 de los califas , y 5.** de la línea 
de los Ábsidas llamado el Justo por su rectitud en e\ go- 
bierno del imperio, sujetó y doníó las fuerzas de los Árabes 
en España en el ano de 809 , y estendiendo después sus 
conquistas , hizo tributario al imperio Griego en ú^mY^ 
de la emperatriz Irene. Fue amigo de Carlomagno, y 
amante de las letras y de los sabios. , 

Mahomet 2.°, nieto de Abujafar, fue nombrado 
califa de Siria en 809, y en su tiempo se dividió 
el imperio Mahometano en cinco partes que fueron 
Siria , Egipto , Carvan , fierbcría , y ^España cada xlvlo 
con su califa , y desde esta época los califas de EspaKa 
tomaron el título de reyes. 

Ahdalla^ hijo de Mahomet, 7.^ califa de la raza de 
Ornar en España, se proclamó en Córdova acia el ano 
de 880 de Christo , 267 de la Egira , y toda su vida 
fue una serie de guerras. Rompió cpntra don Alonso 3.^ 
'de León: asoló toda la Castilla: tomó á Salamanca: se 
apoderó de Pamplina , matando al rey de jNavarra 



(12). Marca , Limes BispanícuSy c. 18, arl. 18. P. £. Ueble; 
Mcmoire sur les lúnites de Tenipíre de (¡harl^magne» París 1766* 



4 

{ 107 ) 
iloñ Síincho eti ima batalla delante de aquel}^ ciu^sud^^ 
y por líhiaio fue Y^pcidp do5 veces por las iropa^ de| 
mismo don Alonso, y murió en el aSd de gpS, 

Abutgrfísn Bíoad Ledinfllah y priaief califa 4^ la rfiza 
de los Fatímitas , conquistador dpi Egipto, fundó en gCfif 
de la esa chrístíana , 358 (jl^ la Egirfi , la ciudad de^ 
Cairo (13)5 por medio de su general Giavhar. Hizo si|. 
entrada pt^bljica en 972, 36^ do la Egira : (rasL^ó allí 
Ia corte 4q su imperio ; y^cedlq la parte de| África coii 
1^$ Espap^as á^ la familia de los Zeins , con condición c|^ 
reconocerse 4cpenaientes de Ips califas de Egipto. ^ 

Juseph Ben-Zeiriy i^® de. este litia^e ^ obtuvo la 
soberanía del Afcica y Espaga en el aso de 973 , y 
siguió el ni^ndo en su cas^ y f^tnfl^^ P^f e^p^pio do 
63 agos. 

jibubeker Tascphin , primer principe de la i^mjlt^ 
de Ips Almora\^i4es (i4)>. desposeyó del tronp. al Unagp 
de los Zeins. Hizo qi^e los gpfes dp España recono- 
^ie^il sn imperio , pero no pudo entender sti conquista 
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(i3). Cairo: capital del Egipto sobre elNílo: le llaman lof 
n^tarales Caherak ó Alcaherac , que quiere decir el victorioso f 
Estuvo tan poblada en otros ' tjeni pos que en i343 di9Chr¡stO| 
^44 deja Egí''^? morían en lapjste que bobo, Teintemil persona^ 
cada día , según el bistoriadpr Ben-Dakmqk. Hoy tiene veint^ 
y cinco mil babitantes. 

{i^). Almorávides i se llamaban así porque afectaban mucTu^ 
flerocion. (üomppnian antes de ^st^ época i}n$ ^nhví ^v^p^ 
fen el país j3e Qenicar , djs donde sa)ierpa para la Siria , despu^i 
para Egipto , y likim^p^ente para c$ta parte del África 9 pn^quo 
4espojaron del reynp á )qs príncipes' Zeins ; que £obernabdi| 
}eaítímámepte desde eji ai^o de 9^3» .'..., . 



i esta paite, porqae subsistía aiin la familia de lo$ 
Humeyas , que tuvo la protección de l«s Zeins.' Murió 
en 1 069. 

Juseph Ben-Tascphin 9 del mismo linage de los Almo- 
rávides , le sucedió en el imperio , el qual estendió sus 
conqubtas hasta el estrecho de Gibraltar* * Gano á Fez , 
á Tremecen , Argel y Túnez , cuyos estados hizo tribu- 
tarios suyos. Volvió después á Marmecos y tomó el 
título de Amir-eUMemumih , según lo había hecho 
su. padre , cuyo nombre que después se corrompió en 
el Je Miramamolin ^ quiere decir emperador de los fieles, 
ó príncipe de los verdaderos creyentes. ^ 

* Entretanto , como la familia de los Humeyas de la 
raza de. Ali existiese todavía en España, se sembraba 
la discordia entre los gobernadores moros, porque mu- 
chos de ellos querían someterse. al imperio de África, 
como 'tínico recurso qué les quedaba en qualqüier acón, 
tccimiento funesto, y aprovechándose de esta ocasión 
fos príncipes christianos de Castilla, y Aragón, no solo 
í5¿tendia.n sobre ellos sus conquistas , sino que don Alonso 
el 6.° de Castilla les había ya ganado á Toledo en i o85 
y se titulaba emperador de las £spisinas(i5). Yinicroa 
por ultimo los Árabes á conferenciar entre sí, y dispa-* 
áieron llamear en su ayud?k al mismo Jiiseph Bcn- 
Tascphin Miraraamolín del África , á persuasión del rey 



* (i5]t. Esto prueba^ qae así como los caadíllos Árabes intentaban 
alzarse con el imperio* de España, del mismo modo los gefes 
y caudiHps christianos ,, aspiraban también elevarse á esta dignidad , 
que creían pertenecerles dé derecho , como príncipes patriotas 
sucesores de los Godos. 



( 1^9 ) 
de Granada, que instaba á los otros, reyes^ que le rccí-. 
bicsen por.su gefe soberano* , ; , 

En 1086 pasó esld gefe á EspaSa :, tonüd posesión di 
Tarifa ^ Gíbraltar y Algecir^s , donde fue recibido con 
grande regocijo por su gobernador Abiilkabéd, hijo 
de Abulkasen Ben Abdad , caudillo de Sevilla. Entró tierra 
adentro con su excrciio , y encontiandose con las tropa* 
de don Alonso 6.<^ en Zalaca 6 Zalá, ccfcá de Badajoz^ 
dio oca tal denuedo sobre ellas , que oIituTO .una gran 
victoria eii qne murieron 35^óbo christianos, scguii 
la cuenta de los escritores Árabes , y después de resta* 
blecer el orden y la tranquilidad ¿ntrc los ¡-caldillos ^ 
se volvió al África* * ». 

Nó tardaron los moros en volver á reclamar su auxilio, 
por las desaveríen'Cias que se movieron entré los dife-^ 
rentes gobiernos, y vino con un pequcSo eicrciiorcn ío^T, 
á fin de sostenerlos contra* las fuerzas de los christlanosj 
pero como hallase que y.a los moros se habian arrépcn-* 
tido de la oferta , y que cada caudillo queria proceder 
con absoluta independencia en su estado , volvió al Africaí 
y trayéndose un exército respetable se apoderó de 
Granada 9 Córdova , Jaén , Murcia y parte de Valen cía • 
Con estol estendió el imperio de los Almorávides ci» 
España , y hecho gefe absoluto de lodos los gobicrnoí^ 
dé los Árabes, nombró por gobernador general de 
España á su sobrino , y se marchó á la corle de Marruecos, 
donde murió á poco después^ 

A/i ó Haly Tdscphin^ hijo de Juseph , sucedió en ef 
mando de África y Espaüa. Vino de Marruecos acia el 
ano de 1 1 4o, acompasado de su hijo Tascjphin, trayén- 
dose un exórcita respetable para acabar, según decid. 




tií6) 

as troj)á5 del emperador don Alonso 7.^ y c6ií 
la ciudad de Toledo , qué era entonces la maiizána de 
la discordia dé España, pero todo le fue contrario ^ 
porque perdió. áCalatravá^ Baeza^Guadíx, y Moiitoroj 
V ifaurid éii liiíá de las acciones. - • 

' Ahrahañ Tác$phihy hijo de Ali, ultinio gefe dé \q% 
Almorávides ^ sucedió en eí alando de España , pero perdió 
fel imperio y lá yida á los huevé áíds dé su gobierno por 
intrigas de los Almohades (16)^. otra raza dé príncipes Ara-^ 
bes j que se apoderaron del imperio del África, y entonces 
los moros dé España viéndose apretados por el empe- 
rador doii Alonso J los llamaron dii su áyudái 

Ahdulmumen j 2¿° príncipe de los Almohades ^ después 
flé haber hecho grandes conquistas en África vino á 
España .en i55o (17) ^ en virtud de ía oferta que lé, 
hicieton los nioros, y entrando con fuerzas considera\)ícs, 
bbligó á don Alonso 7**^ á levantar el sitio de Górdova y 
telirai;3e¿ 

Juseph Abu" Jacob sucedió á Abdulniuiítien en el 
imperio , y cómo para sostener Sus exércitos de España 



{iG), .'AlnioJiádes: nómhre ae la Ruarla rüza délos califas jf 
i'eyéjs^/de .Fe¿ y Marruecos en África. %\ primer rey de esla 
taía fqe Abdalia ^ llamado antes Mohavedin , el qaal siendo na 
maesiró d^ escneía formd el projeeío dé tisurpar la corona i 
LétáíUd Uti é^éiéitd étl Ú ano de i 148 áe C. 543 dé la E¿ 
liaió préteüLló de querer reforaiar la religión , y habiendo- véncidor 
á Ab^ahan , califa y rey de Fez \ último de los Almoravi.des ; 
íjcupó su tronó. Abrahan fué, hijo de Alí dé la rasa dtí 
jM^fjóina , que fué miiértp éii una sarignenta balalla que le ganó 
6n Andalucía daii AlohscF j.**' dé Castilla , llamador éi enipéracíor? 

(i;); Es edüfemé ee^ñ te ^aéntiX üíel {Tádré Máríánár 



necesitaba de gentes del África que hiciese continuas 
correrías dentro del país, trajo en- ii 58, 60,000 ca- 
ballos y mas de 1 00,000 hombres de infantería á soUciiua 
de los diferentes caudillos Moros de España , y en una 
de las expediciones ganó una muy señalada victoria en 
ücles , donde murió el infante don Sancho y hijo y 
heredero del trono de don Alonso 7 *® , con otros siete 
condes, por lo qual llamaron aquel suceso la jornada 
de los siete condes. 

En 1184» don Alonso el 8.^ de Castilla, Jlamado 
el, Bueno > nieto de don Alonso 7.®, ganó la famosa 
batalla de Santaren, en que fue herido y murió de 
resultas Juseph Abu-Jacob* 

Jacob Álmanzor sucedió á su padre Juseph: prín- 
cipe sagaz y experto en la guerra* Trajo á EspaSa sug 
ejércitos según lo habian hecho su abuelo y padre* Gan4 
entre otras á los christianos la sangrienta batalla , de 
Aiarcos en 1 1 gS , en que* pereció la mayor parle del 
excrcúo de don Alonso 8.% y acabó con todos loa 
Muzárabes de los estados Mahometanos (x8j» 

Ck>n esta victoria corrieron los Moros los campos 
de Castilla , á que se siguió una hambre tan cniel en 
Portugal y León , que ya creían los christianos que 
no les quedaba ninguna esperanza de remedio; pero la 
fortuna que hasta entonces fue favorable á los moros , 
cambió en un momento su rueda, y fue en adelante 
propicia á los christianos. 



(18). Muzárabes: eran los christianos ^ue vivían eier^íenda su 
eutlo católico entre los moros , á. cujas ceremonias llamaban 
qficio ó úiisa Muzárabe, £n nuestros días se La oficiado estai> 
misa ea la catedral de Toledo* 



\ 



'Ahéh^Siisepn Máhomét Aenhacer y hijo ae Jacob ^ 
bcüpaba el iitípcrio dé África ea i 2 12 con el nombref 
dé Mitaníamolin ii y conío tuviese frecuentes avisos de 
iüs ventajas qué ibart adquiriendo én Espa«a los príncipes 
thristianos ^ sobré sus lexcrcitos j concibió el gran pf ójecto 
flé subyugar de una vez a toda España , y pasando 
él estrecho sé virio éri persoria don un eíércitoi áe 
BotíjOob fconibatienté?; ' 

Ésta inprevista novedad ákrnto a xxyños \o% ¡^nncípes 
diristiahds poí el riesgo qué corriail de volver á la 
feíitigiia sérvidurilbré dé los Árabes ^ y reuniendo ^reci- 
pitadáíAéUte sus gentes marcharon erf busca del enemiga 
tomuii , llevando la baríguardia dé su exército ^ compaesta 
Élé tíópas extrangcras auxiliares , don Diego López dé 
tíaío^ se^or dé Bizcayaj que dirigía todas las joperacíone^ 
tíe está jcíínadai 

Eii 16 de julio sé dleroil visita áiíibds éK^rdítosí en 
áá Nabas de Tolosá , al pié del monie de Muradal, y 
dada la sc3al de envestir , rorñpió con íal ínipetu eí rey 
dé Navarra don Sancho el fuerte con sus gentes la 
Cádexia qué rodeaba el real de loa Moros, qué én el 
hlófíiento élitro la tíoníiisíion y el desorden en el campo 
fciiémígd^ y puestos Ibs Árabes en derrota, fue tan grande 
fel estíago y lá iñaiánzk que hubo de eílos aquel dia, 
^ue pardeé que excede do los límites de lá posibilidad (ig)í 

Goii suceso tan favorable para tos chrístianos , los 

• ttgj'. t*(Ji' ía carta qué tíscrlbíó él i*ey áort Alotísé é.» al páf»á 
Jriücencío 3.** dándole" parítí de est^ jornada , le decía que* habiait 

fléreadd*í0O,doó tí<$rttra '4oó,oód moros \ que de éstcrs iníirlcroií 
t iütUd^ ^ díé kis éiiHéliadüg itold de unos ¿d^ i( doi 



IPúcIdIos Áe Éspa^ comenzaron á respirar y i sadidíü 
él yugó del iinperícl Sarraceno ^ j CQn)o era meoesiei' 
que iá política óbrate el resto, no se descuidaron los 
príriijipes chrístianos en ofrecer su protección y amistad 
á ¡os tadoB caudillos Árabes^ con tal qac se separasen 
de la obediencia de sus gefes , y por esté medio consi- 
guieron tío solo debilitar las fuerzas de los Moroá ^ sind 
que sü erigiesen sus estados en diferentes gobiernos inde* 
pendientes ^ y asi és que por entonces tuvieroii principio 
los rey tíos de. J^TiUa, Córdoya^ Marcial Baeza y 
Granada (2ó)« 

(ió). Seyitt4r tííidai grande * de Anclalticfa , fiindacla ea 

territorio de la antigua Bélica , sobfe e! GaadalquWir. Los Árabe» 

be apoderaron de ella en el ano de ^i^» al tiempo i^de .hicteroil 

la irrapcion de España , j ta túTleron en SQ poder S34 ano*/ 

liastd -«i dé 1 248 que fué reconquistada pdir don Fernando 3. <* 

de Castilla j León , y don Diego Ldpez, 4*^ del nombre, sefior d« 

Bizcaba. Esta ciudad auiique no tnujr agradable ála TÍstá^ pof 

Ser la majbV parte de sos calles estrechas , encierra magnífico* 

edificios^ entre los quafes se Uéyan la primera atención d 

palacio antiguo llamado del Alazar , la casa del tribunal del consiH 

lado , la fábrica de tabacos y la torre llamada de la giralda qué 

tiene 3So pies de alto ala qual se sube pdi*una rampa sin escalones. 

Se pasa al' barrio de Triana por un gran puente de barcas sobre 'd 

Guadalquivir , donde muchos tiageros hallan eñ que saliüfacef 

su Cürios¡da<íi ^e admiran otras mochas rarezas en Sevilla ^ J 

y por esto hay un refrán en Esparta que dice : Quien j|0 ha 

Visto d Sevilttt , no ha visto maravilla, — Véase á Rodrigo d& 

Vair> ^ Antigüedades de Sevilla .' Alonso MorgádÓ ^ Bist. é» 

. Sevilla : Mernlo Descrip. tíisp. Mathxn. Bibl. flisp. j étc. 

Córddya i cmiai de Andalucía sobre el Guadalquivir t pjítría 

de los dos célebres Sénecas ) tiel poeta Lncano » del gran capitaü 

Oonáald Fek'tiandé* dé Górdova ^ del poeu Juan de Mena , 



( ii^4 ) 

' A péksT dtí estas divisiones, no deii¿baii siil embdrg^ 
áé reconocer Jos príncipes Moros de España alguna 
•^unúsion á los emperadores del África y pero como no 



.del . hísldríador Ambrosio de Morales , y de otros hombres 
ilustres en cieacias y artes. Estuvo sometida desde la írrapcion 
de ios Sarracenos á ios califas de Siria; después á los Mira* 
maraolines de África » j dltimaiíienté a los reyes moros dé 
Córdova hasta el ano de i 235 , que fue reconquistada por don 
Fernando 3.° deGagtilia fhéútí^ — Véanselos escritores Estraéoñ 
PUnio , Ptolomeo , Antonino , Girona ,, Murales ^ Bar^nio « 
Díaz de Ruba , Mentía ^ Mariana y Boter,o y y á los historia- 
dores particulares de Córdova 'Tórreblanca y García y Martin 
de Roa ^ Argot ar y Molina ^Orttz de ZurUga , Espinosa , Caro^ 
Stuzrez de Solazar , López de Ayala f etó. 

Murcia : ciudad entre Valencia , Castilla la nueva , Granada 
y el Mediterráneo. Fue fundada por los Moros ^ y dio nomWe al 
reyno que establecieron con este título. Le llamaban los Árabes 
el jardín de España^ por la abundancia y exquisito gusto de 
¿U8 frutos. £n laoi se sometió al rey don Fernando 3.** A% 
Castilla, y León. --Véanse los historiadores Mariaria ^ Zurita y 
Nonio; y á Gaspar García en -^u .historia y conquista de Murcia, 
y al liaenoíado Careóles én sus discursos históricos. 

Baeza t ciudad de Andalucía sobre el Guadalquivir , cerca 
de Ubeda. Fue entregado su castillo al rey don Fernando 3.** 
en 1225, p(^ combenio hecha con Aben-Abdalla , llamado 
Gomunmente Aben Mahomad , rey de Baeza c y la ciudad tomada 
))or asalto después en 1227 por don Lope Diaz deBaro , señor 
^e Bizcaya , .a .cuyo hijo Rui López , que defendió valerosamente 
el casliUo , le hizo merced el rey de su Algarbe , con la tenenciií 
de la tierra , y el nombre de Baeza para todos sus suce- 
feores..— . Véase .c( Padilla , Crónica de los señores de Bizcaya. 

Granada t ciudad y pueblo antiguo en la parte meridional 
ele España , entre Murcia , Castillaf Andalucía y el Mediterráneo' 
í^ue fundada , según se cree , por Bedis hyo de Aben^^Abus^ 



ic^ faltaWh cuidado^ á que atender éh sus éstad($s, hO 
solo descuidaron la conquista de ÉspaSa , sino que per-* 
dieron tanibién á jiocó después el reyno de Valencia (ai)} 



" -^ *..«■->..- -^ 



Jihfe Arábé , qiié viria cn él ¿íglo' ^ , ^ coíntíriDarDii ¡idséyertdola 
éus sdcesores basta e! ano de i49^ y 4^^ si^ entregó d los re jes 
católicos ddri Fernando 5/ y dotía Isabel de Castilla ptsr capí« 
tulacion. Es Graoaída una dé lad mayores ciiudades dk Espsína > 
JT lá más cónioda ]^a^a viy'iT , j[lartieolar mente en la estación del 
Verano, pbr la pcireza de sns * aires ^ y por tín gran numero 
de fuentes exquisitas que le adornan y refrescan. Los Árabes 
decían qué tit paráUó .e%tdba situado en el cielo de Granada* 
Residieron todavía los Moros por .mas de un siglo en el reyno 
de Granada, pero hicieron una rerolucion en 1570 durante 
él reynado del emperador Carlos 5.*, y fueron por iíÍtimo> arro«í 
fados dé Esjpana en 1609 reyñando don- Felipe S.** -- Véanse 
los bistdriad'drés Fónseca , Muf-oi , Caeba , Ñuño Blasco f 
'Mariana :y Turqúet^ Nonio ^ De^Thou ^ Bíérula ^ García dé 
la Peña, Bérmudpz j las Gaetras civiles de Granada traducidas 
del Árabe pot Gities Pérez. 

(21). J^alencia í éiudad dé España ért Id añtíguh Edéldrtia ^ 
entre Castilla la Nuera , Aragón , Cataluña , Murcta y él Medt« 
tferráneb.. Su territoríb és uno dé los mas fecundos y agradable^ 
de todo él globo , asi ^ot los mutbos canales y abequias qué 
l'e riegan' y to^o por la abundancia dé sus. frutas y de su cosecha 
de seda jr sal. Está fundada sobre el rio Turia ^ llamado boy 
Guadalá?iar , % media legua corta del mar. Los Moros estable**, 
éieroü á Yalenéia en reyno ^ és tendiendo su ñom bre á toda 
ki prbvincia *,' y aunque él Cid Canipeador fto<lriga Díaz diS 
Bibar , fanioso capitán al servicio de don Alonso 6. "* de' Castilla^ 
se apoderó dé la ciudad en el ané de tog^ , fue precist) 'abaO'*' 
donarla i. poco liempd después ; y la poseyeron los Árabe*' 
hasta 18 dé octubre de 1 236 en que la reconquistó don Jayme r.^ 
de Aragón , despucs de un largo y petioso silio , y la pobló d* 
diferentes fámüttts de cbristianos. £1 papa Alesaadr<# 6^^ Vafeo^ 



'( t^6 > 

y como el poder Áe los Almohades cayó de todo punto eif 
EspaSa , se retiraron á Tun^z los exércilos Árabes (:í^)« 
.éberi'-Jujs^h, Califa de Fez ^ de la raza de los I^b^ 

ciaiio > foodó su .arzobispado én i^*}^- «-Yedn^e sobre ello tos 
«escritores Meruta , Mariana , Mayeme , Turquet , Gaspior 
Escotanoj Pedi-o Auton , Francisco Diego , Ma&deu , e/c. . 

(Id) i Atabes : son los habitantes de una parte fdel Asm ^ 
tíktre la costa occidental del Egipto y el golfo de Ormuz ^ cujear 
región se divide eu Arabia petfea , desierta j feliz. Los Árabes 
se preclati de ser descendientes de Ismael ^ hijo de Abrabaiii 
y de Agar ) que marió en el a£o I23t del mundo, i'-jj^ antea 
de la tenida : de Cbristp^ ^rque d¡x.o Mabouia en su Alcorao 
que procedía de la. familia de Ismael. Hay; dos clases de Aribes, 
unos que viven en las ciudades y pueblps grandes , dedicados 
al comercio y á las artes ^ ^ o^ros que siempre viven en las 
campanas f f están divididos en familias y tribus*^ mandada» 
eada una por su ge^ natural , .pero^todos viven, con buena inte* 
ligencia enti% sí. Estos áltimo9 . andan comunmente á caballo 
y armados , de suerte que descuidan el cultivo de sus tierras f ' 
y no tienen otra subsisiei;icia que la que, adquieren con sus 
latrocinios^ atacando á las naciones vecinas y á losf comboyes 
y carftbanas. que freqiientemQnte pasan ,á Gonstautinopla ^ la 
Bieoa , y otf os puntos. £n el ano de 653 de'Christo^ 34 de 
la Egira ^ pasaron ^r primera vez estos Árabes , llamados Sarra- 
cenos al África , en numero de 8o,opo combatientes ^ mandados 
por O^man , tercer califa de Siria ^ á quien sucedieron Ali / 
Mohavia» según se ha diobo ya., y después de conquistada loda( 
^e íixsfon en la Mauritania $ y en 999^ vinieron todavía al AfrioaT 
otras tres jí'azas de Árabes, con permiso del califa de Garran, 
que ise entendieron per todo el imperio. Puede decirse sin ex&* 
gerácidn que quando los AriJies hicieron la irrupción de España , 
era la naciou mas sabia que se conocía en el globo. Aliu-Jaa0ii* 
Atmanzor^ califa , que comenzó d reynar en ^51 de Cbristo , i36 
átí la Egira f unió al estudio del Alooran el de k fílosofís / 
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nimeiinos , entró en España en 1275 (28) cdii 1 7,000 ea** 
ballos y 5o,ooo infantes, y só hizo dueno de Tarifa y Alge« 
Ciras, Yenéió y mató en batalla cerca de Marios al infante 
don Sancho , arzobispo de Toledo, hijo del rey don Jayme 
de Aragón , qne tuvo la debilidad de acon\eFér á los Moros» 
teniendo á menos esperar á don Lope Diaz de Haro seSor 
de Bizcaya*, qne le avisó que llegaría d'auxiliar 4 1^ 
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a&lrpnomía^ Almenor-Abdalla ^ qae sqbió al irono en 8i3 de 
CbríslOy ic^ de la Egira, envío embajadores al emperador d<e Gons* 
tantinoj^Ia y pidiéndole libros de todas las ciencias j artes que biao 
tradacir al Árabe , con que despertó 0I amor á las letras » y forrad 
excelentes filósofos y médicos. Este mismo principe fue segad 
dice Scaligero, el que ensenó la astronomía á sus fasallos. Loa 
Árabes han tenido grandes filósofos y tales como Al^azel , Alfa- 
rabio , Abulmaxar , Avicena , Averrocz , y otros iufiniíos. Tenían 
universidades en Gonstantina , Túnez , Trípoli , Fez y Marruecos ; 
y quando estencKeron sus conquistas á España , establecieron un 
brillante colegio en Oirdova. Muchos siglos después duró tod;(vía 
en África el amor á las ciencias ; pero bojr han perdido su« 
hjibitanies toda la afición á la lectura, j son niuy pocos* I óg 
que merecen contarse entre los hombres instruijdos. Este abandona 
es causa que sea hoy el África la región menos conocida del 
globo y y que la humanidad pida ^ grandes gritos que se esparzan 
las luces por aquellas regiones. — Véase d Joseph y Estrnbon ^ 
Plinio , Pompordo , Morales ^^ Pívcope , Muler , don Rodrigo ^ 
Garibay.y Sandoval { Scaligero ^ Marmol , Bergansa y Cíf^^l^^ $ 
Bríet , Estala en el .Yiagero universal , etc.* « 

(23). Este caudillo usurpó el imperio de Fez y Marruecos á 
los Almohades , después de haber vencido á Mohoniel Badobus » 
y estendió sus conquistas á toda la Mauritania. Se hizo tilular 
califa y rey de Fez , eligiendo esta, ciudad para capital en lugar 
de Marruecos y y tomó todavía el nombre ¿é Mtdejr C^icc ^ 
ijue quiere decir amo y S^nor> 
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ynaSana sígaíente. Y después de haber ajustado la pa^^ 
sucesivamente don los reyes don Alonso el sabio , y 
don Sancho el Brabo su hijo ^ y de haberse hecho 
reconocer .gefe supremo de los Acabes de EspaJía ^ se 
yol vio al Aírióa^ Murió en i285 de Qiristo, 684 d^ I4 
ÜÉ^gira , desando por sucesor á su hijo AbihrSayd^ 

Aíboücen ó Albokasen ^ ^k\& tenia el in^perh del Africsi 
por asos de i336, se propuso volver á recuperar Ifi| 
España 9 y envió un vasto éxército de combatientes á las 
órdenes de su hijo el infante Abum^ik , contra l^s tropas 
del rey don Alonso el \\.^ de Castilla , que hadan tes— 
fuerzos para arrojar á los Moros de ^paua , pe|:o dada 
batalla en el aSo de i339 ^^^^'^ ^^ Alcalá de los Gazules, 
fiíe destrozado el exército Árabe con muerte de (Oyooa 
Moros, y del mismo infante Abun^elik. 

Sentido de esto el emperador su padre envió 270 naves 
p^ra interceptar el estrecho , y después de hacer pasar 4 
Éspasa er> el espacio de 4 meses mas de 70,000 caballos, 
y 4oo,Qoo infantes (24) 9 se vino él mismo en persona ^ 
tomar satisfacción , pero Alfonso habia llamado ya ea 
su ayuda al rey de Portugal y á don Juan Nunez de 
Jjara , señor de Bizcaya , y reunidas todas las fuerzas en 
3o de. octubre de i34o , se dio junto á Tarife aquella 
ineraorable batalla llí^mada del Salado ^ á las márgenes del 
rio de este nombre , contra las fuerzas unidas de África^ 
Túnez y la nueva Ñunaidia, en que perecieron ,> segtm 
Mariana y Garib&y , 200,000 Moros. 

Después de esta época, tóda§ las naciones mahometana 
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(24). ITiimero exoacstvo ^ pero a^| dicen los h¡stpríadorp9*: 
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de Espafii^ prestaron komenage á los reyes 4e CastiUt i 
hasta ^2 de enero de 1 493 , en que el rey Chico de 
Granada , llamado Bohardiles ^ entregó aquella ciudad por 
capitulación Ü los reyes católicos don Fernando 5.^ y 
dona Isabel* de Castilla , con lo que se acabó de todo 
punto en España el dominio de los Árabes, c^m habia 
dado principio en el aso de 7 1 4* 

Con esto queda demostrado que en los 779 aSos que I08 
Árabes exisüercHi en España con gobiernos generales y 
limitados^ ]amas conquistaron ni subyugaron aquella parte 
de Cantabria , en que e3tán hoy compreheudidas las pro-» 
yincias Bascongadas de Bizcaya , Álava , y Guipúzcoa , y 
que de cpnsiguiente se gobernaron siempre estos pais^ 
por sus antiguos f»ero$ usos y costumbres^' 
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ÉPOCA SEXTA, 

m lA {RESTAURACIÓN DE ESPAÑA* 



CAPITÜI.O I, 

Origen de fof Diupie^ del Imperio^ 

Al tiempo que se instituyo en Roma la dignidad do 
emperador para aquellos Césares ó Generalísimos do- 
los exércitos de la repiílDlica , tuvo también origen la de 
Duque del imperio (i) , para distinguir con este nombre á 
los Lugartenientes del emperador , que debian mandar eu 
las provincias algunos trozos del exércílo imperial, 

El primer genecal á quien Roma d su emperador con-* 
cedió el título de duque , fue el gobernadior de la marca 
de Réiica , que hoy llams^n país de los (Jrisones , á fia 
de que se opusiera con sus tropas á.las continuas írrup-* 
ciones que hacian los Alemanes con objeto de pasar a. 
á Italia , y después se fue estendiendo esta gracia á todo^ 
los d^mas gobernadores de las fronteras del imperio^ 
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(i). La ley ii. t¡t. i. de las Partidas, propuesta j ordenada pov 
Pon Alonso el Sabio de Castilla , que rivia por los anos de 
1 980 , so esplica así : «c Duque quiere decir tanto como cabdillo , 
» guiador de hueste , que tomó este oficio antiguamente de mano 
9 del enaperador , y porque este oñcio er^ mucho 'honrado , 
9 heredaron los emperadores á los que los teniail de graa^pn 
» tierras , que son agora llamailps Ducados. » 
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E^tós primeros duques exercían Jas flincíones de nutgisf? 
irados absolutos de sa provincia por lo que respecta á 1^ 
milicia , y teaian cada uno cefca de sí otrfi i^utpridad , k 
quieii Uaniaban condes que entenidía i9n tp^QS {os qegocio^ 
puramente ciWIcs, políiipos y de buen gobiernq, sin 
otra dependencia del duque , que la de pedirle auxilios 
qu^ndo la^ circunstancias Iq exijgian , pf^rn l^ ^xecupioi) 
4e sus disposiciones. 

Asi siguieron los duques poc mucho tienipo en el im- 
perio ^ sin mezclarse mas que en el mando de sus tropas, 
quando Jfulip Cesar se alzó con la república de Roma, 
y habiéndose hedió entonces nillitar lodo el gobierno , 
fueron los duques que h^bia > á imitación de su gefe ^ dé?? 
plarandose también soberanos independiei|tes , ca^ii . unp 
en el territorio que ocupaban las tropas de su mando, 
de suerte qi)e á ppcp tiempo lograron tal autoridad y 
distinción, que podían tener corona en la cabeza, lleyac 
estoqifc desnudo delante de sí con la punta arriba, cetrp 
en la mano (2), y batir p hacer moneda ci^ c4 (lutcadp 
p distrito donde exeroían su autoridad (3), 

No tardp en hacerae genera} esta dignidad del imperio^ 
En Europa se conocieron á poco después los duques 
de Tracia y Bizanzip ; los de l£$clabonia , Aleniania , las 
dos Panonias, Maguncia, Recia , Cerdena, Italia, Francia, 
Inglaterra ,' y España, En Asia Ips de Armenia, Ponto, 

T ■ }. .".. .' !i\ . ■■■ ■ -■ ■ ' . ■ ■ ■ ■ > ■ .1. . ■ ' ' . ! ■ .^ L .l".." ^ 

(2). Her. Mep, l¡b. i . c. 75. Ouardiql, c. 4.6. Bohadñh PoKl.* 
I. a. c. 16. n. aS. Manan» 1. 6. c* 1. jl. 8« •. i5. 7 Ganbajf 
)• i5. c. $4 ^ 1^ Anlígüed. de los duques ^ EspitSa, 

í^^ 4nArq§* 4§ Moral. 1. |a. c. ^. Cobarri^y. y^F?o Piie^M)^ 

9 
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Mesopotamia , y Escitia. Y en África los. de Kgipto, 
Tríp#li , Mauritania , Cesariense y Numidia. 
. A los duques que residían en las provincias sujetas 
^1 imperio , \hmaba.n Duques proi>íncía/es. A. los que acau- 
dillaban las gentes de las fronteras ó límites del imperio, 
Duques limitáneos. Y á los que patrocinaban ciertos estados 
libres , tales como los de Cantabria , Duques Patricios. 

Muchos duques de provincia en Alemania se llamaban 
reyes (4) > pero no por este título tenian mas autoridad 
en los estados que gobernaban entonces , porque unos 
y otros dependían inmediatamente del emperador. 

Durante el gobierno de los Godos, cada provincia 
de Italia y España tenia un duque con un conde subs- 
tituto , á excepción de los de Cantabria , cuyos duques 
patricios, como puramente de protección , seguían con su 
antiguo régimen ; pero después de la muerte de Clefiou 
rey délos Lombardos en 675, disgustados los naturales 
del nombre de rey , eligieron 3ó de sus principales capi-. 
tañes á quienes instituyeron duques , y repartieron entre 
ellos todas las ciudad^ que habían tomado en Italia. 
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(4). A^si lo dice MunsteY en su Cosmografía,!. 3, cap. ao, 
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CAPITULO IL 



IhstiiiíCton de los duques d^Cantáhría^i^. 

Los duques de Cantabria fueron instituidos antes do 
}a Tenida de los Cartagineses y Romanos á EspaSa, 
según |a crónica de Aubcrne , Juliano , y otros histo-* 



{5). Cantdifna':}o misiúo c^ue €anta\^na , i diferencia que se 
pronuncia hoy con el sonido de 6 la v consonante de los latinos , 
es probable, que se llamase en su origen cantavriga ,que quiere 
decir región despoblada mandada por Canta 6 Ganta ^ general 
griego 'ó romano , á cuyo car^o estaba el sosiego «y tranquilidacj 
de aquella parte , asi como ' Netnetovrigd en las ihmédiaclone^í 
de Orense , Jtiliovríga cerca del nacimiento del Pisuerga , Laco^ 
vriga en las montanas tle BUrgos , Flavióvríga ¿Téia e^ golfo de 
Bizca ja , Augustóvriga en Anatieja ,' Néftái^rtga cerqa de Zara- 
goza , eran por el mismo tiempo regiones encargadas á la qastodia 
de los generales Nemeto , Julio ," Laco , Fftivro , Augusto , 
Nerto , etc. porque sus nombren son excrangeros de. la lengua 
basca que hablaban entonces los Efspanoles. 

J^ria , que después se le dio ef sonido de bria , quiere decir 

Q^ua permanente ; esto es , sitio donde hí»y agua para poblar ,"• 

porque los antiguos Españoles no construí in sus casas sino 

donde no faltasen jamas las aguas , como cérica de las fuentes , 

de los manantiales , á orillas de los rios , etc^ al contrario de 

Vri^a ó brfga , que signiHca ' 'despoblado , ó naas bien parage 

donde no hay agua. Esta voz yría se hizo después comtin j^ 

se aplicó indistintamente á toda clase de poblaciones , 'j maa 

' particularmente* á las fortalezas ciudades y pueblos grandes que 

&t iban construyendo, de, modo qué á poco tiempo perdió su 

priiQ¡l¡ya sígniñcacipn de poblado de una hacienda i de ^na 
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Fiadoras qiic ponen una sucesión cronológica de ellos, 
empezando por Lope i.® que vivió durante los dias 



campanar 6 de una casería , j tom¿ exclosívamente la de ciudaij 
con que la conocen tfoy los Basóos en sa idioma. 

Quando en . Us fronteras de estas naciones libres se constrnit 
alguna fortaleza por los ^naturales , ó por los exércítos del ge fe 
protector , le daban el nombre de f^riia , que quiere áecir 
aguas dobles, , ó sitio donde hay dos aguas , porque ademas de 
las que nacían en su recinto, debian tener estos edificios na 
rio inmediato para bañarse sus moradores , según la cosVuiuibre 
de aquellos tiempos, y de aqui sin duda debieron tomar ios 
latinos la palabra 17r¿¿r. que significa ciudad. 

El P.* Maestro Fr, Enrrique Florezdice , « que el país de los 
» (Cántabros cbrria desde Occidente á Oriente por san Vicente 
» de ta Barquera hasta cerca de Somor rostro , Muzcjaíz y 
» Pobena , incluyendo el valle de Sedaño , Frias , Carrion , 
i> Pjsuerga , ete. y quede consigniente las otras, naciones ó 
» distritos llamados Aotrigones^ Garistos, Ya'rdulos y Yascones ; 
,9 que eran Iqs terrííorips que hoy ocupan las provínolas b^con* 
> gactas » la ' marca de Francia ^ y los Bascónos del Pirineo , 
» no debieron pertenecer á la Cantabria o pero yo entiendo 
que en e^ta parte padeció alguna equivocación , que se hará fácil* 
mébte demostrable. Los Cántabros^ según la opinión general 
de los historiadores, tuvieron su primer asiento en la Rioia 
cerca de Logroño ^ y el haberse estendido su nombre hasta el 
mar Océano , fue porque el ano 25 dé la era chrisliana desen* 
barco por aquella 'costa un ejército del emperador Augusto » 
mandado por el general Agripa, con el objeto de abrirse comu- 
nicación con las legiones. romanas de Cantabria, aunque al fia 
tuvo que retirarse sin conseguir el objeto. Entonces fue sin 
duda , qpando aquella costa y toda la tierra intermedia hasta la 
región de Cantabria empezó á lomar este nombre ^ y después 
acá en el concepto de los historiadores toda la región que se 
esliende desde la Rioxa hasta Santilíana eia la costa , las tierras 
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áeX emperador Augusta , hasta la extiiisipn de estas dig**" 
nidadas en el tiempo que tratamos (6). 

IéOS escritores antiguos señalan que hubo 7 caudillos 
de Cantabria, llamados Salado^ Oca^ Cániahro^ A$tur \P^ 
fíerdoj Astur 2*^ y Degrcitano^ hasta la guerra que 
hizo Augusto á Gint&bria. 

Sílio Itálico , cónsul de Roma , que escribía los sucesos 
de la segunda guerra piínica en tiempo del emperador 
Nerón dice , que Astur i.®, rey de los Cántabros (7), coo^ 
currióde auxiliar del general Anibal al sitio de Sagunto, 

que caen al SepteDtríoo de esta línea , qae sop las pro?inciaa 

bascongadas > 7 la costa del mar Océano desde Santander hgsti 

el golfo de Bayona ban sido llamadas Cantdbría iodistin (amenté* 

Con esta explicación se vendri también en conocímienlo , que 

los Autrigones j Garislos , á quienes Ptolomeo coloca al Oriente 

de los Cántabros, no tenían su asiento en Álava y Btzcaya, como 

quieren el Padre Floree y el Padre Bríet , sino que debíeroa 

ser naciones que habitaban acia Calahorra , que es precisamente 

la parte que cae al Oriente de Logroño 6 de la primitiva Ganta'bria» 

(6) Estos Cronicones han sido tratados de falsos por algunos 

críticos modernos^ pero creo que bastará para destruir sus 

argumentos , exponer aquí el dictamen del gran Cronista mayor 

don Luí 9 de Salazar y Castro , que también se dio y estampó 

en otro igual caso en la historia de Alcalá. 0'ce pues esto 

sabio escritor » que nunca babb tenido por falsos estos Crooi* 

> cones y sino por viciados , y que se seryiria de ellos siempre- 

» que no tocasen en la imposibilidad /ó que estuviesen corregidos 

» por otros autores sin nota , porque no había motivo para 

» sospechar, que se empeñasen en fingir la ancianidad y 

» circunstancias de sus asertos ^ ademas de que estaban creklos^ 

^ apoyados » y defendidos por muchos sabios escritores , de tal 

% suerte , que la verdad de estos Cronicones tiene mucho ma» 

i y mayores valedores | que contrarios, v 

. (7) La palabra íiejf derivad» dd. latía rej^^ sígolficaba ea 
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in que murió peleando. Lucano en su poevota de h 
Farsalía , de las guerras civiles entre César y Paítíp&jo 
refiere, que Astur 2.° y Deorcitanp se declararon auxi- 
liares de, Pompeyó , y, que pelearon contra las huestes 
de César* Y el cronista mayor PeUicer én isu Aparato 
á la monarquía de España sienta , que el rey liamado 
Cántabro floreció 4^0 años ames de christo, y <jue 
consta su noticia del epitafio de santa Ríctrudís, fiíiñda- 
dora del monasterio de las Marcianas de Francia en 
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Équellos tíetnpos goberncidor 6 regidor. Los Romaüosr iíBran 
este nombre á Bómulo y i sos primeros sucesores , porque 
ello$ etercían los cargos de la justicia distribatiya , del sacerdocio ^* 
y algtioa tess del mandó militar. Tailibien dieroii el mismo 
nombre d los capitanes de las ciudades Griegas , puTamente 
limitados al mando de la^ armas , y después á ciertos magistrado? 
de loá pueblos Germanos (juando • entraron en ellos , por que 
los ofícios que bailaron en este país , tenian alguna analogía con 
los antiguos jueces de la república Romana. Las funcionen de 
estos magistrados se limitaban , á decidir délos juicios qué se 
suscitaban entre los vecinos de su demarcación/ asociándose 
para ello- con los anciano^ de láis familias , á convocar las 
asambleas de los cantones en que presidian, y fara vez a exercer 
el mando de las armas ^ £í no ser que fuese alguno de ellos 
tan dignó , que supiese Manejar uño y otro cargo , como sucedió 
con Clodoveo i."Rey de los francos. El nombre de Regidor, 
que es el primer empleo Diiunicipat ó de ayuntamiento en España/ 
protíede de estos magistrados í y lo mismo el de Cúfregidor , 
que es uno de sus'prirnerós magistrados, el qdal como companero 
ó socio del regidor, era en oíros tiempos el encargado de 
reprenderV disminuir, casti£>ar, y corregir las faltas graves de 
los individuos de una sociedad. En una palabra ',- el corregidor 
era un jue^ de policía 'j sin mezcla Mguna de jurisdicción civil ^ 
ni ele loé ca$ü^ de fartiilios/ » 
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tiempo de los Godos, acia los a^os de 600 de Christo, de 
cuyo epítaño resulta que fue hija de la princesa Liquia^ 
nieta del duque de los Cántabros , y oriunda del rey 
Cf^nlabro. 

Dé todo resulta pues , que hubo gcfes ó raudíHos en 
Cantabria desde tiempos muy remotos, los primeros con 
título de reyes ó jueces de la república de Roma, y 
los segundos con el de duques; pero como lo línico 
que interesa á nuestra historia, es descubrir quienes eran 
los duques que oxtstian en Cantabria al tiempo de la 
irrupción de los Sarracenos , y el gobierno y mando que 
exerciañ , pasaremos á tratar solo de este punto (8). 

XiOpe j.^ duque de los Cántabros, que según los his- 
toriadores vivia aun á finesT del siglo 8.^ , baxó la protec- 
ción de Ervigiíi rey de los Godos y era hijo de Zenoli 4-% 
caudillo que fue del mismo título (9). 



(8). El autor para escribir este trata Jo de los Juques deCnn> 

tábría , ha tenido presentes las obras j extractos históricos cTe 

Sílio Itálico y Lucano : las crónicas de Auberne , Juliano , 

Servando , Sebastian , Samprro , y otras , y los hístori^doresí 

don Rodrigo , el conde de Barcelos , don Lucas de Tuy , Sandoval| 

Ambrosio de Morales*, Florían de Ocatnpo , GarU^ay , Mariana^- 

Ibanez de Segovia ^ Henao, Carballo y Trelles , Perreras , Salazar 

de Mendoza ^ Berganza, Cisneros , Sota , Moreri , Favin ^ Pedro 

de Safazar, ÍJOpcz , Juslioiano y Desormeaux , Orleans y Vairac , 

Parra , Ayala , Salazar y Castro , Turquet de * Mayerne , Üu- 

chesne , Vaissel , Marca , Masdéu ^. Poza ^ Oialoi*a , Guticrrei 

Coronel , González Arnao ,. Depping,^ etc. 

(9). Zenon , era aquel contra quien el rey Wamba t'e?olvi<> 
las armas en el ano de 67 3,. después de haber tomado por asalto 
la ciudad de Niioes.ea el Laagiiedac^ y Iiaber hecho alií prisio- 



I 

( 1^8 ) 

^ú^o tifi|té tres hijos varones llamados Andecá , 
Vnudo , y Pedro , los qiiales repartieron todo el estado de 
Cantabria que obtuvo ei padre j ^on igual título de 
Duques* 

Al mayor de ellos Andecá, <(úé ya sé Uaniafia protector 
de Bízcaya, como lo fiieron su padre y demás antepasados 
fen él ducado , sé le dió el caudillage dé la parte oriental del 
Cantabria , que hoy llamamos la Rioxá j y parte de Alavat 
y Bizéaya con una potcidti de las encartaciones. A Ber^ 
mudó le tocó la parte occidental ^ que era lo de Asturias, 
de Sárttillana¿ hasta confinar con Oviedo y sus costas 
ttiarítimas. Y á Pedro ^ el mando de las nídntaHas llamadas 
entonces alta y baxá de los Cántabros $ qué hoy es Cas-^ 
tilla la Vieja ; ¿e suerte , que estos tres ducados com- 
prehendian poi- el Norte y costas del Océano ^ desde el 
Ho Sella cerca de Asturias de Oviedo , hasta iá villa de 
feermeó eñ Bizcaya (io);-y por las otras partes desdé 
Asturias de Santillaná , la montana baxa ^ y una grail 
pahe dé la alta , hasta céfca de Burgos $ incluyendo la 
Burebá qtie después se llamó Castilla. 

Andeca ilo tuvo mas que una sola hija llaiiiada Beílndá 
i|ue fue su heredera única , la qual éasó con Beltraxi ^ 
VálclligisQ ^ duque dé lína parte de los Gascones , y de esta 
tilattímohió (|uedó otra hija linica llamada Baltnida , que 
casó con Éiidon > hijo dé Bogiso , duque asimismo de otra 
parte de los Gascones , nieto dé Caribeño rey de Tolosa» 



•iii. 



, üér6 ai dtiqíié Pauló ^ general que había 8¡d6 de sñ étorcíló f 

Griego^ de tiaciórl , pdrque quisd usurparle la corona con ^1 
auxilio tic to« Bascos. 

(to)* Así lo trae óúlierr* carón* éá ía libtr. dé l69 conié iü 
ensiiíl4. Cap. 5. ñ. ¿4* 



Éénteudó tuto á Fabila^ y éste á í^clayo (ii)^ y Pedrrf 
tuvo dos hijos llamados Alonso y Fruela (12) , que ambos 
faeron consecUtívaaiente caudillos d^ Asturias. 

Para fornlar uña idea segura de <}ue los du({tiesi dé 
Cantabria Andeca $ Bermudo y Pedro eratí hermanos ó 
deudds muy imnediatos^* entiendo que- bastará insertar 
aguí lás. palabras del obispo Servando^ confesor y ero-» 
tiista de Pelayo , qiie vio y conoció á todos tres y á sus 
h¡jo$4 Dice pues este sabio prelado )» que en el tiempo 
j> que Ids Sarracenos hacían la irrupción de España ^ 
^9 cutre Pelayo ^ el duque Eudoñ dé Aquitania , y el duque 
)5 Pedro su tio , habla diferencias sobre las tierras de su 
)> señorío , porque Eudon queria tomar la parte de Can-* 
99 tábria de los Bizcaynos, qne él rey Sisebiito^ g^^o^ 
» había quitado á los Rascones ^ los qnales le habiaa 
^ tomado á los franceses ; pero que después* se concertaroa 
3* contra los Moros. 99 

Por ésta esposition se vé con bástante claridad^ tío 
solo que lá Cantabria era patrimonio y señorío de los 
padres y ascendientes de estos duqueá , siiio también que 
JPedró era tio de Peíayo» como nieto de su hermano 
Beriaudo ^ y asimismo tio político de Eudon ^ por serlo 
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(1 i). Fúhiláj fae hijo de Beremiindo 6 Ben^udo ^ sobrino del 
rey don Rodrigo y padre de Pelayo — Concilio de Oviedo qae 
&e halla original en la Biblioteca del EBC^rial. Ctúnic, del Obispo- 
Servando ) confesor del mismo Pelayól* 

(12). El duque Pedro de ¿¡anta'bria era muy befedado y gran« 
señor en estas tierras , en cuyos biehes le sucedieron sns h¡¡o» 
Alonso y Fraela - Salaz, de Mendoz, Monarq. Espan^ y oa*^^ 
tiutores» 



( i3o J 
legítimo de sá esposa Baltrüda , hija de Bclinda y nieta 
de Andeca , y que por este derecho reclamaba las tierras 
de Bizcaya que Sisebuto quitó á los Rascones. 

Esta sería sin diida la época eñ que los pueblos Bascos 
mas septentrionales de España , instituyeron por emblema 
de su unión las tres manos fuertfemente asidas unas á otras 
que hoy conservan todavía con el mole bascongado que 
dice Irurac^haty las tres una , para denotar la uaion y 
conformidad que conservan en lodos los negocios de 
interés general de sus habitantes , y de aquí es que no 
podemos dudar que el antiguó estado de Bizcaya , divi- 
dido hoy en tres provincias diferentes , pero unidas entre 
sí como lo están todavía , sin haber variado jamas dé 
constitución lengua ni costumbres hasta nuestros días, 
es un resto de, aquella antigua federación basca de los 
gobiernos primitivos de España , y el tínico acaso del 
mundo todo , que por sus leyes genio y carácter libara! 
y generoso de los naturales , se conserva intacto y ligado 
al imperio de España, qué recayó en sus legítimos 
soberanos. 

Los duques de Cantabria que existían al tiempo de la 
perdida de España , conservaban toda la autoridad é ia- 
dependencia que gozaron los duques antecesores ^ mientras 
estuvieron bato la protección del imperio de Roma y de 
Constantinopla , pues que sin embargo de que los reyes 
godos Sisebiito y Sulntila arrojaron 4 los imperiales dé 
España, y los desposeyeron de está dignidad, lejos de 
haber sufrid^ aquellos estados alteración alguna on su 
constitución, se trasladaron con los mismos fueros usos 
costumbres y gobierno á k protección del imperio godo, 
y sus caudillos los duques patricios de Cantabria conser- 



. ( ISI ) 

Varón esté título , hast£i mueho después de la invasión de 
los Sarracenos* (i3) 

No tardaron estos duques en reconocer el gobierno de 
los califas, que desde el principió de la conquista em- 
pezaron á titularse señores y arbitros de toda la España, 
y como el interés de los estados Cántabros y Bascos que 
representaban era el de mantener la independencia anti- 
gua de su constitución , se 'piisieron muy pronto baxo la 
protección del gobernador general de España , que residia 
en Córdova, y continuaron en buena amistad 'y armonía 
con los Árabes , hasta que incomodados de la falta de 
cumplimiento de algunos tratados y y mucho mas de las. 
ofensas que cada dia recibían en sus personas , trataron 
de sustraerse de su amistad , convocafido un exército de 
christianos para rechazar sus designios. 
/ • Reunidos pues en las montanas de Oviedo las gentes . 
de Cantabria y los christianos que se retiraron de lo 
interior de España , formaron el noble proyecto de 
restablecer en su casa el imperio arruinado de los Godos^ 
y entonces suprimiendo ante todas cosas los títulos do 
duqueá del imperio , que ellos mismos habiari cxercido , 
pusieron en su lugar á los condes Palatinos , y á los de 
la tierra '^de Castilla, como Lugartenientes suyos, (i 4) 



(i3). La ley 16. tít. g. Part. a. bablando Je estos cauclíllos dícci 
» £a algunas partes los llamaban daqueS, que quiere tanto 
s> decir como cabdillos que aducen las huestes y y estos, nome» 
>/ asaron en España , hasta que se perdió y la ganaron los' Moros, » 

(i4). Garlomagno, que entró* reynar en Francia en ')68r 
temiendo al poder inmenso de los duqaes del ¡iftperio y suprimic> 
alos^de lá mar<?a de España y Francia^ instítajendd en su lugar 
d los condes, como Lugartenienie? suyos. 




Muy pronto réeonodcFoii esta eleecíoti tas tierras ^te 
hoy llamamos Montanas de Burgos » Castilla la Vieja y la 
Bioja) por que veían cercana su esclavitud , y haciendo 
causa Común con los otros Cántabros » corrieronr sus mo-^ 
radores á tomar las armas para sacudir la opresión , y <1g 
esta manera en poco tiempo se pusieron los duques de 
Cantabria en. estado de oponerse al ímpetu de le» 
nemígos* 

La autoridad que exercían hasta entonces los Duques -^ 
patricios sobre los Cántabros era muy limitada. Su priup» 
cipal objeto era mantener la tranquilidad pública : cuidar 
que los antiguos fueros ^ usos y costumbres del país se 

£a tiempo de Hugo Capet la dignidad de da(|oe tina í 
96r feudal y hereditoria ea Francia ^ sí^iferencia de otra también 
de duque que estaba unida á la comandancia general de todo el 
re^no, que los reyes podían dar y quitar $ y por esto «se y¿ 
qae había ui^ duque feudal en Lorcna^ otro en BorgoSa, j 
otro en Aquítania. 

Poco antes de este tiempo Hugo llamado el . Blanco , padre 
de Gapet ^ obtuvo estos tres ducados como teniente general del 
reyno ^ los quales pasaron después al hijo | con el título de 
duque de Francia. 

Hoy estsín conocidos los duques con tres diferentes denominación 
nes : I .* de aquellos que son todavía independientes en sus gobier« 
ños y aun iguales á tos reyes , como lo fueron hace poco tiempo 
los duques «de Polo/nía, Ungría , y Bohemia» y han sido ea. 
nuestros dias los de Saboya , Mantua > . Parma » Saxonia ,; 
etc. j a.* los que gozan el /derecho de rey no , pero q«e 
•US tierras son feudales y semoyientes de otros príncipes , como 
muchos de ItahV y Alemania/ y 3.* aquellos que solo estao! 
honrados con el título de duques , y son vasallos de los reyes ^ 
Como los de España , Francia ^ Inglaterra eto. 



(133) 

conservasen exactamente : protegei* á los magistrales y 
funcionarios públicos para distribuir la justicia entre los 
habitantes ; y guiar y aducir como gefes y caudillos d^ 
la tierra , las gentes que se necesitasen para la defensa de (a 
patria » y las que pidiese el supremo protector en ocasiones 
de guerra 9 baso los límites acordados. Todo lo demás 
estaba á cargo de las juntas y asambleas del país , así 
como el proponer y hacer fueros y ordenanzas , imponer 
contribuciones , declarar la guerra y la paz, nombrar los 
gefes mUiteres , proveer los empleos del gobierno , con-r 
vocar sus asanibleas generales , etc. 

Acaso habrá alguno que dude todavía , como los re- 
ducidos estados de Cantabria pudieron mantener su índe<- 
pendencia y libertad cerca de unos soberanos poderosos ^ 
c^ue no necesitaban de ólra fuerza que su voluntad para 
sujetarlos á la ley que quisiesen imponerles ; pero ya se 
harán ver quando se trate de la elección del primer seBor 
de Bizcaya , las obligaciones que ligan á un protector con 
el protegido , y la iiecesídad en que están uno y otro de 
cumplir reciprocamente la promesa- estipulada en plena U« 
bertad. Entre tanto basta decir que la misma palabra pro» 
teccion convence suficientemente, que lejos de someterse íi 
vasal lage ni obedencia el protegido , busca solo el favor 
de otro principe mas poderoso , para que le defienda contrsi 
qualquier enemigo que átenle á turbar sus leyes y sil 
tranquilidad^ remunerándole en cambio con otips ser* 
vicios. , • 

Es bien sabido en el derecho que los príncipes su<» 
premosqueen la cpnfederacion reconocen á su protector^ 
no son sus vasallos, ni los pueblos le quedan sujetos, 
sino libres ^ como lo dice e:ipresameQte el antiguo Con-^ 
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suho Próculo (i 5). Que conforme á estos principios, en 

las confederaciones que los cantones de la Suiza hicieron- 

con el rey de Francia , el duque de Savoya y otros 

príncipes , quedaron libres sus trece repiíbHcas , aunque 

en la confederación reconocieron superioridad. Y que 

habiéndose declarado la independencia de los Estados-. 

Unidos de America de su antigua metrópoli la Inglatísrra^ 

para gobernarse en lo sucesivo por sí solos soberanamente^ 

aunque después en iV&Q establecieron los mismos estados 

un gobierno federativo central , no por eso perdieron sa 

anterior libertad, sino que se hicieron mas ligados y 

fuertes para resistir á sus enemigos. . 

Enfin 5 para convencerse de la independencia de los 

duques de Cantabria, no se necesita recurrir á mas re- 
flexiones que las que resultan dé la misma historia. Por 
ella se ve que dudante la dominación de los reyes Godos 
se celebraron diferentes concilios y cortes generales en 
España, á las qúales asistían los estados del rey no, y 
todos los duques , condes , gobernadores v oficiales ma^ 
yores de los empleos de palacio , y sin embargo de que 



. (i 5). Próculo i^sie sihio que ensenaba la jurisprudencia ea 
Roma , durante el gobierno de los emperadores Oihon y Vitelío 
en el primer siglo de la iglesia , se explica así . « Libre pueblo 
» es el que no está sujeto á otro , aunque este confederadb 
p ígaal ó desigualmente-, -y se diga en la confederación que 
» el que se Confedera ha de conservar corlesmente la magestad 
^ 4el otro , porque aquello se dice, no para dar .á entender 
» que el pueblo q.ieda s¿¡(»to, pues que queda jibre ^ sinp 
» para mostrar que ha de ser superior el pueblo con quien sa 
«confedera ; y respetado con modestia y cortesía, » &Ua^. <fe 
Mendoza.' Monarq. E$|e>an. 4. ji. c.- if , * •- ... 
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cesiihan escritos "en las actas y concilios Toledados con 
distinción dé cargos y empleos los nombres, de todos los 
concurrentes , no se encuentra entre ellos ningún duque 
de Cantabria , ni el nombre de familia con que se Jes 
conocía , Jo qual es una seSal tiada equivoca de que perte* 
necian á otro gobierno (i6). 

Con esto queda también demostrado , que los duques 
Patricios de Cantabria , al tiempo de la irrupción de 
los Árabes en España 3 eran soberanos independientes 
en ios estados que gobernaban , y que habiendo sido 
elevados después a la dignidad del imperio que fue de 
los Godos , pusieron baso su, protección para lo suce-« 
siyo los estados de la Cantabria. 



CAPllULO III. 

• • 

Pelayo emprende la reconquista por Asturias (i 7). 

Pelayo , aquel noble guerrero que anduvo bastante 
tiempo cerca de los caudillos moros , sentido sobre 
manera que estos faltando á la fe y palabra de los 
conciertos, le hubiesen ocupado mucha parte de sn 
estado en las montanas de Burgos , y aun irritado mucho 
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(16). En. naestros días todavía las províncras Ba^as no con- 
curren á las cortes de España , nobstante ser señor de Bí^aya 
el mismo rey. 

(i^). Para arreglar este capilnlo ha consultado el autor las 
crónicas antiguas de las iglesias de Oviedo , de Silos, Albaildense y 
la Iriense ^ la gpaeral y otros ; y á los historiadores don Rodrigo 



( ,36 ) 
mas de ver afrentada su casa por la torpe amistcid de 
su. hermana .Ormesinda con el moro Munuza su grsmde 
amigo , gobernador á la sazón de Gijon , CQiividó en el 
a^ de 7 1 6 á todos sus amigos y patricios á la noble em? 
presa de dar principio á la restauración de Espapa , y seSa-i 
lando para la reunión de los cbristianos las niontauas die 
Cang^ ei| Asturias (i8), donde fuisse la primera FÍctima 

Ximene^B , don Luoas de Tul, don Pedro Barcelos^ Garitiay, 
Mamiql , Mariana , Padilla , Morales , Sandoval , Saladar de 
Mendoza , Ihfarca , Vaisset , Daniel ^ Henap , Trelles , Berg^nza, 
Carballo-y Sota , Forreras , Mondejar , Qonsales de A^?edp , 
Gutierre^; Coronel , el DiccionarÍQ g^eográfiqo , seSor Llprenl^ etc. 

(i8). jásturtas^ Silío Itálico pretende que los Astiiros , boy 
, Asturianos , recibieron e^te nombra de AsUir , pon^ldiepte d9 
Menon. San Isidorpdice que se llamaron asi del rio Aslura , 
junto al qual TÍyian cercados de montas j selvas. PomponiQ 
Mcla escribe que conQual^s^n coa los Artabros por el Oriente. 
jPIinio los dividiiS en Astüros trasmontanos y augustanqs , senlandq 
que los primeros r^civieron e) nombre ppr su situación , y los 
9egundo3 pQp su capital Asturica Augusta. 

Yo SQjr de sentir que Asturias es voz H^sca , lo misma que 
Acburias f que signifíca región aqoosaó parage de mucbas aguas 
¿e penas. Los latinos carecían do la letra che eu sa alfabeto » j 
Bustiiujeron con la ^ y la f la falta , á fin de acercarse mus al ver? 
ladero sonido de la ^oz. 

Asturias , pues , está situada entre la Galicia y Bizcaya , y 
se estíende basta las U|ontanas de Leon^' Se divide eu Asturias 
de Oviedo y Ajstnrias de Santillana. Es país áspero y peñascoso, 
cubierto de montafias , y poco agradable para gozar. Sus nata? 
rales fueron muy señalados durante Iqs primeros siglos d^ la 
reconquista , ea. Jotras, armas y honradez , pero hoy hatt ca¡d<í 
ialgo de esta reputación , desde que se dedican á desempeñar 
los oficios serviles de los pueblos de España , y á ^er ii^sfr^t 
mentQS d^l luio y deprabacion de los cortesanas. 



(«37) 
<4 infacme autor de su deshonra, rolrió á marchar á sus 
estados I desde donde consultó con su tio Pedro duque da 
Álava y mn los Bizcftynos sobre los refuerzos que 
pudieran enviarle , y se fue sin detenerse 4 Asturias ¿ re«« 
cibir y ordenar las gentes <jue se le fueran allegando (19)9 

£spaatado M unuza de la novedad , aviso del peligro 
á Córdova , desde donde le envió el general Taríf un 
fuerte exércíto de Sarracenos , mandado por el vattiroui 
capitán Alcama. 

Entretanto Pfelaya reunid las gentes que pudo i les 
habló de la necesidad en que se veían de sacudir la 
esclavitud que los amenazaba , ó de morir en la demanda 1 
pasó revista á sus gentes : recomendó á todos el valof 
de sus antepasados ; y volviéndose á las tropas Bizcaynas^ 
que á la sazón acababan de llegar como auxiliares con 
Alonso t hijo del duque Pedro de Cantiibria » les dixo 
» ¿ No sois vosptiüs, por ventum, los que pdeandp 
» contrc^ los Romanos que señoreaban desde I9 madre 
» Roma y la Alemania , la Bretasa , la Francia » la 
» Grecia, la Italia y toda el África y Espaia, no os 
» pudieron conquistar ? ¿ pues que debemos ^temer eU 
» (^te día? »'(^o)* 

Con semejantes razones entusiasmó prontamente SQ 



(19). Lacrónícoi general que se le atribuye á don Alonso jo,^ 
P9p. I. hablando de los ejércitos Sarracenos que invadieron 4 
España dice % é quebrantaron el poder de los Godos que n(> 
i» hahie y ningano que se les defendiese., si non unos pooos /jue 
p finizarpn, é se akaron otrps en Astntias é ep. Bi^aj^l é m 
tt Álava é en {iipdccfím , porque son ipny fuerces montaoaji j» 
1» é eii los mpnles Reoeones. » « 

19 
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cxcrcito, para lo que ayudaron no poco las eanSlici^ 
reflexiones de los ministros del altar , que en aquellos 
tiempos fueron de mucha utilidad al nombre christiano. 

Llegó el exército Árabe á aquéllas montanas; yieronse 
los dos , y dada la señal dé envestir, se presentó don Opas^ 
arzobispo de Sevilla , hermano de Witiza , con recado 
de Alcama á convidarlos con la paz , mas siendo des- 
pedido con desprecio , se dio la batalla general en la 
sierra de Cobadonga (21), que fue muy sangrienta^ á 
que • síguipron otras parciales , y el rebultado de todo 
fue qi^ar destrozados los Moros , muerto su general 
Alcama, "preso don Gppas (22), y hecho pedazos Munuza 
cerca de la aldea de Olalia, á tiempo que huía de los 

christianós. 

Con la fama de esta victoria despertó como de un 
letargo toda k España, y resonando el nombre de PeVayo 
en toda la extensión «de la Cantabria, acudian á porfía 
los : mocadores á reúnirsele. 

Siguieron el. alcance de los Árabes talando y destro- 
zando qiíanto se hallaba sujeto á ellos , y habiendo 
turnado, la. ciudad de León , dio vuelta' Pelayo á Astu- 
rias para fixarse en Gijon, como lo hizo,, y enionees 
se unieron :todas la?, tropas de los christianos , se pobló 
la patria , se renovaron las iglesias , y después de haber . 
restable¿13d algún tanto la tranquilidad y sosiego dé ¡ 
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.... . • . , . 

^(sei). Cphaáonga , ,es yoz basca que significa mala cabema. 
C^ivallo en sus antigüedades de Asturias Ut. 9. §6. dice, qu9 
sigrvifíea en ien,gu^e Aaturiano grande cabérna. 
■ (áa). Algunos -historiadores dicjen qu/6 dpn <)^as murió- ea 
cadenas^ y otros que fue juzgado , senieíaiciado f mwüisdQ de&^ 
penar poí? ^1- senado de Cangas* 



> 
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los christianos, mniid Pelayo de enfermedad, cansado 
de trabajos y fatigas en el aso de 737 , á los 19 de 
su caudillage , coronado de victorias , de fama , y de ^ 
bendiciones de los £spag[oles, déxando uahij'o llanoado 
FabHa , que en vida del padre fue reconocido por el 
senado de Oviedo ^ como asociado en el caudillage de 
Asturias* 

Fabila sucedió á su padre, como se lleva dicho , pero 
solo vivió dos anos, porque fue' muerto en una caieríil 
por un oso , sin que sepamos que hiciese cosa memo*» 
rabie durante sus dias. Dejó dos hijos pequeños de quienes 
no hacen mención las historias, ni de sus nombres, 

Alonso 1.9 llamado el Católico, hijo del duque Pedro 
de Álava ó Cantabria (28), casado desde 728 con Orm&* 
sinda, hija de Pelayo , hermana de Fabila, fue elegido 
caudillo de Asturias por el senado de Oviedo , y como 
%\\. hermano Fruela gozaba también en soberanea , po? 
muerte del p^dre» los estados que llamaban entonces 
de Álava . en Cantabria , hoy de Ca3tiUa la Vieja , fue 
asociado á su hermano para que le sucediera ,en el. 
caudillage de Asturias , con el objeto de volver á rest^t^ . 
blecer el imperio de España en uqa sola manot 

Kstps dos hermanos junto$ mantuvieron mucha3 guerras 
contra los Sarracenos , y les tomaron muchas ciudades 
que antes gemian baxo su yugo ; Jos arrojarop de todos 
sus fuertes , ^ llevaron consigo todos los .chri$tiai}QS 4 
la patria • * 

En este tiempo se poblaron Primorias, Licbana, Tf^ilS^ 

(23^. Aldefonsus vex magnusfuitJíÜuS P^tri J?ms e;v Ala^0^ - 

í!p/r^r V Croo t.Obeit i. ^4' 



miera ^ Sopuérta , Carranza , Bárdalia que entonces se 
llamaba Castilla , y la parte marítima de Galicia ; pero 
Burgos , Álava , Bizcaya , Ayaon , Alaon y Urdania 
siempre estuvieron poseídos por sus mofadores , asi como ^ 
Pamplona v Degio , llamado también Berrozo. (ti%)^ (^ 






{2^J* « Strnul nanque cían fratré sui Froilme multa adversus 
» Sarracenos prelia gessít , atque plurimas civitates abéis 
» olím apresas , cepit idest Lucwn Tudum Portucalem etc. ». 

Eo . tempore populantur Primorias , Lebana , Transmera , 
Suporta y Carranza , BarduUes , que nunc apelatur Castela et 
pars marítima Galitie Burgis , Álava , nanque Bizcayn f Ajraonei 
Alaone et Urdania reperiuntur semper ese pásese j sicut 
Pampilúnia Degius est nanque Berrozo. Groa, de Sebast. 

Se ha puesto aquí coa todo cuidado el lesio orígkiaf de k 
Crónica de Sebasitao ^ porque doa Lucas de Tuy , don l\odngo 
Ximenez , la Crónica general^ j muchos historiadores de los 
siglos i3 y 14^ á quienes siguen ciegamente nuestros modernos 
en quanto sea contrario á la causa de las provincias bascon- 
gadfts y 4ian variado el t^xio de tal manera , que en machas 
partes hacen decir á aquella historia lo que no contiene. £tf 
1>Í9n «abido de todos j eñ especial por los códices Mariana ^ 
Pellizer, Abarca y don Nicolás Antonio , que esta Crónica 
llamada de Sebastian la escribió el rey don Alonso 3.* de Leon^ 
llamado el Magno , á instancia de Sebastian obisp» de Orense 
su maestro , por mediación de Dulcidio presbítero de IV>]edo , 
j -que dio Ocasión para que haya pasado en nombre y como 
•«críta por Sebastian , el principio de la misma kistoria qoe dice 
Aldefonsus rex Sebastiano nos tro salutem. Los mucjbos yerros 
que de ignorancia ó malicia cometieron los historiadores ,. obli- 
garon al sabio don Juan de Perreras, cura párroco de San 
Aodrea de Madrid , historiador ilustre , á buiscar todas las cró- 
nicas antiguas de España para darlas al público , como que 
ellas son ia fuente de donde se han surtido todos naestros 
historiadores para amenizar sus escrito^, y asi lo hito publicando 



; Nuestros historiadores modernos (2S) dicen , cíia4do 

, este texto de Sebastian^ que pues Alonso 1.* tornó^ 

I conquisto y pobló todas las ciudades que refiere en su 

, crónica, no puede caber duda que las tres proyincias 

, de Bfzcaja, Alaba y Guipúzcoa lo serian también en- 

^ jtonces de este rey Alonso; pero esta es una equivo* 

cacioa útdl de desvanecer , si es que no la llamemos 

suposición voluntaria^ porejue la crónica de Sebastian 

no dice que Alonso conquistó y tomó estas tierras , sino 

^ue pobló algunas ciudades de ellas , menos Bizcaya ^ 

Álava > 'Pamplona , etc. que siempre estuneron poseídas 

por sus moradores^ y seria demasiado molesto el deie-<' 

nernos á dar otra contestación. 






en 1727 un tomo en 4-* con^el tkulo de Historia de España 
part. 16 y enmendada , añadida y vindicada , comprehendienda 
en ella las crónicas de don Alonso 3.* , la de Sampiro obíspo^ 
de Astorga , y la de Pelajro obispo de Oviedo , los croniconei 
de la Iglesia de OWedo , el Albaildense y el Tríense ^.j los 
Anales complutenses y compostelanos. T porqae es mvij creible 
que don Alonso 3.* tuYÍese muy presentes todos los sucesos 
qne pasaron* desde que empezó la reconquista de España hasta 
sus dias, qne apenas^ mediaron 160 anos, le seguimos con 
preferencia á los demás historiadores , que con el deseo de 
hacer brillar sps escritos , ó porque así convenía á su poh'iica 
y miras particnlares , se separaron demasiado del texto original;. 
pero adyirtiendo que discordamos sin enbargo en la cronologw 
de los primeros caudillos de Astucias ^ porque sea que convin<^ 
lí don Alonso 3.^ establecer en sus ascendientes una sucesión 
rigurosa de padres á hijos en aquel cargo , ó que lo hicieseis 
los historiadores posteriores que le han copiado , nos parece 
qne ha padecido mucha alteración el texto. 

(25). £1 autor de las Antigüedades de las proñncias Basco»» 
gadas 7 otrosi 



< íiiteú también los mismos autores, <{tte d passgé 
citado de la crónica de Sebastian solo dá á ente^dtet 
que Fruela iva en aquellas conquistas como convidado « 
6 quando mas como un general de su hermano Alonso^ 
y no como un caudillo independiente de Cantabria ^e 
le auxiliaba con sus tropas ; pero si nuestros literatos 
hubieran examinado con mas detención este punto > 
hallarian bien pronto que el autor de esta historia solo 
se propuso referir los hechos ó conquistas de Alonso i .• 
cómo gefe y sucesor que se decia de ' la dignidad ini- 
perial de los Godos ^ haciendo solo utía'leve insmüacion 
de los auxilios que para ello le subministraban los demás 
gefes de los estados libres de 'Cantabria confederados 
con él ^ y esta es la causa de que se halle su historia 
taii sucinta eñ esta parte ; de suerte que si por la con-^ 
traría sé hubiera propuesto •escribir la vida y hazañas 
de Pedro duque de Cantabria , de Fruela Su ^.^ hijo , 
de Eudon duq^ue de Aquitania , ó de algún otro cau- 
dillo ó príncipe ^ entonces hubiera hecho este igual papel 
que Alonso en aquella crónica* 

Nobstaúte estas razones , pretenden todavía que las 
provincias Bascongadas no pudieron menos de sujetarse 
á la Soberanía de Alonso t.^ porque dicen qtíe habla 
el cronicón de Sebastian > que este rey pobló á Sopuerta 
en las cercanías de Bizcaya , sacando por conseqiiencía 
de este argumento , que mal pi^ede hacer poblaciones 
quien no sea dueño del territorio ; pero está ya probado 
que esta especie es enteramente opuesta al sentido del 
texto original , •porque el cronicón tlada habla dtí 
que Alonso hubiese sido el poblador , y debemos 
ñSadir que aun quandp así lo dixese , nada podía per- 
judicaf a nuestro intento , respecto de que Alonso coédo 



(143) 
gefe principal , j Frucla su hermano como inmediato 
sucesor en el caudillage de Asturias, llevaban juntos 
aquella conquista , con el objeto de volver á restaurar 
la suprema dignidad del imperio que tuvieron los Godos 
en España, á cuyo fin debían prestarles todos los estados 
independientes de la federación Cantábrica^ quantos au-^ 
Xilíos Y tropas pudiesen de su parte , como á protectores 
de la libertad de ^ país. ' 

• Murió Alonso i.^ en el. ano de. 767, desando tres 
hijos de matrimonio llamados Fruela , Vimarano, y 
Adosinda , y otro natural que tuvo en una esclava , 
nooibrado Mauregato. 

Fruela ó Froilan, pariente mayor, hermano y sucesor 
declarado de Alonso para el caudillage de Asturias, 
ocupó el mando , como lo aseguran el cronicón de Silos 
que dtc« » que el duque Fruela fue compañero de rey no 
con su hermano Alonso el Católico ,■ y <¡ue reynó 13 años 
Bjnesesy 20 días ^ y el cronicón Albendense que 
pone la nómina ó lista de los reyes de Asturias ^ por 
este orden. Pelayo : Favila su hijo : Alonso yerno- de^ 
Pelayo : después de este Fruela su hermano. 

Este gefe era muy capaz en letras y armas : obtuve 
muchas victorias contra los Sarracenos: venció, y sujetó á 
los Bascones que se le alteraron; y casó con una jóvcit 
llamada Mutua y que hizo prisionera^ con los Bascones» 
. Los críticos jmodernQs quieren hacer mucha mérito 
de que Fruela hubiese sujetada á los Bascones, porque 
deducen de aqui que sus dominio;s llegaban mas allá 
de Bizcaya y Álava y Gruipuzcoa , sacando por conse- 
qüencia que estas provincias eran parte integral de su 
monarquía ; pero en esta parte ellos y muchos de nucs- 
ti:os historiadores han padecida ima crasísima equlvor* 
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ttíam i pttilab los Bascones de quienes liabki atíal é 
erobicon, no eran aquellos del territorio de Na vana, 
que dieron tanto que hacer en otros tiempos á los 
cxércitos Romanos , sino los habitantes de las r^iones. 
inmediatas á Asturias, á quietíes llamamos todavía Mon^ 
tañeses en lengua castellana, que es lo propio que Bascos 
ó Bascones en idioma bascongado, según queda demos- 
trado en la introducción de esta ob^, poique teniendo 
ya entonces, los Bascos del. Pirineo á su gefe Eneco 
Semenonex, llamado después Iñigo Arista, repugna que 
Fruela hubiese ido á domar en Navarra á los Bascos 
qué' aquel acaudiUaba, y cuyos límites se estendiao 
hasta la misma provincia de Álava* 

Jío es fácil adivinar quienes fuesen los padrea de la 
. SeSorita Munia , hecha prisionera con los Bascones, por 
la rapidez con que pasan los historiadorés los sucesos de 
aquellos tiempos, pero desde luego se nos presenta la 
conjetura de que no habiendo tenido Eudon duque ^e 
Aquitama mas que tres hijos de su muger Valtruda , lla- 
mados los dos Hunaldo y Athon, y una hija nombrada 
l^mpigia, extremamente hermosa, que casó con jVUmuza 
gobernador Árabe en las provincias de entré el Ebio y eí 

Pirmeo , debió ser Munia hija ó nieta de uno de estos ( 26 > , 
y de cons.ga.ente sucesora legítima de Eudon , pues <nie 
había ya fenecdo la línea de Hinaldo, y I^ estiba 
^metida la de Athon k la casa de..Francia ; y mucho 2. 
quaudo mandaba ella misma en pegona las tropas Bas- 
conas para mantener su libertad é independencia, y que 
6.n embargo de ser prisionera mereció la mano del pl- 




(aS). Por la sewejartw U HoaAre mas parece hija d. J««al#v 
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tipe soberano dt. Asturias (27). Lo cierto es , que pot 
este casamiento pasó á los reyes de Asturias la protección 
que daba hasta esta época á muchas tierras de los paiseüi 
Bascos la casa reynantc de la primera raza de Francia ^ 
que dexó de existir pot este mismo tiempo a&o de 762 , 
j que acaso la nueva ocupación del trono de Francia por 
la iamilia de Girlos-Martel /enemiga irreconciliable de la 
de Eüdon^ haría buscar á esta una nueva protección 
en £spaSa» 

En vida de este Fruela i «^ mato su sobrino > llamado 
también Fruela ^ hijo de Alonso i«^ á su hermano 
Yimarano con sus propias manos, sin duda con iíi-; 
justicia 9 porque fue en seguida condenado á la pena 
del talion por el senado y executada la sentencia ; y así 
es que murió antes de haber entrado en el caudillage 
como pariente mayor de la familiaé Se presume que fue-* 
sen hijos de este Aurelio y Bermudo, que suce- 
dieron despue/ en la misma dignidad , por el orden de 
pariente mayor que se guardaba en las elecciones. 

En algunas memorias dedonFruela.de Asturias se \é 
que este caudillo empezaba á usar del título de rey *» sin 
duda por que iva ya uniendo al mando de las armas 4os 
gobiernos de los pueblos, que eran privativos y peculiares 
de los condes , ó tal vez por imitar á Pepino i J^ de Francia^ 



/ 



(27}. Garribay 1. 11. c. i3^ dice qtte por el libro de las. 
reglas de Ss Benito de S« Salvador consta , que Munia era 
tnager de Eximeno Eneconez | esto es, de Ximeno Inigaez , lo» 
goales tttyieron un bija llamado Eneeo Semeconez' de Arista d 
Iñigo Ximene^ de Arista. Pado ser muy bien la joven MunÍ4^. 
hermana de Arisu. 
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pero esto no se estableció en España hasta Alonso \2.^ 
el Casto , sn hijo. 

Murió Fruela i.^ en 768 desando de su esposa Munia 
dos hijos llamados Alonso y Xímcna. 

Aurelio j hijo de Fruela de Cantabria, dice el Crónic. dfe 
Sabast. que sucedió en el mando de Asturias (28), y 
áqui ' fue en mi concepto donde los historiadores que 
copiaron á Sebastian empezaron á mudar la cronología ^ 
para dar á los reyes de Asturias una sucesión rigurosa de 
padres á hijos, á lá manera que estaba ya establecida 
entré los de Francia , pero lo cierto es que no se conoció 
^n España este sistema hasta el i^y nado de Ramiro ^ «^ 
Aurelio pudo muy bieú ser uno de los hijos de Favila ^ 
según el orden de elección , porque en ninguna parte 
consta que Fruela tuviese mas hijos que Alo^so/ y 
Ximena» 

Murió Aurelio en 774, sin que ocurriese en sus días 
cosa notable. No se sabe que dexase sucesión. 

Silo b Silon , grande del reyno , marido de Adosinda, 
hija de Alonso i .° ocupó la dignidad de caudillo de 
Asturias , el qual habiendo puesto síi corte en Pravia 
tu^o paz con España , que según el obispo Sebastian 
quiere decir , que conservó la paz con los Sarracenos* 

En tiempo de este caudillo, aSo de 7 78 , se dio aquella 
memorable batalla de Roncáfe-Valles , en qtie fue derro- 
tado por los Bancos del Pirineo el exército del Garlo- 
magno rey de Francia , según después se dirá. 
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' (28J. Post Froilani interitum consohrínus in primea grada 
'Aití^elius , Froilaui FratHs Aldefonsi succestt in regnun €iCi 
Croa, de Sebast. n. i5, f. 17. 



- ' Hay .autores <{ue refieren* qiie en esta batalla se liall6 
iBernardo del Carpió, bdvStardo'def la casa real de Alonso 
¿2.^ ^ hijo de su hermana Ximcna, y avaden que elhaberse 
4ado esta batalla en el Pirineo prueba > que el país basco 
pertenecia entonces de necesidad á los reyes de Asturias ; 
pero basta decirles á los que proponen argumentos tan dé-*^ 
biles y que Bernarda, aun dado caso que hubiese existido ^ 
no habia nacido todavía en la época de 778 , porque fue 
ff uto de los amores deXimena y de don Sancho Diaz ^ conde 
de Saldaba» durante el reynado de Alonso 2.*^, que gobernó 
después de Bermudo , desde el ano de 796 hasta el de 8^3 ; 
y que tampoco el ganarse una batalla fuera' de los estados 
de un rey , persuade jamas que aquel territorio sea de su 
pertenenctaé Murió Silon en 783 , sin dexar sucesión* 

Por muerte de este caudillo , la reyna. Adosinda sa 
viuda y algunos grandes de palacio ,' quisieron que re- 
cayese, la elección en su primo Alonso , hijo del caudillo 
Fruela y de Munia, peto, hizo reclamación Mauregato 
su tio , por la costumbre de la sucesión preferida de 
hermano á hermano y de pariente mayor , sin embargo , 
de ser bastardo de Alonso i .° , y se apoderó del mando , 
por lo qual salió del reyno Alonso , y tuvo que refu- 
giarse al estado de Álava entre los parientes de su madre^ 
á donde no alcanzaba el poder del tio. 

Mauregato j fue un gefe de costumbres r.elaxadas , poco 
amigo de los eclesíáisticos, y aun se <?ree que ellos le atri- 
buyeron delitos que no cometió* 

Algunos historiadores dicen, que en su tiempo tuvo 
principio en España el decantado tributo de las cien» 
doncellas chiisiianas , que se pagaban anualmente á los 
Árabes. La crónica de Sebastian y otras de los primeros- 
6Ígios de la reconquista de España, nada hablan de esto 
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partíciilar , y es creíble <{ue el Arzobispo don Rodrigo , 
don Lucas de Tai , el padre Mariana , Ambrosio de 
Morales 9 Salaxar de Mendoza y otros histcniadores le 
lomasen del privilegio del Voto do Santiaga del rey 
Ramiro i .^ ^ que Nempezd á yerse en el «glo 1 3* 

Yo prescindo ahora de las conclujrentes razanes qne 
se han'discoiido en nuestros dias contra la anteoticidad de 
este pñrilegio > pero no puedo i&enos de eiclaniar que Ih 
ignorancia mezclada con k superstición ^ y la aTaricía iasa^ 
ciable de los hombres , ha sido la causa que ba cubierto 
de uñ perpetuo borrón h loi gloriosos Españoles de aquellos J 
primeros siglos de la reconquista > tal vez sin otro fon-* 
damento que el de no haber condescendido á saciar 
bien' la ambición que áempre ha guiado los pasas de 
ciertos hombres. 

Los escritores extrangeros nos hacen acerca de este 
j otros, cuentos ^ mas favor que los nuestro^ £1 
abad Tullemont^ Mabillon, Lanoi^ Baronio, Dopia 
y otros escritores de crédito son de dictamen que no debe 
darse asenso á un documento que refiera hechos de qualro 
siglos atrasados á su fecha, sino se presentan con escrítnra^ ' 
plancha , medalla , lápida, lí otra prueba que la autorixe) 
y pues que lejos de poder presentar los defensores del 
Toto de Santiago un documento justificativo , solo se ven 
en su privilegio contradiciones > enmiendas de fechas , 
yerros de . cronología y otros descuidos , por los' quales ' 
se descubre la ignorancia de su fingidor , justo será 
que no creamos de la religiosidad de aquellos primeros 
reyes y y de la nobleza Española que los elegia^ que 
fuesen capaces de tolerar un tributo tan inliumano^ 
Ademas que tenemos en apoyo de esta opinión la res^ 
potable autoridad del señor Robles Yives , ministro qya 



^ 
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''• fae eh nuesttbs días del consejo de hacienda , el quaL 
dice al niimeio 69 de $a inemoríSl contra el voto de 
Santiago « ({iie cien doncellas causaban la afrenta de cien 

' xr familias , y que apenas pudieran sacarse en un solo 
» ano oti^ tantas del rincón de Asturias , único terreno 
9 que poseían los christianos» » 

Mauregato tuvo el mando solo 6 ifios: &te juzgado j des« 
poseido por el senado en 7SS; y no se sabe sí dezó hijos* 
Beremundo ó Bermudo^ llamado el Diácono ^ á quien 
hace el obispo Sebastian hijo de Froilan de Cantabria y 
sucedió en el mando á Mauregato por elección del senado* 
Yo comprendo que pudo muy bien ser nieto do Alonso 
I P^ hijo de Fruela el que dio la muerte á su hermano 
Yirnarano , según el orden que se observaba en la elec- 
ción , aunque parece que debería decir qiie era sobrino 2«^ 
de Fruela de Cantabria. * 

De qijalquier modo , es presumible que el senado eU« 
giese áBermudo Ínterin Alonso llegaban edad competente 
pafa reynar, pues que se ve que ¿ los tres anos de ¿audillage, 
que fue el de 791, le cedió Bermitdo esta dignidad volun-^^ 
tariamente , sin embargo que tenia dos hijos pequesoft» 
- Gutiérrez Coronel y otros historiadores dicen que 
Bermudo obtuvo bula para casarse con una dona Usenda, 
porque estaba ordenado de evangelio : que de este 
matrimonio nacieron Ramiro y Garcia; y que el pri-^ 
mero^sucedió en la corona de Asturias á su tio Alonso 
2.° ; pero ya dexamos dicho que el empeño con que 
nuestros historiadores del siglo i3 <juisieron establecer 
una sucesión rigurosa de padres ¿ hijos en los pri<* 
meros caudillos de Asturias , quando aun no se cono« 
cia. semejante institución en Espaia, y la manía de no 
querer confesar ojxxñ por falta 4e príncipes dé la aacioQ 
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en edad competente para reynar, tuvieron los Españolea; 
que acudir á buscaf otros á ios gobiernos del Pirineo, 
dio lugar á tantos yerros de cronología. Bermudo dexó 
dos hijos niiios, de los qnales fue el mayor Fniela 
Bermudezy que despiles disputó la corona. á Alonso 3.® 

Alonso 2.° llamado el Casto , hijo de Fruela de Can- 
tabria y Asturias y de Muniá su esposa^ fue puesto 
en el mando con general aplauso y consentimiento de 
la nación. Dirigió las armas por espacio de 4^ añios: 
yenció dueante ellos un exército Árabe en Asturias y* 
dos en Galicia: obligó á los condes independientes de 
los diferentes estados de Castilla á que le prestasen 
sumisión y respeto , reduciéndolos á su primitiva íns-* 
titucion de condes del imperio : fue el primero que se 
tituló rey de Asturias y también emperador de las 
Españas , aunque sin anuencia de la nación : tuvo h 
protección de la. república Castellana : fue ¿imígo íntimo 
de Carlomagno de Francia: fixó ^u solio en Ofiedo ; 
y mlirióde. abanzada eded ano 843 j siq haberse casado 
ni de^ar sucesión, por lo qual se 1^ dio después el 
icognomento del Casto^. 

Por su muerte , como no quedaron, varones que tu- | 
viesen la edad competente para acaudillar en la descen«< 
dencía y línea primitiva que traía 3e Pelayo y Pedro , du- 
ques de Cantabria, entró , según yo haUo todas las conje^ 
turas , la de su madre Munia en la persona de Ramiro. 

Lai. retirada que hizo Alonso 2.*' en su juventud 9 
Álava ,; por miedo de su tio Mauregato , prlieba mas 
que ot*a cosa alguna, la independencia de las tierras 
de Ointóbria por aquellos tiempos. La crónica de Sebas-* 
tian dice a que Alonso 2.® fue arrojado del reyno por 
p *M4iif^gato> hijo (fe Atondo el wayor, n^ido de wi4 
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i> esclava, y Í«P habitó ea Álava con' los paríeotes 
p de su madre y> y uno de nuestros escritores modernos [ 29) 
anadie para salir del paso, que no por esto salió Alonso 
del reyno de Mauregato , sino que le permitió que 
viviese en Álava , porque era de un genio pacífico y 
había renunciado la cocona á su favor; pero semejante^ 
suposiciones voluntarias nos están instando á que pre^ 
guntemos á su inventor ¿ Y qué seguridad podría tener 
Mauregato ep el trono hallándose su enemigo , a quien 
acababa de destronar , dentro de sus estados ? ¿ Como 
es posible que Alonsp , por mas promesas que se la 
hiciesen de parte de Mauregato, estuviese un instante 
confiado donde este reynaba ? Desengañémonos ,' quando 
la razón se opone á lo mismo que haj. cmpeSo en 
sostener , todo quanto se exponga sera inportuno y moN 
lesto; bien que creo firmemente , que si e$tos críticos 
estuvieran de buena fe en lo que escriben, y quisieran 
hablar según los sentimientos dé siu copazqn , y no 
conforme .al sistema que adoptaron quando escribian por 
miras particulares , ao habria uno que pp conviniese 
con mi opinión. 

El P.^ maestro Fr, Diego Cijneros , en su obra titulad^ 
el Antíferreras ó Desagrcu^ios del conde Ferian González j^^ 
que dedicó al erudito general de su religión el Reve- 
rendo P.* maestro Fr. Antonio Sarmiento, impresa en 
Madrid ano de 1724 dice.« Que el rey don Alonso 
» el Casto y huyendo dei^ imperio tirano de JM^u regatq ^ 
» se acogió á san Julian^de Samos^ monasterio bene-» 
j^ dictino que le habia éditi^ado en sus tiernos anps basta 
t • • • ♦ , 

(a^X El aoior de las Antíguj^adei de lai prp^inciaíl b^conga^M^ 
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» que arribó h la corona ; que de allí pasó al país áe 
» Castilla y Álava como á refugio se j¡tíro, donde se 
» manturo , hasta que muerto el tirano sucedid en la 
» corona don Bermudo el Dilicono ; porque es de notar, 
» que don Alonso no estaría tan de asiento ni tan seguro 
» por espacio de 6 aSos en CastiHa j Alara si Manr^g^ato 
» reynara.1^ De suerte que se viene á concluir no solo que 
Álava devid ser entonces territorio libre é indq)endieiite, 
sino también que Alonso tenía á la sázon dos representación 
nes muy poderosas en Espa&á , una de caudillo supremo de 
Asturias , elegido ya por el senado de Oviedo , y otra de 
gefe y ptoiectór de los estados Bascos y libres de la 
Gasconia, cómo heredero y sucesor de su madre Munia. 

Ramiro í.^ fue electo para suceder ít Alonso 2.^ en el 
eaudillage de Asturias*. 

Muchos escritores traen que este rey fue hijo de don 
Bermudo el piácono , pero harmnos ver las dificolcades 
que se presentan para creer esta especie, 

tiOs historiadores mas sensatos están de acaerdo que 
por muerte de don Alonso 2,^ se extinguió toda la des- 
cendencia y linea primitiva de los caudillos de Asturiasi 
y que el. senado se vio en precisión de substituir con un 
príncipe de oirá linea la Mta , antes que Ik ambición de 
los vecinos, ó la anarquía qqe pudiera originarse si se re-» 
tardaba en hacer la elección, causase estragos en la nación* 

Entiendo pues que Ramiro era hermanó de García Xi- 
inenez , que poco antes había sido nombmdo rey do 
r^avarra por los Bascos , y ambos hijos de (Jarcia Ramiro^ 
llamado coínunmente Garcmíroi duque de h Aquítania y 
^)a Gasconia exterior, que murió en 8:22 peleando contra 
la^ tropas del emperador I^uis y su hijo Pepino , por SP$« 
teijer la independencia de ^s b^dos» 
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La esttilura de erección del monasterio de Aláon , 

hoy de la O en el obispado de Urgel, hecha por el rey 

Carlos el Calvo de Francia en z\ de Enero de 845 ¿ 

que inserta el sfeíot Agiijrre en la colección de coqciUos 

de España , tom. 3, pag, í3j , y él senbr Uorént© ^xt 

sus noticias históricas dei siglo 9 , al tom. 3,®| n. 7 , píig, 

36 , dice entre otras cosís ; « pero por lo respectivo á las 

» villas y heredades (jue el duque Amando did primero 

>f á su hija la rey na Gistla ," y después á sus nietos 

H Bogisó y su hermano Behran , de'ningun modo po-^ 

» demos confirmar en todo ni en parte la donación de 

>> yandregísilo , como ni tampócd las de aquellos bienes 

5J que la misma íeyna Gisela tuvo por parte de Amañcia 

n su madre, y de Severo duque de Aquíiania su abücío 

f ? materno , porque habiendo sido inaugurados en España 
p ¡os hijos del referido García ,, conde de la Gascónia 

5? interior, donaron Si Dauírto López y á CentüUo López, 

5> hijos del duque I^op^ Centüílez , todo el derecho que 

n ténian á los citados bienes, y con especialidad los 

« condados de Bigorra y Beame, cuya donación wtori- 

fi zada en real diplonia , fue cóafírm^da por nuestrci 

» padre , y por nos , etc. ji •. « - 

Y puesf que nadie ignora que la palabra inaugurad 

es lo mismo ks^^ proclamar 6 coronar á uno de soberano^ 

parece que no nos debe quedar duda que Jos hijos dí? 

Garcimiro , fueron elegidos para reyes de Asturias^ y 

Navarra , dnicos estados que empezaban & llevar éntoitceS 

este titulo en^Espauí^; y íi fé q^ie \ nadie pudieran dar 

los EspaQole$ un encargo tan delicado en aquellos tiempo^ 

como ^ estos principes , que reunián h sus tsilentós mili-r» 

tares un odio irreconciliable á \% qas^ feynante de Firancia, 

que habia exterminadQ toda k desg^ndenci^ del ducjuq 
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rio Narccya , lo derrotó , lo hizo prisionero y Ip en-» 
cerró en un monasterio, y hjé aqui comprobada la especia 
que tantas veces se ha repetido en esta historia, de que 
#stos eran los Rascones de aquella parte de las mon-? 
taSas de Santiander^ pprqiie si hubieran sido los de U 
parte de Pamplona , donde acaudillaba k la s^zon sii 
gefe {Qigo Ximenez de Arista, tendrian de necesidad que 
atravesü: los estados de Castilla^ (pie eran del mísnio 
Rajoqiro , para que le hiciesen la guerra en Asturias^ 
y esto 'tocaba en lo imposible (3o), 

Kamiro fue el ültinio caudillo en Asturias cuya 
elección se hizo por el senado , y de aquí adelante se 
ímrodaxo la sucesión de padre ahijo por linea recta ,, 
y se admitió la colateral de hermano á hermano , porque 
este rey queriendo asegurar la corona k sus hijos, lo3 
asoció al gobierno (3i)» 



(3o). Lazar. GonzáL dó ^zev. opina esto mismo en su 
memorjal, j díscarso3 sobre Xa m^^^iAs^úonj falsedad del VQtq ^ 
de Santiago, impresos ea Yalladolid ano de i6iq. 

(3 i). Desde entonces se llamargn reyes los asociados al trono ^^ 
así como cesares los que sucedian a los emperadores Romanos , 
pero esta eostumbre no pasó de los días de D. Alonso 7.^ de 
castilla^ llamado el emperador, por que se vio después en el 
ano de 1276 , durante el reinado de D. Alonso el sabio, que 
Ips cortes juntas ea S^goviax juraron á su bijo D. Sancho para 
sijioed^rje ^n. el reino quando falleciese^, sin embargo de que 
por muerte del infante D. Fernando, su hermano «najor , habían 
quedado dos hijos., que fueron conocidos con el nombre de lo% 
infantes 'de (a Zerda. Quando sobrevino este suceso estaban j^ 
escritas Us leyes de partida , que preferi^i^ $il b^Q de) hermano^ 
n^ayor entre los tios y hermanos menores , pero como no fneroa 
gdopta^as formalmente h^sta las <c<S|te$ d^ 41cf»lá 4js |349,| <],«§ 
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Hasta entonces se elegían los caudillos de Asturias 
por el senado de Oviedo, con arreglo á una ley del 
Fuero Juzgo que dice asi : ^ Doñeas establecemos que 
de aqui adelante los reyes deben ser esleídos en la ciudad 
de Roma , ó en aquel lugar ó murier él otro rey , con 
conseillo de los obispos y de los ricos bornes de la córfe, 
h non debe ser eslcido de fora de la ciudad ^ nin de 
conseillo de pocos, *nin de villanos del polvo, n * 

Tuvo Ramiro de su. primer matrimonio k* OrdoSo^ 
que le sucedió en la corona de Asturias , y del segundo 
con doña Urraca Paterna , condesa de Castilla , otros 
varios hijos , que se distinguieron en esfuerzo y talentos 
militares, por lo qual escribe un autor respetable (82) 
n que antiguamente los nobles de Gascbnia le rogaron 
al Cónsul de Castilla , que les diese uno de sus faijos para 
señor , y que en efecto los dio el mas joven de el}o5 
llamado Sancho Mitarra , el qual tuvo también otro hijo 
llamado del mismo nombre » cuya petición harían sin, 
duda los Gascones > porque consideraban á estos principes 
como patricios y de su misma familia , por haber sido 
Ramira* natural y originario de aquel país. 

Hay quien dice que en los tiempos de Pelayo se mudó 
Osta forma de suceder en el reyno , disponiendo que su- 



las publicd D. Alonso et ii .** no se consideraron suficientes para 
privar del trono á B. Sancho , que ya se titulaba rey en vida 
(le su padre. Nohstante esta lillima disposición de las cortes ^ 
todavía se vio niaS adelante que no heredaron la corona doiia 
Constanza y dona Juana , hijas que quedaron de los reyes de 
Castilla don Pedno y ' don Enrique 4* ** por falta de sucesor barón , 
aunque una y otra estuvieron reconocidas y juradas por la nación. 
(3a). Marc, hístor. del Bearn, 1. 3. c. 3. §. 2. n. 7, 



■ ^ 

Cediese al padre el hijo mayor , y luego los demás, y en 
defecto las hijas , con tal que fuese con parecer de los 
prelados y licos hombres, á fin de que éstos velasen para 
que recayese la elección en persona que pudiese conservaír 
el línage real ; mas ya se Jia visto que no hubo semejante 
institución hasta el reynado de Ramiro i .^ aunque siempre 
se prefci^ian los individuos de la fapilía real* 

Algunos de nuestros historiadores demasiado crédulos 
en los acaecimientos que envuelven algún acto de piedad, 
han atribuido á este rey , fundados en el privilegio del 
voto de Santiago ^ la gran batalla de Clavijo , donde 
dicen que perecieron mas Árabes que cabian de pies en 
el sitio que seoalan, pero ya se ha hecho ver el poco 
aprecio que merece el tal privilegio , y la ninguna mención 
que hacen los autores casi contemporáneos de Ramiro de 
semejante jornada , y me parece impertinente detenerme 
k refutar un suceso , que tiene contra ú sancionadas 
todas las pruebas. (33) 

Destruyó Ramiro las gentes- de una arma^ de Nor- 
mandos que desembarcaron en Gijon^ mandando quemar ' 
sus navios : acabó con las muchas guerras civiles que se 
suscitaron en el reyno : castigó á Aldoroxte y Pinola^ 
magnates d? Palacio , al primero privándole de la vista , 
y al segundo y á sus siete hijos dándoles la nuierte ^ 
porque intentaron quitarle el reyno en dos distintas oca- 
siones: peleó y venció álos Sarracenos dos veces sin que 
se sepa el sitio (34) ; y murió en i»° de Tebrero de 
8So á los siete anos de su reynado» 



(33). Teaase á cerca de esto el memorial de Laz. Gonz^ 

de Azevedo , y la obra del Idc* Isedesma de nuestros días. 

(34). El padre Berganzuy y los defensores del voto d» 



Ó'rdoño i/* Sucedió á su padre en el reynó de As-' 
íiirias, príncipe muy severo y reflexivo. Pobló las ciu- 
dades y aldeas desiertas de Teu^iis , Astorga , León y 
Amaya Patricia : jieleó y venció á los Árabes muchas 
veces en él pHmer áSd dé su reytiadó : sujeto á los 
Bascónes inmediatos á Asturias que se alteraron ; venció 
al moro Muza , godo de nación , en el moiite Laturceí 
cerca dé Albailde , cuya guarnición pasó á cuchillo : se 
apoderó de las ciudades de Gauriense y Salamanca cori 
sus caudillos Zéitli y Muzerot : niandó matar la guar- 
nición y vender á los habitantes con sus mugeres é hi]os 
á beneficio de la éotona ; y murió por ultimo en 8€2 
á los 1:2 de sil reynadcí. Tuvo cinco hijos llamados Alonso^ 
Froilan, Nuno, Bcrmudo y Óddario. 
« Alonso 3*^ el Magno sucedió á su padre Oráóño 
en el reyno de Asturias , pero como no tenia á lá sazón 
mas que 1 4 anos , vino Frtíelá Bertíiudeí , hijo del rey 
Bermudo desde Galicia , y con pretexto de que ño había 
cumplido aun la edad competente para reynar, según 
lo dispuesto en tiempo de sü abuelo Ramiro , y qutí 
por ello debia ser preferido , lo arrojó de la corte , y 
uvo que retirarse Alonso á la parte de los Alaveses y 
á donde no aléanzaba la dominación de Fruela, hasta que 
habiendo perecido este caudillo á poco después por dispo- 
sición del senado de Oviedo ^ volvió á ocupar el trono 
con general aclamación* 
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Santiago dicen que una de estas batallas fue la dé clavijo^ pero 
su nieto Alonso 3.* á quien se atfíbuje qtte escribió la cron. dé 
Sebast) no hubiera pasado en silencio tan gran rietoria^ sí eHn 
diera cierlaé 



Tuvo Alonso algim tiempo de sosiego , pero quanda 
estaba dedicado á reparar los pueblos destruidos por los 
Árabes , le dieron aviso en Sublancia , cerca de León > 
que se habian revuelto contra él los Alaveses, si» duda 
porqile intentaban federarse con Navarra , y dispuso ir 
en persona á sosegarlos. 

Aterrados los Alaveses con la llegada del rey , recono- 
cieron los debidos derechos que le asistian ; se le some--^ 
tieron desde luego, ofreciendo ser fieles á su rcyno 
y señorío, y por este medio reduxo aquella provincia: 
obtenida asi á su propio imperio , trayéndose consigo i 
Eylon que se decia conde de eHos (35). Y he aqui tam- 
bién comprobada por estas palabras de la crónica de 
Sampiro la otra especie repetida tantas reces ^ que losr 
caudillos de Asturias , aunque ya en aquella época usaban 
del titulo y prerogativas de rey , no tcnian sobre las 
provincias bascongadas mas que el derecho imperial de 
protectores de aquellos estados. 

Casa Alonso 3.® con Ximena,, hija s^un algunos 
de la casa de Francia, y según otros de la de Navarra, 
de quien tuvo quatco hijos llamados García , Ordo»o> 
FroUan y Gundisalvo , que este último fue arcediano de. 
la iglesia de Oviedo. Tuvo amistad con Navarros y 
Franceses : uni¿ exércitos con industria : quitó muchos 
pueblos á los Moros , y entre ellos á Lenza y Ahenza> 
haciendo abrasar vivos h los ciudadanos del: primero*. 
Hizo las fortalezas de Gordbn y Alba : redificoí el cas- 
tillo de Luna , donde cuentan que estuvo encerrado el 
conde de Saldaba ^ padre de Bernardo del Oirpio , por 



'^ (35). Croa, de Samp* ov t. 
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éiis aúiórés con Xlmena hermana de Alonso á.« Pmo 
de la vista h su hermano Fíoi'lan , por que hizo pre- 
tensiones al trono quando declaro sucesor k su hijo 
García (36) : sujetó las ciudades de Astorga y Ventosa: 
puso baxo de su imperio las de Goimbra > Praga, Vi- 
sencio » Flavia.y Árcense : hizo morir en Léon al conde 
Eilon de Álava , y k Zenon protector de Bizcaya : 
tuvo pretenciones de imponer tributos á los Bkcayaos: 
fue derrotado su exército en la batalla de Afrigorriaffa , 
como se dirá quando se trate de Zuria en el catálogo* 
de los señores de Bizcaya; y murió en Zamora ano 
de gio(37 ). 

Siguió después sin interrupción la sucesión de la co- 
rona^de Asturias con el título de rey de León (38), hasta 
el ano de 1087, en que fue muerto el rey don Berraudo 
3.» en una batalla que le dio su cuSado don Fernando i.» 
de Castilla , y heredó la corona su hermana dona JNuSa, 
o dona Sancha muger de este principe. 

" ' ' ■ ' " ■ ■ . . ■ ... - 



SLf!, r - '"^"^'^^ Castilla, pero le prendió Monsocan 
el favor del señor que se lo entTegb ', según la crvn. de Sampin,, 

f' f7''* •!"« A'»-»*» "O tóaía la soberanía de Castffla. 
Í2 ' ^ ''"°- ^^ Sampiro dice qne murió en 885. 

Ca2'. t'^r r""*'^"" '■'^°*' *^* ^P"""- ^'«"^ ^ >«««*« ^ 
i-astilla . la Gal.cm y. porlpg,! «I occidente , k Estremadora al 

»ed.od.a . y las Asturias al Septentrión. Su Capiul es la cuidad 
reyes3!k,r ^'^ "'""•"•« '» --»• I'- pri„.eros caudiUos y 

t itZJ . « /^-^ ^' ^"^ ^'='' '«' -»« ^^ P-o- Tiene 
de largo cerca de 55 leguas y 40 de aneldo. Hace cosa dé :.oo 

llt 1 ""'"' ^'^""^'*^ »»' ^^'— « medio del" 
tnoutnna, de este reino, q„e no habia sido conocido desd* 
la trrupcott de los MoroS en Espaíia. 
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£stiiyíeron unidos los dos reynos de Castilla y León 
hasta el año de iiSy^ en que don Alonso llamado el 
Emperador dividió la España entre sus hijos don Sancho 
y don Fernando > dando al primero lo de Castilla con 
todos ^tts agregados 9 y al segundo lo de León Asturias 
y Galicia. 

Asi siguieron por algún tiempo ambas coronas con 
separación, pero habiendo muerto en 12 17 don Enrique 
1.^ de Castilla sin dexar hijos ^ le sucedió en el reyno 
su hermana dooa Berenguela reyna de Leon^ y esta 
señora renunció la corona de Castilla en su hijo pri-- 
mogcnito don Femando 2,^ de León, el qual como 
sucesor de las dos casas , volvió á reunir ambas coronas 
en 1 23o en que murió don Alonso 9.^ de León, so 
padre , y no se han vuelto á separar después. 



CAPITULO IV* 

Pedro Duque de Cantabria por Alam y Castilla (Sg)* 

Se ha dicho ya que Pedro duque de Cantíibria ó de 
Álava , según le llama el cronicón Obetense > descen- 
diente por una parte de la estirpe de los reyes Leovi-. 



(39). Para escribir este tratado ha reconocido el autor y adema»* 
de los historiadores que se han señalado al principio del capí'» 
lulo anterior I los escritores Jaan Yaseo , Áyala ^ Cobarrubias ^ 
García ^ Ck>mejo ^ Joan Monge de Silos , Kui Gómez , Sar* 
Küuento I Cisneros » Colmenares , !Nunez de Castro , Pcllicer ^ 
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gíláo y Recaredo , fue el primero y el mas principal 
caudillo patricio que formo con sü sobrino Pelayo, 
el proyecto de dar principio á la reconquista de España. 
Éste duque tíaandaba entonces las huestes de toda la 
tierra llana de la parte de Álava , que seria la que hoy 
conocemos con el nombre de Rioxa, hasta la fiureba y 
Castilla la vieja (4o) , y haciendo dos divisiones de las 
fuerzas que pudo juntar en los estados federados , que 
no estaban invadidos de los moros , deslinó uno de los 
cuerpos de tropas con su hijo Friiela acia Castilla , 
para contener alli á los enemigos , y el segundo lo envió 
con su hijo Alonso k Asturias, para socorrer á Pelayo. 

Sota , Padilla / Trelles , Quintana \ Gutiérrez Coronel , Florez ^ 

Risco, Robles Vives, Llaguno , Aso y Manuel. Y así mismo 
ba tenido d la vista las leyes de Partida , las del ordenamiento 
de Alcalá , la Navísima Recopilación , los Fueros de Logroño , 
Vitoria , Ordiink y otras instituciones primitivas de España» 

(4o). Castilla ^ llamada anteriormente Gastelm en todos los 
documentos y memorias antiguas , es corrupción de la vos bas- 
congada Gas telaba síncope ó contracción de Gastelecuóa , que 
quiere decir sitio de los jóvenes , ó mas bien parage donde se 
reunían los jóvenes para defender la patria. Llamaban así i 
todos aquellos puntos donde se juntaban los mozos entre la fron- 
tera de las naciones bascas independientes y los nuevos gobiernos 
que se it>an estableciendo en lo interior dé Bspana , á medida 
que se abnnzaba en la reconquista , hasta que últimamente vino 
á darse este nombre de Gas telecuba ó Gasteluba ó lo que boj 
llamamos castillo , fortiHcacion 6 defensa. Los Espanotes sosti- 
tuyeron esta voz d la de Bardletas o Bárdalos , con que antef 
se señalaba toda división , limite ó frontera. Llaman Iwy tadaví» 
los bascórtg.'idós Gasteluba al castillo , y Gástela d CasVilla. 

Hoy es Casulla el estado que lia reunido todas las coronas en 
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tióé ihuciios a^ós de enfermedad de goía (Jtie padeció 
ííl duque Pedro , en la mayor parte postrado en cama ^ 
le impídieroil el tnarchat en persona á campaba, pero 
tío pót eso dexó de sét títil y tiecesaría su presencia eü 
él páis y donde toh su amabilidad y dulzura procuraba 
disponer á los naturales para una vigotosa resistencia j y 
conciliar los ánimos de los Bizcaynos sus vecinos , para 
que le ayudasen en ésta empresa , cjontra los nuevos cncr 
migós de la libertad y la religión, que se acercaban 
ufanos y soberbios á sus fronteras. 

Fueron repetidos los encuentros que tuvo Fruéla cotí 
los moros en los confínes de Castilla, y aunque en un 
principio ábatizairdii éstos Ijasta las márgenes del Ebro ^ no 
por eso desmayaron los Cántabros y Bascos*, antes bíetí 
cargando^ con todo su poder sobre ellos , los desalojaron 
de sus posiciones, y formaron una barrera entre los dos 
ejércitos. Murió el duque Pedro acia el ano de 73o. 

Fruela ó Froylan , su hijo , le sucedió en el ducado 
de Cantabria por algunos anos , hasta que por muerte de 
íabila, hijo de Pelayo> entró en el caudillage de Asturias 
Alonso su hermano , marido de Hermesenda , según se ha 



que estaba cliTÍdída la España desde la irrupción de los Arabea 
basta su expulsión , á excepción de Portagal , que conserva su 
gobierno real independiente. Está situada Castilla ¿ los 12 grados 
de longitud y 89 de lalitud , entre los estados de Navarra ^ 
Aragón y Yalcncia por Oriente i Granada y Murcia por Mediodía: 
Galicia y Portugal por el Occidente j y Asturias y Vizcaya por 
el Norte. Se divide en Castilla la vieja y la nueva , que la pri« 
tnera tuvo por capital á la ciudad de Burgo» , y la segunda » 
la de Toledo. » 
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dicho en el capitulo anterior, y de consiguiente fue 
Friiela declarado inmediato sucesor , como pariente mayor 
déla familia, por el senado de Oviedo. 

Entonces se unió Frucla tan estrechamente con sxl 
hermano , que no habia nada partido entr^ los dos* Lo 
que uno quería se execntaba por el otro : sus fuerzas 
siempre juntas y unidas componían un solo excrcito contra 
los enemigos de la patria, y sus miras' e intenciones, 
conformes siempre con las que tnyieron su padre y 
Pelayo , solo se dirigian k restablecer en su familia el 
imperio de los Godos , como patricios de Gautkbria, 
suce^res de los reyes Leovigildo y Recaredo. 

Ambos heimanos unidos conquistaron yarias ciudades y 
tierras , que gemian baxo el yugo de los Sarracenos , me- 
nos la parte de fiizcaya , á donde no llegaron los enemigos. 

Don Rodrigo i .** á quien hacen algunos hijo 2Í de 
Fruela, sucedió en el estado de Castilla, baxo la protec- 
ción, de la casa de Asturias y de sus sucesores en la 
dignidad imperial de España. 

No faltan escritores modernos que quieren negar 2t 
este conde la calidad de soberano de Castilla, pero 
será en vano detenernos sobre este punto , quando des- 
truye todos sus discursos y congeturas la relación que 
hace el Padre Berganza en sus antigüedades de España, 
donde dice, que vio y reconoció en el monasterio de 
san Millan, una escritura del ano de 76a á favor de 
San Martin de Flavio en el valle de Mena; otra de donación 
que hizo un caballero llamado Rodrigo al mismo monas- 
terio en 775; y otras muchas de aquellos tiempos que 
justifican la soberanía de este conde , porque se subs- 
cribe en sus firmas con estas palabras, Reynando el conde 
Rodrigo en Castilla. 
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*Y pues qne ^sta dignidad ó titulo de conde es muy 
conocido de aqui adelante en nuestrahistoria , convendrá 
dar á los lectores nna idea de lo que fue en otros tiempos, 
y de la que ha venido k ser en nuestros dias. 

Origen de los Condes del imperio. 

La voz conde se deríba de la dicl^ion latina Comes ^ 
que quiere decir compañero ; pero con alguna desigualdad» 
entre los socios. ^ 

Autores clásicos traen que la institución de los condes 
fiíe hecha en tiempos que gobernaron en Roma los con^ 
sules^ á quienes se dieron compañeros con nombre do 
condes ^ para tratar las cosas de la paz y la guerra que 
estaban k su cargo. 

Admitidas estas dignidades siguieron los condes con 
los emperadores Romanos , asi en los consulados y pre- 
ádencias de las provincias que gobernaban , como en 
el palacio imperial con diferentes títulos. Llamábanse 
condes del Sacro Palacio los mayordomos mayores : 
condes de los Domésticos los capitanes de la guardia: 
condes de los Excubitores los que velaban de noche el 
palacio imperial , y el sueíío sacro de los emperadores ^ 
condes del Sacro Consistorio los del consejo de^ estado • 
condes de las Sagradas Largiclones , los de las mercedes 
y donaciones : condes del Sagrado Patrimonio y cosa* 
privadas , los contadores mayores y defensores del patri- 
monio imperial; y condes de las Confederaciones , aquellos 
con que quienes se entendían todas las federaciones 
del imperio. 

Ténian «ideitias^ los Romanos otra especie de Condes ^ 
que casi exercian igual autoi'idad k la del emperador en 
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las tierras doiide^ mandaban , y eran como unos Tirr^yes 
ó gobernadores de los grandes distritos del imperio. Estos 
condes reconocían al emperador de Oriente en todos los 
estados y federaciones de Palestina , Siria , Chipre , Ponto, 
Isauri , Arabia y otros : al de Occidente los condes de 
los estados y federaciones de España^ Italia, Francia^ 
Inglaterra , Esclabonia , Saxonia y demás ; y al de África 
los ^e Egipto, Tánger y toda la costa d^ la Mauritania. 

ComenzarQn estos condes gobernadores á e^sercer sus 
funciones en tiempo del emperador Marco- Aurelio. Eu 
el de Piocleciano y Maxiíniano por los aSos d^ 288 de 
Cbristo fue conde de EspaSa Severo j y en el de Constantino 
9n 3,1 2 Tiberio , según se ve por el código de JustinianOf 

Quando estos condqs se ausentaban d^ sus gobiernos, 
dexaban tenientes ó substitutos, á los (¡ual^s llamaba^ 
Vicarios . del Imperio , porque tenían toda la autoridad 
del onjperador, como la tuvo Pretorio , vicario de EspaSa, 
con quiefi se correspondían los emperadores Arcadia y 
Honorio, Estos vicarios ascendian algunos á condes, como 
^e verificó con Tiberiano que se llanto Conde de España , 
jr otros á Vizcondes (40» 

liOs reyes godos de España , émulos de la magescad y 
grandeza dé Ips emperadores griegos y latinos , prevalidos 
de la. cesión que se les hizo de esta parte de Europa po? 
Honorio y Ayito , procuraron, imitar todas las fornaas de 
gobierno de los Róndanos , y por eso tuvieron en su pa- j 
lacio y provincias nauchos condes , según se ve por I05 
concilio^ celebrados en §iis tiempos. Tenían condes de las 
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(40. Fizconde , según la ky 11 de la Part, 3^. títf i- cjuíeri 
ijepir oficial ^up tienp Ipgar de cpade^. 
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Escandas y que según algunos eran los mayordomos ma« 
yores que servían la copa , y echaban la toalla ai rey 
qiiando se lababa y comía en publico , y según otros 
los que hacían la adoración de la sagrada purpiira , como 
se hacia en las mesas de los emperadores Romanos. Tenían 
condes Cubicularios, que eran los camareros mayores : con-« 
des Estabularlos , los caballerizos mayores: condes de los pa- 
trimonios, los presidentes dé hacienda : condes de los 
Espatorios , los capitanes de la guardia , etc. A todos los 
quales llamaban condes Palatinos ó de Palacio, y eran 
de la mayor dignidad y grandeza, porque de entre ellos 
se elegían comunmente ios geíes supremos, flavíos, 
emperadores ó reyes de Iqs Godos. . 

Tuvieron también los Godos sus condes gobernadores 
de las tierras, á semejfinza de los emperadores Romanos. 
Tales fueron entre otros Ubalderico, conde de Toledo^ 
al tiempo que se celebró el concilio 1 3 en aquella ciudad ; 
Ailderico conde de Nimes en k^ Galia Narbonens^ etc, 
. Estos condes de las tierras tuvieron s¡ei?apre mucha 
mas autoridacj que los duques, asi en tiempo de la 
cjominacion universal de los Romanos , como ^n el de 
los Godos, y la diferencia consistia en que* los condes 
exercian soberanía con jurisdícion criminal y civil en 
sus respectivos, gobiernos , asociados de hombres 
buenos del pueblo para reprimir el despotismo , y losr 
duques solo Jtenian la facultad de guiar las tropas d^ 
sus estados y conducirlas á los\excrcitos. 

Se ha dicho ya que durante los días de don Rodrigo i.**, 
Cífflomagno rey de Francia trató de debilitar la inrpensít- 
autoridad que se habían abrogado los duques del im- 
perio , y elevó a los condes dé sus dominios íi la dignida4 
de tenientes suyos , y así es que en Espacia los cpn^eS 
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de Aragón , de Urgel , de Barcelona y otros instalados 
en vida de este principe , faeron otros tantos soberanos 
federados con Francia , como poco después lo fueron 
de los Moros los condes que mandaban y gobernaban 
á los christíanos muzárabes en España , como Servando 
juez de los muzárabes de Cordova en 86o. 

Los reyes de Asturias y liCon , á ezemplo de los 
Godos sus aniecesores cuya dignidad imperial repre-- 
sentaban, se sirvieron también en su casa y corte de 
condes Palatinos, y tenian ademas baxo su imperio 
muchos condes de la tierra y que eran otros tantos sobe-» 
ranos en sus respectivos estados. 

Los condes Palatinos de Oviedo tenian tanta auto- 
ridad en el gobierno, que en los primeros tiempos de 
la reconquista no podían los reyes de Asturias determinar 
cosa alguna de importancia sin su consejo y parecer. 
Ellos clegian reyes y los casaban con $us hijas : gober- 
naban las provincias, y ciudades : armaban caballeros y 
creaban notarios y escribauos : legitimaba n bastardos ; 
y hacian casi todos los actos de una verdadera sobe- 
ranía. Asi ^c reconoce en una donación de la era de 
774 ano de 786^ hecha en santa María do Balpucsta» 
donde dice el rey , que la hace de consentimiento y con-» 
fiejo de sus condes; en un instrumento de la era de 
875, aso 837, de san Millan de la Cogulla, donde 
dice que sea libre aquel inonasterlo de todo pecho y 
y servicio , excepto al rey y ó los condes de la tierra ; 
y en otro de 889, á3o 85 1 , por el que trasladó el 
rey don OrdoHo 2.° á León la catedral de san Pedro 
y san Pablo , que estaba fuera y di^o , aue lo hacia 
4e porísejo de los condes. 

Sabemos ademas que estos condes "de Oviedo teniau 
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el derccbof de elegir el caudillo qne llevase el títub 
de gefe del ioaperío de España : que ellos nombraron 
á Alonso I.*' yerno de Pelayo , después de la muerte 
de Fabíla ^ sin embargo que dexó hijos : que eligie- 
ron por sucesor de éste á Fruela hermano de Alonso ; 
después á Aurelio su hijo , si es que no fue de Fabila; 
y luego á Silon y á Alonso 2.® el Casto , desposeyendo 
á Mauregato , hijo natural de Alonso , que se apoderó 
del caudillage con las armas por el derecho de pariente 
mayor : que eligieron después á Bermudo el Diácono : 
que volvieron á poner en posesión á Alonso 2.® ; y que 
ultimamiente por haber fenecido su linea de barón en la 
casa de Asturias, nombraron para sucederle á su primo 
Ramiro i.^ , sdbriño ó descendiente inmediato de %VL 
madre Munia , hijo de Garcimirb duque de Gasconia. 
Sabemos también que estos condes resistieron valero- 
samente él proyecto de Carlomagno , rey de Francia , 
de poner baxo su protección los estados de Asturias y 
León , y que ellps dieron la corona en gSS al infante 
don Ordono, llamado el Malo , en perjuicio de don Sancho 
I .° el Gordo. Y sabemos por último , que en el reynado, 
don Ramiro los condes gobernadores de Galicia (4^), 
prestarx>n sumisión al infante don Bermudo , hijo de 



(4^). Galicia : provincia de España y. qne en otrot tiempos 
turo título de reyno. Tiene al occidente ^1 joccéano atlántico j el 
septentrión ; el rejuo áe León y Asturias al levante ; j el Por« 
tugal á mediodía. Sus habitantes 8oi| llama(V>s Gallegos , nombre 
que han heredado de los antiguoft^ Galaicos 6 Galaicos , do 
quienes liaeen . hoaorí&qa mención £stráh6n y otros historiadorea 
de mueho renombre. ,El reyno. de Galicia, fue establecido por 
los huevos , gentes del norte ^ que pasaron á EspaS«i en el ano 
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don Ordóno 3.^, y cpie exercian una autoridad tan grande 
los condes de la tierra , que tenian todo el reyuno sujeto 
á sus condiciones. 

Esta demasiada preponderancia debió sei% sin duda 
causa de los zelos que dieron los condes de la tierra de 
Castilla á los reyes de León , baxo cuya federación ó 
feudo se hallaban, y asi fue que habiendo concebido 
grande horror contra ellos don Ordono 2.^ , los llama 
á pretexto de comunicarlos negocios muy graves del 
estado , y luego que los tuvo indefensos fuera de los 



de 4^9 i y eligieron por su primer rey á Hemerico. Síguíeroa 
baxo de este sistema hasta el de 585, en qife Leovlgildo , rey 
de los Godos, despojó á- Andeca del trono de los Suevos^ 
y 'agregó la Galicia á sus astados. Los Árabes se hicieron dueños 
de esta proviocia en 714 , y poniendo gobernadores particulares 
en ella , la poseyeron hasta el ano de ^^Sg en que Fniela de Astu- 
rias desposeyó á Juseph , gobernador de los califas. Siguió Ga- 
licia después unida con León, y habiéndose este reyno incor^ 
porádo al áñ Castilla , en to66 don Fernando i.^ en la división 
que hizo de, todos -sus «gtados entre sus hijos, 'denó la sobe- 
ranía de ,Ga1tcia á don García, /con titulo de conde 1 pero le 
disfrutó poco , porque su hermano don Alonso 6.® > que heredó 
lo de Castilla por muerte del otro hermano mayor don Sancho 
en .IQ73 sobre^ Zamora , le desposeyó de este estado, haciéndole 
morir en prisiones, y volvió a' reunirse á Castilla. LosGulIcgos 
son ^ente .. robusta , muy sufrida para el trabajo, y de mucha 
fidelidad en. sus tratos y palabras. Pudiera ser esta provincia la 
mas íbL> da toda España , si las grandes posesiones aglomera- 
das en manos muertas» de comunidades y mayorazgos se pusieran 
en libertad , para que calda uHb contase con su propiedad. Vfynse 
San Isidoro , Juan Biclareüse , Idacio , Juan obispo de Ge- 
rona, don Rodrigó , don Lucas de Tai , Satidoml , Garibay , 
Molina de Malaga^ Rodrigo de la Piñueh , etc. 



confiaos dé Castilla , los hizo prender y degollar en Leo^, 
cuyo suceso exasperó nó poco los ánimos de los Caste- 
llanos* 

Desde esta época fue decayendo la dignidad de conde 
en España» £n el a^o de io5o, eran ya sinónimos los 
títulos de duques , condes , cónsules , marqueses y Viz- 
condes , según se vé en los diputados que el rey don 
Fernando i .^ de Castilla envió al concilio de Coyaca , 
á quienes dá indistintamente el título de duques y condes^ 
porque ya entonces estaban reunidas en las solas manos 
del rey Ists armas, la justicia , la hacienda y la policía 
de todo el estado* 

Después de las muertes dada^ á los condes de Castilla , 
no se erigieron mas títulos con este dictado en España 
por mucho tiempo , de suerte que en el reynado de 
don Alonso el 1 1 «^^ habiéndose olvidado ya hasta la cere-- 
monta de su institución , dice el autor de la crónica de 
este rey <( que porque habia luengo tiempo que en los 
» reynos de Castilla y León non habia conde , era dubda 
y> en que; manera lo farian^ é lo ficieron de esta guisa. 
» El rey asentóse en un estrado , é trajeron- una cppa 
» con vino é tres sopas, y el rey dÍ3iio á don Alvaro 
» Nunez de Osorio , tomad conde. , y el conde dixo 
» tomad rey , é fue esto dicho por amos á dos tres v^ces, 
» é comieron de aquellas sopas amos á dos. Luego todas 
» las gentes que estaban hy digeron : E^ad el conde ^ 
» e^ad el conde (43) , é alli adelante traxo pendón é 
)^ caldera é casa é facienda de conde, é dioles segales 
» que eran cabras prietas. » 



(43). Salaz, de Mendaz, diese que evad qnlire decir leYAnud 
ó mirad al conde. ^ 
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Por la relación qae se ha heclio , queda justifi- 
cada la calidad qiie se dio á los condes al tiempo de 
su institución en Roma. AHi fueron creados para que 
se asociasen con los cónsules y emperadores en el go- 
bierno del imperio , y aquí solo se conoce que tuvieron 
los condes este origen , por las palabras de igualdad 
y la ceremonia con que don Alonso el ii.^ instaló á 
don Albaro Nu"e2;. 

Desde aquella época se fueron concediendo en £spaña 
estas dignidades á muchas personnas que hicieron servi- 
cios extraordinarios al estado , y que tenian tierras propias 
con jurisdicción civil y criminal , á que llamaban con-- 
dados , dando á los hijos mayores de éstos el título de 
Vizcondes , que es el de segundos con^ ó lugar de 
condes (44)« , * 

En Alemania existen todavía condes gobernadores , se- 
mejantes fa los de aquellos primitivos tiempos de la 
reconquista de iEspa2a. Los llaman comunmente Lan-' 
graves ^ y tienen sus tierras ó estados mediterráneos, ó 
dentro dé las provincias de la demarcación del imperio. 

Hábia también poco ha otros condes que llamaban 
Burgrai>es que mandabaii en algunas villas ; y en fin 
habia otros que titulaban ^algraf>es , que eran los condes 
palatinos que tenian oficio en el palacio imperial , tales 
como el duque Birktenfeld, y su príncipe heredero de 
Condes palatinos: el elector de Ba viera de Arcfudapijero'i 
el.duque de Saxonia de Archicondestahh : el rey de Pni- 
sia , como marqués de Brandenbourgo, de Archisumilkr 



(44)* Pasffúier dlice , que Iqs .primeros condes debían tener 
qualro vizcondes á sus órdenes , para ayudarlos á gobernar. 
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del imperia etc. , todos príncipes sobeBanos que man- 
daban con independencia en sus estados. 

En España se empezaron á prodigar por don Enrique 
2,° los títulos de condes perpetuos, y solo quedó con 
el dictado y boaor de conde palatino el Conde-estahle 
de Castilla^ VxyvcLO capitán general. 

Entre los condes llamados provinciales , que el derecbo 
dice que son démenos dignidad, que los duques, hay 
en nuestros dias algunos que son tratados como grandes 
de España, pori^ue se cubren^ delante del rey , y les 
escribe coa^ efi, diotado, de primo á dif^rqncia de los 
deoias que los trata .de parientes, Tien^^u banco en la 
capilla de palacípy en los actos pjúb^icqsc á sus mugares 
les dá almohada ,Ía.i^yna> y se Jev^antíi áel estrado para 
recibirlas» Y en fin, hay cpndos de título perpetuo ,. que 
no necesitan* de mieya. .gracia por piuerte de si^s prede- 
cesores pata entrar en el goze jr posesión , como loB 
temporales ó de -por vida (¿5). í .^ > r >. * 

Está pues.viato.,qwe el título de conde de la tierra 
de Castilla y. que obtuvo don Rodrigo Fruelaz en los 
primeros aSo? de;. líi reconquista, era una dignidad de 
priinera gerarquín en Espaua , que cxercía con toda inde- 
pendencia la soberanía de su estado federado con el im- 
perio , y de. aqui nació que á poco después comenzaron 
en Esj>ana por el titulo de conde tres rey nos, que fueron 
Aragón , Portugal y Casulla, qué ya eran soberanos-antes; 
y asimismo el principado de Cataluña, que aun hoy 
conserva el nombre de conde de Barcelona entre los 
dictados de los re; es de Espaua. 

En una palabra, todos los condes que exercian sus 



(45). Salaz, de Mendaz^ cap. 8; 
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funciones en tiempo de los Romanos, Godos, Sarra- 
cenos y primeros reyes de España, y todos los que hoy 
conocemos en Europa coh éxercicio y autoridad soberana 
hereditaria , son unos pequeños girones del manto imperial 
del occidente, que ándá todavía Vagando por toda la 
fextensloQ del ifnperio. Y con esta advertencia seguiremos 
el hiló dé nuestra historia. 

Murió el conde don Rodrigo , i /' soberano dé Castilla, 
de muy kbanzáda iéáad en el ano dé 800, según la 
cuenta del cronista dóh Josef Pellicer. i 

Por la muerte dé don 'Rodrigó , er rey de As- 
turias don Alonso 2^.^, cdmoí pariente mayor y tere- 
dado en Castilla, por i séi' nieto' del díuque Pedro de 
Cantabria i solicitó que Tós- cástélfettós que se habiaá 
declarado eu república ié! htíriabrasen por su protector, 
y, ellos lo hicieron £{si% pero baxo'Iá'cóiidicion de- que 
pudiesen revocar esta proteécion' én voz de -consejo, 
cómo y quánílo fuese su víoluhtad. : ' • 

Capiuilaron también los' castellájtos condón Alonso, 
qiie las entradas qiic hiciesen ' contuá lú¿' moros fuesen 
iguale^ , uria vez por las froiiteraS de Castilla, y otra 
por las ae León y Galicia, con otras fimitaciónes á su 
soberanía, que manifestaban* bien láí independencia y li- 
bertad con que obraban los Castellanos i por cuya razón 
es opinión consiantcinénte recibida , 'qiíé jamas don 
Alonso 2.® se Uamó rey de Castilla, sino solo de As- 
turias, Oviedo y Galicia. 

Don Diego Rodríguez ^ sucedió á su pádré don Ro- 
drigo en el condado de Castilla , según consta por 
dos escrituras de los anos de 80b y 802, que cita Gu- 
tterrez Coronel, con referencia á Pellicer, Salazar y 
el padre Sota cronistas de Castilla. 
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Diiró mtiy poco en los castellanos el sistema repu^ 
blicano , porque había en su tierra hombres demasiado 
hacendados , que deseaban mandar á sus semejantes, y 
así fue que cansados de aquel orden á los quatro anos, 
llamaron á este mismo don Diego Rodríguez^ que ya 
se titulaba conde desde la muerte de su padre ^ y le 
entregaron ea 8o4 toda la suprema autoridad sobe- 
ranía y dpminio de las tierras de Castilla, que hasta 
entonces le reservaban en sí mismos. EsAvo, casado 
con dona Paterna, y murió por los anos de. 82 4» 

Do^^a Urraca Paterna , hija y única heredera de don 
Diego Rodriguei^ tercera poseedora soberana, sucedió 
en el condado de Castilla,: 

Casó . esta seSora de segundf^ nuncias en 84^ con el 
infante don Ramiro , hijo , según va ya dicho de Gar- 
cimiro ó García Xiraeno , duque que fue de lá Gas- 
conia, que pocos anos antes .se. retiró á, España con 
su hermano , donde dice el rey Carlos el Calvo de 
. f rancia que fueron inaugurados , y como al tiempo 
que se* celebraban las bodas en Castilla, so recibiese la 
noticia de la muerte del rey don Alonso 2,.^, marchó^ 
al momento don Ramiro á tomar posesión* del rey no 
de Asturias , León y Galicia , y sofocó las rebeliones 
que se intenta^ban contra él, como también los desem- 
barcos que hicieron en Galicia los Normandos. 

Con este motivo se hizo en Castilla aquella famosa 
elección de sus jueces Nuno-Rasura y Lain-Calvo, para 
el gobierno de aquel condado durante la ausencia de 

don Ramiro. 

El P. Rerganza en sus antigüedades de EspaSa, 
y otros escritores refieren, que esta elección se hizo 
en 924 , casi cien ajos después en tiempo del rey 
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don OrdoSo 2.® de León , con motivo de haber hecho 
morir á los qiiatro condes gobernadores de Castilla , 
haciéndolos llamar á su corte con el seguro de la palabra 
real, por cuya razón resentidos los Castellanos hicieron 
este nombramiento ; pero don Josef Pellicer , don Luis 
de Salazar , don Lorenzo de Padilla , don Diego 
Gutiérrez G>roncl, y otros historiadores de mucho dis- 
cernimiento , han demostrado la falsedad de esta histo- 
rieta en* el* tiempo que úe cita, y han probado conclu- 
yentemente , que la elección dé estos dos jueces se 
hizo por el mismo don Ramiro y dona Urraca Pa- 
terna , condesa de Castilla : su segunda mnger , para 
que gobernasen mientras su ausencia de Castilla k las 
Asturias y Galicia. Murió' dona urraca por los anos 
de 848. ' 

Don Rodrigo 2.^ , quarto coiyde soberano de Castilla, 
íiucedió en aquel estado por muerte de su madre doSa 
Urraca Paterna, como se comprueba por varios docu- 
mentos qué citan los cronistas Sandoval , PelKcer , Sa- 
lazar, y Gutiérrez Coronel ,- de los anos de 862 , 863 
.y 866 , qué se datan : Reyrmndo en Castilla el conde don 
Rodrigo. Se cree que murió por los anos de 867. 
^ Don Diego Rodríguez Porzelos , quinto conde sobe- 
rano de Castilla , sucedió á su padre don Rodrigo ^.® 
según que consta también de diferentes noticias que 
traen Garibay , Sandoval , Pellicer , ' el padre Argaiz y 
otros autores de los aSos de 867 , 868 , 869 , 87 1 y 886, 
en muchas de las quales se dice : Yo don Diego por 
la gracia de Dios , conde de Castilla. 

Este conde fundó y pobló la ciudad de Burgos en 
el aiío de 884 ? uniendo para ello diferentes barrios ó 
aldegüclas.que.habia al rededor, llamadas j?¿^r^(7^ por 
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los naturales ^ cayo nombre conserva ann la ciuclad. 
Defendió valerosamente á Castilla contra ei gran poder 
de los Moros. Fue casado condona Asura Fernandez, 
hija del conde Fernán Asurez, y murió en 902* 

Origen Ée las Behetrías de España. 

Muchos historiadores dicen , que en tiempos que el 
conde don Diego Porzelos gobernaba á Castilla por los 
anos de 869 , tuvieron origen en £spana las Behetrías , 
por las discordias que se suscitaron entre los Castellanos;^ 
sobre elecciones y nombramientos de condes de la tierra , 
y señaladamente quando ocurrió la muerte del cond^ 
don Rodrigo 2,.^ ^ fixando ¿asi codos la opinión de que 
« entonces quedaroatan discordes y ditidijdos los ánimos 
» de los castellanos , que cada linage solar ó casa pre- 
^ tendió 'elegir señor á su alvedrío, nopibrando unos. 
1* al pariente mayor ó cabeza de su familia , y otros 
» á qnalquiora hijosdalgo de España y dando á estos 
» ultimes el título de mar á mar (46^ » , y fundados 
sin duda en este principio los escritores modernos , han 
pretendido establecer la t)pinion de que Bizcaya -fue 
una grande Behetiia (4?)» porque ven. todavía en aquel 
país nna igualdad perfecta entre sus naturales y sin clases 
ni distinciones. de familias, que hagan á unas de peor 
condición que k otras, para obtener los empleos y cargos 
de la sociedad. 



(46). Cobam Dicción. Matrít. Ambr, de Moral, Cr«n.*c. ^* 
Lop. de Ayah en la<Iran. del rey don Pedro , anos. c. i3t* 
Garc, de Novíl. gtos. 6. n. 3. Salaz, de Mendóz: lib. 9. c. ao*. 

(47). Dicción, gieograf. de la Academ. fúah, Sizcajra. 
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Para desvanecer las dudas que unas proposiciones se- 
mejantes pueden introducir en los incautos lectores , será 
conveniente que me detenga ^Igo sobre esta materia ^ tan 
desconocida hasta ahora de nuestros .escritores. 

Behetría no es dicción griega derivada de Heteria^ 
ni quiere decir compama de gente suelta que no quiere 
seSor , como trae Salazar de Mendoza. Tampoco Bel- 
fetria , Benefactría ^ ni Benefactoría ^ 6 cosa bien hecha, 
como dicen el señor Cornejo en su Diccionario Histórico 
Forense, Pérez y López en su Teatro de la Legisla-r 
cibn, y otrbs escritores ; ni *nunca se hicieron indíépen- 
dientes las Behetrías del reyno de León , porque jsonas 
las hubo en él (48). 

La voz Behetría es corrupción de la bascongada Beretiá, 
que quiere decir de suyo , de si propio , de su alyedrio\ 
d bien de la palabra Bereterria, también basca > que 
•significa región ó distrito de suyo^ de si propio ó de su 
áhedrio , que se gobernaba en otros tiempos por si mismo, 
sin sujeción á ningún soberano ni gcfe, y que como 
duelos sus moradores de aquellas tierras con entero 
alvcdrío , porque jamas fueron conquistadas de ningún 
poder > pddian. hacer en ellds quanto léS acomodaba , 
cuya diñnicion se comprueba también por una ley de 
partida que dice « que Behetría es un heredamiento 
» suyo , y quito de aquel que vive en él , y puede 



(48). A. don Aloas^ el ii.« en las cortes de León, suplica- 
Clon y. tit. 10., le expusieron los tres estados , que por quanto 
en el reyno no había Behetrías , mandase que- los ricos-hombres 
que se habían intrusado en. diferentes términos y heredades, pre- 
textando que eran Behetrías ^ desistiesen de su posesión , y ofreció 
hacer justicia* 



( 179 ) 
» rccivír; por señor á quien quisiere que mejor le 
» faga (49). » • 

Estas Behetrías h Beretias eran en lo antiguo aqueilo^s 
lugares y tierras que al tiempo de la pérdida de España^ 
y durante los primeros anos de su reconquista , quedaron 
sin sujeción á los Moros ni á ninguna otra potestad ^ 
y que gobernándose por sí adoptaron una cierta neutra- 
lidad -j con que hicieron respetar sus leyes y costumbres 
antiguas. . . 

Es preciso convenir que las tierras d^ Behetría, quando 
se gobernaban por sus nc^tnrales , eran semejantes ^ las 
de Bizcayái que en Unas y otras se obseryabaii solo las 
costumbres y leyes que heredaron de sus antepasados, y 
para prueba de que sus naturales eran libres e indepen- 
dientes , basta recordar el pasage - del libro gótico de la 
santa Igl^ia ■- de Oviedo , titulado Decretos , de Alfonso 
^^y^ y (réloiaa su muger , en que se inserta un concilio 
y cortes celebradas en aquella ciudad en Ja era de io58 
a3o de 1 020 , donde s^ decretó lo siguiente » Mandamos 
» mas, que el hombre que es.. ide Behetría vaya libre 
» dónde quisiere , con todos sus bienes y heredades 
» (5o). » que : es lo mismo que decir , qvie el natural 
de un pueblo de. Behetría, ppdia desnaturalizarse y hacerse 
subdito de otro señor ó gefe qi|ie mas le conviniese. 

La crónica del rey don Pedrq de Castilla, escrita 
por don Pedro Iiopez de Ayala;,, en el capítulo 14 ^^^ 
ano de 1 35 1 dice « que por aquel tiempo hubo muchas 
» diferencias sobre los pueblos de Behetria , que estaban 



» 

(49). Ley 3. tít. aS. Part. 4* • . 

(5o). Treües j Qrig. de la nobles, de Españ. tom* i* c. 3i 



y 
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» baxo la protección y señorío de don Juan^Nunez de 
f* Lara (5i), y el rey se los quería* apropiar, porque 
^ decían los naturales que su Behetría era llamada de 
30 mar á mar , que quería decir que los vecinos y mora- 
j) dores en los tales lugares pudieséu tomar seSor á 
>> quién quisieren , siquier de Sevilla (5:2), siquier de 
» Bizcaya , Ó dé otra parte á quien ellos sirviesen y le aco- 
?> giésén en sus pueblos; >> Lo qual nó$ prueba , que las 
Behetrías eran todavía libres é independientes en los 
tiei^^os del rey don Pedro ^ hasta que después poco á 
poco se han visto precbarias é inCorpóinarse á la corona 
por su pequenez , pot su situación y por las ofertas 
que sé les han hecho , sin qué jamas sé les hubiesen 
cumplido. : •' ; ^ 

Al pasó que s6 iba engrandeciendo la corona de 
Castilla con las tierras de Behetría que se le reunían ^ 
se vio qué sus moradores deseaban sacudir la carga de 
los hombres ríeos que tenían influencia en su gobierno ^» 
creyendo que de esté módó se iés seguirían mas ven- 
tajas » y serian sus hijos mucho maS felices que ellos 
baxo la protección real ; pero muy luego se manifestó 
el sistema , de los reyes^, tle reimir baxo de im voldmeit 
todas las leyes y costumdres sembradas en estas Behetrías 
y señoríos particulares , reduciendo á un código general 
todos los fueros sembrados por ia península , con lo qual 
se dio cumplimiento al deseo de ios cortesanos, de su- 



' (5 i). Este^eva seSor de Bizcaya por su muger dona María de 
Haro , j de consigaieate protector y natural de todas las Behe« 
trias del rey tío. 

(52). Rabia del rey , que entonces tenia la corte en Sevilla. 
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getar á un solo código de leyéS todos los estados de 
España. « 

Eatre otros apoyaron este proyecto el rey don Fernando 
el S.^', llan^ado el Santo > y su hijo don Alonso lo.^ 
el Sábi^ , y este ultimo puso los cimientos á la empresa 
baxo el fundamento da que « así como debe ser común 
fi y general la potestad del que manda , debían tam- 
y^ bien ser comunes y generales los medios con que 
» se debía mover la máquina de todo un estado: «» 
sistema que acaso sirvió de origen á la decadencia de 
España y porque entiendo que hubiera sido mas ventajoso 
para los E^pagoles, dexar-á los pueblos la facultad que 
ya tenian de hacer leyes y conforme á la larga serie de 
los siglos 9 y la observación continua de los. moradores 
libres s que saben mejor aplicar las instituciones que les 
convienen , que los mejores legisladores del mundo. 

Dori.AlphsOy pues, trató de unir entre sí lodos los 
miembpos dísucltoS del imperio anxig^io de España , 
creando ^una sola nación de la que antej. era un agregado 
de fueros y jmrisdicciones diferentes* Su código con el 
títufo dle Fuero Real que publicó en el anO de 1262 
ó 1255, fue el primer fruto de esta empresa para reunir 
en * un punto la potestad real , pero no pudo continuar 
mucho tiempo , porque lograron derogarle los hijos-dalgos 
al cabo de cinco anos. 

En tiempo de este rey se escribió el libro de las 
Partidas y que empezó en ¿3 de junio de i25í ,y se 
concluyó en 12 58, 6 1263, código que acaso en muchos 
anos después no ha tenido semejante ninguna nación 
de Europa , el qual aunque al pronto sufrió la misma 
suerte que el fuero real , consiguió al fin don Alonso 
el ii.«» su nieto que se*. pusiese nuevamcnic en exo- 
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ciiclon con toda autoridad, y que se dictase en corles 
de Alcalá de 1 3^8 un nuevo ordenamiento de leyes (53). 

Entonces fue la época en que se despojó á los pueblos 
dé España de la mayor parte de los fueros y legisla-' 
ciones privilegiadas , y que dio principio la potestad sobe- 
rana de la nación á dictar leyes al común con toda 
tranquilidad. 

Estos códigos, en que se vé brillar la ilustración y 
sabiduría de aquéllos gloriosos reyes de España , han 
sido cele^)rados en todas las naciones, porque k la verdad 
reunieron y recopilaron en ellos cuidadosamente todo 
lo mejor qiie. los hombres habian hecho hasta entonces 
en materia de leyes ; pero me libraré bien de decir 
sin embargo que estos códigos fuesen útiles á la nación, 
porque es una verdad bien sabida de todos , que mien- 
tras Espasa se gobernó por los fueros principales de sus 
pueblos, se mantuvieron- ios naturales en paz y en justicia, 



(55). Por la ley i.* del tituló a8 «te las cértes de AlcaU^ 
se dixo : que para mantener los vasallos en paz y en jasticía eran 
menester leyes ciertas , porque no lo eran las fazanas , al?e- 
dnos , ni usos d que se recurría en .defecto dei fuero , y que 
nobstantc que en la corte se, usaba el fuero de las leyes ^ y al- 
gunas ciudades y y'úhb le habian por fuero , y otros tenían fueros 
de partidlos , erati tantos los pleytos que no se podian librar 
por ellos ; por lo que mandaba , qtie dichos fueros fuesen goar. 
dados én aquellas cosas que se usaron , salvo en lo que S. M. 
bailase que se debían enmendar , y en lo que fuesen contra 
Dios , contra razón , y contra aquel ordenamiento. Se dispuso 
pues que los pleytos se juzgasen por este orden •• i.** Por dicho 
ordenamiento: 2* Por los fueros sobredichos; y 3." por las 
Leyes de Partida , las quales fuesen guardadas en aquello que 
no fuer«n contrarias- i dicho ordenamiento y a' los fueros , etc. 
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sobrándoles medios para resistir á la fuerza de los ene- 
migos, y que después que ai estudio de estos fueros 
se sostituyeroTí las leyes Romapas y las decretales, la 
nación ha ido decayendo de su antiguo vigor, porque 
las leyes Romatias y decretales se amoldaron á la Espacióla» 
cubiertas con el difraz de leyes nacionales de las Par- 
tidas (54). • ' 

Acaso la* nación conoció muy presto que por este 
medio se derogaban lo^ fuet'os mas sagrados, que miraban 
á conservar el bien general de la nación , pero los 
defensores del troho se dieron mucha prisa á * sembrar, 
la doctrina de que los fueros no obligaban sin la prueba 
de su uso actual , y como esto era casi imposible de 
probar , por la mezcla que se habia hecho en las escuelas 
y tribunales con leyes Romanas , Decretales y Glosa- 



(54). « No se puétie establecer constitución universal. Cada pueblo 
debe tener necesariamente lá suja propia , adaptada d sus cos- 
tumbres , á su genio ^ á su religión y á su localidad. Solón, sin 
querer incitará Licurgo ^ dio a' los Atenienses las mejores lejes 
qae podían soportar , y Arístides se creía tan libre como Age- 
silas porque gozaba de toda la libertad que su patria podia re- 
cibir. En los tiempos antiguos no se hacia un pueblo por el 
modelo de otro : los que nos sirven de ejemplo eran formailos 
por sí mismos : sus leyes nacieron de sus costumbre^ Alacar 
la constilucion de un pueblo , es ataéar sus costumbres ^ y no 
querer que esiista mas. Quando el genio de un estado se cambia ^ 
debe ta-mbien cambiar su constitución. No fue Oct£fvio , sino el 
olvido de las virtudes antiguas , el que entregó Boma a' Tiberio. 
Felices los pueblos qué hallan en su constitución quanto desean « » 
/. P. Prjncip. gcner. del derech. piiblic. de Europa. . 

Ancfcarsis fue sentenciado á muerde por haber querido publicar 
leyes estraogeras en la Scilia, Diogen. Laerc. en su vida 1. i. 
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dores 9 sé desarmo en poco tiempo á la nación de toda 
la autoridad que habia tenido hasta entonces (55). 

Los señoríos solaríégpS: se pusieron coin éste motivo 
baxo la protección, de los reyes , y solo tuyieron en 
adelante sus géfes ó señores, los honores y. una pequeña 
regalía de la jurisdicción que obtuvieron haslA entonces^ 
que era de cobrar algunos feudos, nombrar justicias , 
y poner en sus pueblos, señoriales una horca con cu- 
chillo, en señal de que fueron, en otro tiempo arbitros para 
disponer de la vida de los hombres , cuj'^a costumbre 
ha llegado hasta nuestros *dias, pero sin que nmgnno 
¿e ellos tuviese jurisdicción directa sobre sus vasallos, 
por quanto se hablan ya sujetado á las leyes generales 
de la nación y á sus tribunales, quando consumaron 
su unidad á la monarquía de Castilla. 

Se eximieron de esta ley general los estados inde- 
peíidienies de Bizcaya , Guipúzcoa , y Álava que estaban 
en uso de sus fueros , porque todas tres se regían y 
l^obernaban por sus códigos y leyes particulares , desder 



' (55). Como los faerós eran muy sacintos , j no bastaban para 
««leterminar muchos casos que tenían su decisión en las Partidas» 
-se admitieron al fin éstas por la ley 3. tit. i. iib. 2. Kec. para 
]ua9|;ar por ellas en defecto de fueros ^ y como el interés de los 
XEÁriistrd^ y tribunale/i aupremos halló esta favorable ocasión para 
-extender k autoridad real , se vieren muy pronto las mejores 
instituciones de los fueros particulares , cftnbiadas con otra lo« 
4;ucion en pragmáticas , cédulas y decretos -reales de losi sobe- 
ranos , para que en adelante se^decidiesen los negocios por ellos, 
«cm total abandono de los fueros^ y así es que apenas existen 
ya mas fueros que aquellos de las provincias Bascas, y del reyno 
de Navarra , donde se ba resistido siempre toda modificación A9- 
sus- inslitacioues*. 
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tiempo inmemorial , impresas en los corazones de su9 
naturales, y aan esculpidas en la misma lengua bas^ 
congada , que les señalaba y disünguia las acciones 
virtuosas de los hombres , y las contrarias ó pecami- 
nosas por medio de terminaciones sensibles , que no les 
dexaba duda de qnando obraban bien ó maL 

Uniformados así los pueblos de Behetría ó Beretia 
con las leyes generales de Gistilla , pronto se introdu*- 
xeron en sps tierras los hijos-^lgo. (56) , y como estos 
quisiesen hacer valer desde luego sus privilegios de no- 
bleza y exónciones , como si fueran señores salaríegos, 
liego el caso de (|liejarse los moradores al soberano , de 
la violencia y desigualdad con que se pretendia ínter-* 
rumpir sus antiguos usos y costumbres , y consiguieron 
por fin en el reynado de don Pedro , que conforme á lo 
dispuesto por don Alonso 7.^ se n^andasen visitar las 
1 7 merindades de Castilla y lugares de Bchetria , para 
tomar razón de los derechos y tributos que correspon** 
dían á la corona , con cuyo motivo se igualo por en- 
tonces , por primera vez , á todos los hijosdalgo ftn la 
clase y contribuciones de. los d^mas moradores de la 
tierra ; bien que no aparece fijamente esta disposicioa 



(56).- Por la citada ley í.» del tit. i8. del ordenamiento Aé^ 
Alcalá se mandó , q^e i los Wjos-dalgo se 1^ guardase el fuero 
de alveario > J el ordenamiento compuesto en las mismas cdrteSy 
j que en caso de duda se consultase al soberano , con lo 
qual se abrogó el rey de una yez á su autoridad los recursos 
que se hacían basta entonces á las fazanas , alvedríos , usos , 
desaguisados , á la costumbre , á las lejes Romanas , decreules 
7 opiniones de los doctores , y no permitió que hubiese ya mas 
potestad legislativa que su voluntad. ' " ' , 

l3 
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hasta él reynado de don Juan el 2.® por los aSos de i^^o^ 
en que se concedió el privilegio de que los hijos- 
dalgo no viviesen en las Behetrias , ó viviendo pecha- 
sen y pagasen todos los tributos ^ sin diferencia de los 
demás moradores de aquellas tierras. 

Por ultimo, conservan todavía hoy las tierras que 
fueron de Behetria , el privilegio que llaman sus naturales 
de igualdad personal , y asi es que no se admite en los 
pueblos á ninguno que no sea pechero ó igual á sus 
habitantes , í diferencia de Bizcaya , donde todos los que 
Sé avecinden %n su recinto y se salgan fuera de el ^ 
deben ser nobles de los que no pechan , para que no 
se corrompan la nobleza y costumbres pairas que han 
heredado de los antiguos Bizcay nos , con la mezcla de 
gentes advenedizas (07 )* 

Fernando Díaz ¿ 6.** conde soberano , hijo de 
Diego Porzelos , sucedió en Castilla según los instru- 
mentos que citan Pellicer y .Salazar : estuvo casado coa 
dona Nana Nunez , nieta de Nuno Rasura , y mur¡6 
por Jos aSos de 912. 

" Gonzalo Fernandez , siguió á Femando Diaz en la 
sbberanía de Castilla , como 7.^ conde '^ casado coa 
Nuna Fernandez y seoóra de Lara y parte de Amaya, 
según se "justifica por dos escrituras firmadas én dicho 
lío de ,912 por NuSo Rasura y doña Argilo : por otra 
de Xiraeno Presbítero , fecha 914 : por la escritura de 
los condes de Lara , Fernán González^ y Sancha Sánchez 
dé 9í9> ^ favor del Monasterio de Silos ; y por otra 
de dona NuSa, con sus hijos los condes de Lara del 



(Sj). Ley 16. tit. I. y ptr^is ^de los fueros de Bizcaya. 



< ♦ 
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ano de 93 1, que en todas ellas áe firma Gonzalo Fer-' 
nandez , conde de Castilla* 

En vida de este ilustre conde comenzó á correr la 
fama de los hechos y hazañas de su hijo Fernán Gon- 
zález^ que tantos laureles dio después á Castilla, y 
tantos cuidados al reyno de León. Se cree que murió 
el conde Gonzalo Fernandez en 981 , que cesan sus 
memorias* 

Fernán González^ 8.^ conde soberano de Castilla, 
sucedió á su padre en el mismo a^o de 981 , aunque 
era ya célebre desde ^\2. por sus hechos. Estuvo mu- 
chos anOS asociado con su padre en el gobierno : ganó 
muchas yictorias á los moros, y señaladamente la de 
Hacinas en 28 de octubre de 988 , según la cuenta de 
Luis MánnoL 

Fue prisionero dos veces de los reyes de EspaZfa , 
una por don Garcia de Navarra > y otra por don Ramiro 
de León , libertándole de ambas prisiones doíía Sancha 
su muger , hija del dicho don Garcia de Navarra. 

Este Fernán González es el primero que se cuenta 
entre los condes soberanos de Castilla , no porque antes 
desase de haber condes independientes en ella , sino 
porque fué el primero que sacudiendo enteramente el 
feudo y vasallage que sus antecesores recojiocian y 
pagaban á León , se hizo supremo y absoluto en el 
mando de su estado, y aun protector de los condes 
de Amaya, de Lara , de Osona, y de otros de la 
tierra \ titulándose conde de toda Castilla por la gracia 
de Dios (58). 

— I ■! ■.! 11 I ít 11 ■ I ■!■■ III !■ ■ ■■ ■ I I m i ■— — 

(58). Entre las fuadaciones del conde Fernán Gon^lez hay 
algunas de los anos de 987 , 39 , ^9 , 4^ y 4^ 9 ^^ q^® ^ 



/ 
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Fue Fernán González xánsul de Castilla (Sg) , qut 
seguQ el padre Bergánza en sus antigüedades lib. 3. 
cap. I o. n, 93. y otros autores , quena decir lo mismo que 
consultor ó consultado del rey de León » que tenia el im- 
perio de España ; título que se tomó sin duda en Castilla 
del que dieron los Romanos á sus primeros magistrados 
y gefes de la república , después de haber arrojado del 
trono á Tarquino el Soberbio , para exercer la suprema 
autoridad por un ano , cotí' dependencia del pueblo y 
del senado. • 

Apenas el conde Fernán González sacudió el yugo 
de los Leoneses, estableció en Burgos su corte ^ y dis- 
puso que los Castellanos arreglasen su gobierno par- 
ticular (60). 

titula conde por la gracia de Dios , y ea otros ¡astrumenlos 
establece y confirma fueros y leyes , impone tributos , ordena 
'Totos del estado, declara guerras , ajusta paces alianzas y con- 
federaciones , y en fío hace todo aquello que enecntan los sobe- 
ranos independientes y absolutos en sus estados. 

(59). Juan Monge de Silos , al fin de la1*egla de san Heníto 
que escribió en 946 dice y que se escribía aquel lib^o ocupando 
el trono de Oviedo y León el glorioso príncipe don Ramiro, 
y siendo conde de Castilla de los condes el egregio Fernán 
González cónsul^ 

(60). «Él conde Fernán González, é los Castellanos salieron 
» fuera del poder del rey de León , tuvieron por bien andantes, 
» é fueronse p^ra Burgos , condenaron aquello que entendían 
» que les curaplia. Entre otras cosas cataron el Fuero juzgo, 
TD el fallaron , que pues non obedecian al rey de Leon^ que non 
» les cumplía aquel fuero , et enviaron por lodos los libros de 
» este fuero que había en todo él condado , é quema'ronlos 
» en la iglesia de Burgos. » Fuero de las Fazañas de Burgos 
dado por San Fernando en ia era i255 , que se hallaba ea la 
Real Bíblioieica de Madrid nn. 4 7 4? > ^^^^ i** foU,i74* 
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Mario el conde Fernandez González en fel ano de 
970: estuvo casado con dona Sancha, hermana de don 
García , rey de Navarra , y de dona Florentina reyna 
de León , en quien tuvo varios hijos ; y le sucedió en 
el mando Garcia Fernandez su hijo 3.^ , por haber 
muerto antes que el padre Gonzalo y Sancho Fernandez, 
hijos mayores; 

Garcia Fernandez y 9.® conde soberano de Castilla^ 
era un barón prudente y juicioso , que supo mantener 
la paz^ por algunos años , pero al fin murió en la batalla 
de Langa , que se dio en 999 , peleando valerosamente 
contra los Moros. 

En tiempo de este conde paso aquella trágica his« 
toria de los siete infantes de Lara , hijos de . Gonzalo 
Bustos de Lara, que fueron muertos en una embos- 
cada de los Moros de Córdova , por traición d.e sir tio 
Rui-Velazquez , que quiso vengar con esta vileza el 
agravio que hizo á su muger dona Lambra el mas 
mozo de ellos llamado Gonzaho González , matando 
á sus pies á un esclavo que de orden de ella manchó 
la cara de sangre á este joven. 

La traición de Rui-Velazquez fue vengada después 
por Mudarra González de Lara, otro hijo que tuvo 
Gonzalo Bustos en una hermana del caudillo ó gober- 
nador Moro de Córdova , durante su cautiverio en aquella 
corte , el qual dio la muerte á Rui-Velazquez y á doíía 
Lambra , porque todavía , nobstante el tiempo que habia 
mediado , al pasar todos los dia§ por la puerta de Gonzalo 
Bustos , que estaba ciego y caduco llorando siempre 
la desventura de sus hijos , le tiraban siete piedras u la 
ventana , para recordarle la venganza que habian tomado. 
Mudarra fue ppr esta noble acción adoptado por 
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hijo legítimo de Gonzalo Bustos y de dona Sancha , 
y entonces fue quando esta señora usó de la ceremonia 
• de la adopción , poniéndose una camisa muy ancha , 
por cuya manga metió á Mudai'ra.y le sacó por el 
cuello , de que ha quedado en España un especie de 
adagio que dice , eniró por la manga y salió por el cuello. 

Sancho García y lO.^ conde de Castilla^ sucedió á 
su padre García Fernandez : principe igualmente maduro 
y reflexivo, de quien se cuenta que tomó venganza de ' 
los amores de su madre con el Moro Almanzor de»Toledo, 
disponiendo que ella misma bebiese el veneno que tenia 
preparado en un convite para su hijo , con que murió. 
Este conde instituyó la noble guardia de los Monteros 
de Espinosa, que aun hoy subsiste con grande honor 
' en el palacio de los reyes de Castilla , para guardar el 
sue^o del soberano , en tnemoria de aquel pasage que 
fue descubierto y avisado el conde por un montero suyo, 
que obsequiaba á una confídenta de la condesa. . Hizo 
Sancho García la recopilación del código de leyes llamado 
Fuero nejo de Castilla \ y murió en el ano de 1022. 

Garci-Sancliez , hijo del anterior , undécimo y último 
conde soberano de Castilla , quedó quando murió su padre 
en tutela de su cufiado don Sancho el Mayor de Navarra, 
que estaba casado con su hermana dona NuSa Mayor. 

Quando llegó este príncipe á los 1 5 anos , se concertó 
su casamiento con la infanta dona Sancha , hermana y 
heredera inmediata de don Bermndo 3.^ rey de León , 
que no tenia sucesión , capitulando para este matrimonio 
que don Bermudo le confiriese al conde Garci-Sanchez 
la dignidad de rey de Castilla ; pero no bien llegó 
k celebrar sus bodas, quando antes de verificarlas fue 
asesinado por los hijos del conde don Vela , que estaban 
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desterrados dé Castilla por siis rebdiones y: las de su 
padre , con lo qiial heredó este condado la dicha su 
hermana mayor dona !Nuna , -muger de don Sancho 4*? 
rey de Navarra* 

En el ano de io35 repartió don Sancho 4**^ todos 
sus estados énire los quatro Ijijos que dexó. Dio á 
don García la Navarra^ á don Fernando la Castilla, 
6 don Gonzalo lo de Sobrarve y Ribagorza , y á don 
Ramiro lo de Afagon , y como al momento que faltó el 
padre se enrredasen en guerra todos quatro hermanos, 
por la codicia de querer mandar cada uno en gefe, 
ee quiso aprovechar de esta discordia el rey don Bcrmudo 
de León. Se entró con su exército por Castilla, con 
intento de satisfacer el enojo que tenia contra . don 
Fernando^ desde que- le tomópor.inuger, sin su anuencia, 
ú dona Sancha sp hermana , pero fué* tan desgraciado 
en ^sl1 empresa ,: quei saliendole al encuentro su contrario 
en el valle de Tamaron , á orillas del. rio Cairíon , fue 
muerto en lá batalLi y lama^ór partte de sus gentes, 
con lo qual se apoderó don. Femando del rey no de I^ou 
en representación de su muger, única heredera de aquella 
corona, y fue seguidamente reconocido rey cq io37. 

^Esta.fue lai primera vez que se admitieron mugeres 
á la sucesión de las coronas de León y Castilla , pues 
aunque Adosinda , hija de Alonso i.^ de Asturias, 
casada con Silon , y dona Nuna muger de don Sancho 
el mayor de Navarra , que heredó poco antes el con- 
dado de Castilla por muerte de su hermano don Garcí- 
Sanchez, habían sucedido en ambos estados, no lleva- 
ban todavía título de rey sus poseedores , y asi es que 
desde esta reunión se introduxo en España la admisión 
de las ugiugeres alas sucesiones de sus rey nos. .. 



/ 
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Como el rey 4on Femando de Castilla entró coa 
este motivo conquistando y dando la ley á los Leo- 
neses^ no le fue dificil obtener de ;iestos> que en, lo 
sucesivo se prefiriese el titulo de rey d^ Castilla al de 
León, y demás reynos que se fueran incorporando » 
nobstante que la grandeza y antigüedad que León 
habia tenido hasta entonces, parecía que esigian de 
justicia lá primacía sobre todas las monarquías de £s^ 
paSá, Para ello les expuso que la soberanía de Cas- 
tilla , como originaria de Pedro duque de Cantabria^ 
debía ser preferida k la de Pelayo , porque aquella jamas 
perdió su dignidad e independenda antigua y al paso 
que esta se creó de nuevo^ en las montarás de Astu- 
rias , después de haber estado sometido* su territorio conr 
secutivamedte k lo^ Romanos > Godos y Moros. Que 
la tierra de Casfilla , como parte integral que había sido 
de la Cantabria, jamas pei*díó su libertad^ ni sufrió el 
yugo ni lá servidumbre de los. Moros -^ porque sus 
duques , lejos de haber sido conquistados , dieron principio 
á la restauración de España. Que de consiguiente esta 
independencia constituía á la antigua Castilla en el de- 
recho 'de reclamar la dignidad imperial deEspaSia^ con 
otras razones que hubieron de adoptar los Lc^oneses , 
mas porque asi lo exigía su sítuacioii poco ventajosa 
para sostener los derechos del estado, que por el con- 
vencimiento de las razones que se expusieron. Por 
este medio logró don Fernando trasladar á Castilla el 
derecho imperial de los Godos que su padre don Sancho 
García habia flxado en Navarra , dándose en adelante. el 
dictado de Fernando de Castilla j emperador de las 
íspañaSs 

En su ticmpo'j ano de lobS^ Enrique 2.^, empe- 
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rador.de Alemania, enyió embaxadores al concilio de 
Florencia quejándose que est<5 rey don Fernando de 
Castilla se titulaba Emperador , centra lo establecido 
por las leyes generales del imperio , y pidiendo que 
pues España pagaba tributos al imperio antes que los 
Moros se apoderasen de eUa (61) , pusiese el papa (6¿) 
entredicha en los estados del rey Fernando , y le des- 
comulgase por su temeridad 9 para lo qual juntaria sus, 
fuerzas con k^ de la iglesia; concluyendo que el em- 
perador su amo estaba resuelto á volver por el honor 
de su amperio , si don Fernanda de España no le tri- 
butaba el feudo debido (63j. 

Oído este razonamiento por los obispos hicieron su 
consulta al papa , quien declaró que el emperador pedia 
razón y justicia , y se despacharon embaxadores i Ca^ 
tilla, para intimar, al rey Fernando que en lo sucesivo 
reconociese el. imperio, y se abtuviese de llamarse em- 
perador , con orden de descomulgarlo sino obedecia. 

El rey jupió cortes para decidir este negocio : hubo 
pareceres diversos , y, al fin prevaleció la opinión del 
joven Rui Diaz de Vivar , que adelante se llamó Cid 
Campeador , el quál sostuvo que España debiá ser in- 
dependiente del Impiario diel Occidente por sus grandes 
esfuerzos', ypor lo¿ tratados que hicieron Alarico, 
Ataúlfo y Tebdorico 2.® , con Honorio y Marciano 
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(6 i). De esto habla, una bula del papa Greg. 7.** de lo^S 
dirigida á los reyes ^ condes y demás príncipes de España. 

(651). Vitor is9 ^ 

(63). il/arúi/i. bistor. de Espan. lib* 9. cap. 5.— P., Berg^ 
iib. g. cap..i2. oQ. 1 4^ y 1 49* '* Rui Gómez en la caballerea 
Española , etc. 
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Fue Fernán González xónsul de Castilla (Sg) , qut 
según el padre Bergánza en sus antigüedades lib. 3. 
cap. I o. n. 93. y otros autores , quería decir lo mismo que 
consultor ó consultado del rey de León , que tenia el im- 
perio de España ; título que se tomó sin duda en Castilla 
del que dieron los Romanos á sus primeros magistrados 
y gafes de la república , después de haber arrojado á,e\ 
trono á Tarquino el Soberbio , para exercer la suprema 
autoridad por un ano , cotí' dependencia del pueblo y 
del senado. * 

Apenas el conde Fernán González sacudió el yugo 
de los Leoneses , estableció en Burgos su corte , y dis- 
puso que los Castellanos arreglasen su gobierno par- 
ticular (6o). 
■; '. ' \ : — — TTT': 

titula conde por la gracia de Dios , y en otros iustrumenlos 
establece y coníirma fueros y leyes , impone tributos , ordena 
'Yotos del estado, declara guerras , ajusta paces alianzas y con- 
federaciones , y en fíñ hace todo aquello que execntaa los sobe- 
ranos independientes y absolutos en sus estados. 

(59). Juan Monge de Silos , al fín de laVegla de san Benito 
que escribió en 946 dice , que se escribia aquel libito ocupando 
ei trono de Oviedo y León el glorioso príncipe don Bnmiro, 
y siendo conde de Castilla de los condes el egregio Fernán 
González cónsul^ 

(60). «El conde Fernán González, é los Castellanos salieron 
» fuera del poder del rey de León , tuvieron por bien andantes, 
y> é fueroase pnra Burgos , condenaron aquello qne entendían 
» que les cumplía. Entre otras cosas catart)n el Fuero juzgo , 
» et fallaron , que pues non obedecían al rey de Leon^ que non 
» les cuoiplia aquel fuero , et enviaron por Lodos los libros de 
» este fuero que había en todo el condado , é quema'ronlos 
» en la iglesia de Burgos. » Fuero de las Fazañas de Buidos 
dado por San Fernando en ia era i255 , que se hallaba en U 
Ueal 6íblialeca de Madrid nn. 4 7 4? > ^SL^SLaa i.* fol..i24« 
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Murió el conde Fernandez González en fel año de 
970: estuvo casado con do«a Sancha, hermana de don 
García , rey de Navarra , y de dona Florentina rey na • 
de Leen , en quien tuvo varios hijos ; y le sucedió en 
el mando García Fernandez su hijo 3.^ , por haber 
muerto antes que el padre Gonzalo y Sancho Fernandez, 
hijos mayores. 

García Fernandez ^ 9.^ conde soberano de Castilla^ 
era un barón prudente y juicioso , que supo mantener 
la paz^ por algunos años , pero al fin murió en la batalla 
de Langa , que se dio en 999 , peleando valerosamente 
contra los Moros. 

En tiempo de este conde pasó aquella trágica his- 
toria de los siete infantes de Lara , hijos de . Gonzalo 
Bustos de Lara, que fueron muertos en una embos- 
cada de los Moros de Córdova , por traición de sir tío 
Rui-Velazquez , que quiso vengar con esta vileza el 
agravio que hizo á su muger dona Lambra el mas 
mozo de ellos llamado Gonzalvo González , matando 
á sus pies á un esclavo que de orden de ella manchó 
la cara de sangre á este joven. 

La traición de Rui-Velazquez fue vengada después 
por Mudarra González de Lara , otro hijo que tuvo 
Gonzalo Bustos en una hermana del caudillo ó gober- 
nador Moro de Cordova , durante su cautiverio en aquella 
corte , el qual dio la muerte á Rui-Velazquez y á doíía 
Lambra , porque todavía , nobstante el tiempo que habia 
mediado , al pasar todos los dia§ por la puerta de Gonzalo 
Bustos, que estaba ciego y caduco llorando siempre 
la desventura de sus hijos , le tiraban siete piedras u la 
ventana , para recordarle la venganza que habían tomado. 
Mudarra fue ppr esta noble acción adoptado por 
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^e hoy obtienen los reyes de España ; y he aqui 
como ellos son hasta aflora los legítimos protectores 
de los estados libres é independientes de la Cantabria 
y Basconia. 

l^s Romanos tuvieron el imperio absoluto de España, 
nobstante que habia en ella príncipes y estados inde- 
pendientes federados ó protegidos de su poder. Los 
Godos no hicieron mas que imitarlos en todas siis 
formas de gobierno conservando la unidad; pero los reyes 
don Sancho el Mayor de Navarra , y don Fernando i.** 
de Castilla , repartieron el imperio entre sus hijos ^ de que 
nacieron grandeá males en España. 

Por esto* el infante don Sancho , hijo mayor de este 
ntismo don Fernando, viendo á sif padre cercano á la 
muerte en el ana de i o65 , se quexaba amargamente 
y le decia >v Que non podía nin debia de derecho facer 
I» esta partición , cá los reyes godos antigaos antigua* 
9 mente ficieron constitución entre si , que mmca .fuese 
i> el imperio si non de un señorío 6 de un señor , y 
» por esta razón que non le debia él partir , pues 
» Dios le áj untara en él , mas que le debia el haber , 
» porque era fijo mayor heredero. (68) 

El rey no de Castilla ha seguido después de Fernando i.® 
constantemente hasta nuestros dias con la sucesión de sus 
soberanos legítimos , *á excepción de algunas interrup- 
ciones que ha sufrido en las épocas siguientes : primera 
en 1284 qiie don Sancho, llamado después el Bravo, 
hijo segundo del rey don Alonso el Sabio de Castilla 



(68). Sr. Llagtmo , Sumar.^de los reyes de España , en el de 
don Fernando 1.® 
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se apoderó del i^yño , por haber muerto su* hermano 
mayor don Famando en 1275, privando de la corona - 
á los hijos de qste príncipe, llamados los Infiíntes de 
la Zerda (69), los qiiales tuvieron que retirarse á Francia 
á la sombra de los parientes de su madre Blanca , hija 
de san Luis: segunda, en 1869 que don Henrique ^ 
conde de Trastamara, despuet 2.^ rey de este nombre 
en Castilla, hi}0 del rey don Alonso el ii.^, habido 
fuera de matrimonio , se apoderó del rey no dando la 
muerte k su hermano don Pedro, llamado por unos ai 
Cruel , y poí otros el Justiciero , privando también de 
la corona á los hijos de este monarca que estaban reco* 
nocidos por la nación : tercera, en 1476 que los Casie^* 
llanos de^ronaron k su rey don Enrique 4*^» llamado el 
Impotente , privando de la sucesión á su hija dona Juana f 
sin embargo que estaba jurada princesa de Asturias, j 
nombraron por reyna á dona Isabel , hermana del mismo 
rey, casada con don Fernando rey de Aragón, los 
quales tomaron en el mismo aSo el titulo de reyes de 
España , y después -en 1 496 el de reyes católicos , para 
si y sus sucesores: (juarta en 1700 que por muerte del 
ley don Carlos 2.^ de España, sin deiar hijos, se suscitó 
la guerra sobre la sucesión á la corona de Espaüa entre 
Felipe duque de Aujou , llamado después el 5.^ de 
EspaSa « y Carlos , archiduque de Austria , que adelante 
fue emperador de Alemania con el npmbre de Carlos 6.^ 
sobre la preferencia en la sucesión de sus respectivas 
abuelas^ hijas de Felipe 3.® de Espiína; pero que pre- 
valeció al' fin la sucesión de Maria Teresa de Austria la 



(69). Se Itamaroa así porque nacieron con cerdas en el pecho» 
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oíayor , sin embargo de la renuncia que hizo de los de^ 
rechos de esta coronal quando contrajo matrimonio con 
Luis 1 4 de Francia ; y quinta y ultima en 1 808 que 
á virtud de tratados firmsidos en 5 y 10 de mayo del 
mismo ano entre el emperador Napoleón , el rey de 
España don Garlos 4-** y ^1 principe de Asturias don 
Femando su hijo en Bayona ^ cedieron estos principes 
la corona de EspaSa al mismo Emperador, y este pro« 
clamó en 6 de junio siguiente por rey de lasEspaSas y 
de las Indias k su hermano Josef Napoleón , á la sazón rey 
de Ñapóles , pero que estuvo poco tiempaen el mando, 
porque en virtud de otro tratado concluido en 1 1 de 
diciembre de 181 3- entre el sobredicho emperador y 
don Fernando 7.^, fue restituido este principe al trono 
de España desde Yalencey donde residía. 



CAPITULO V. 

- ^ Eneco Semenona por eV Pirineo. 

La confusión que han introducido los historiadores 
Franceses y Espaííoles , á cerca de la genealogía de los 
primeros reyes ó caudillos del Pirineo, los unos ante- 
poniendo la dinastía de los Ximenos á los Aristas , y 
los oíros prefiriendo estos á los primeros , apenas presta 
luz al lector para elegir el rumbo que debe seguir, 
siendo lo mas doloroso , que teniendo estos escritores 
dentro de su mi^mo pais el documento mas auténtico y 
preciso de su desengaño , sean tales que ni siquiera se 
hayan acercado á coasultado. 

La obstinada manía de los literatos* en no querer ad* 
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aátír noticia alguna que pueda prestar la lengua bascoii- 
gada., acaso madre universal de todas las. que ellos 
ejcágeran por prímitiyas, es la causa de todo .este tras- 
torno , y pues que no es posible darles á entender todavía 
que sí se pretende «saber algo- de la historia del mundo 
primitivo, y de los siglos desconocidos de la Europa 
han de tener de necesidad que consultar este idioma, 
pasaremos, á manifestar las disposiciones que tomaron los 
Bascos del Pirineo , para la^defensa común contra el poder 
de los Sarracenos que los amenazaba (7 o). 

Por los mismos a^os de 716, en que Pelayo 'fue 
nombrado y reconocido caudillo de las tropas christianas 
en las montanas de Asturias, se vieron los Bascos del 
Pirineo de aquella parte, de la Baceya(7i), en nece- 



(70). £l antor, para señalar la sucesión de los primeros cau- 
¿nios del Pirineo j reyes de Navarra , ha consultado á Ibs his- 
toriadores Isidoro , Fredegario ^ Oihenarte , Santa Marta , Favin^ 
Marca , Diipay , Moreri y Daniel , Vaísset , Majerne , Mezeray , 
Garibay , Zurita , Isidoro de Badajoz , Mariana , Cbapuis , Sa- 
lazar de Mendoza ^ Morales , Henao , Berganza, , Moret , Sandoval, 
Ximenex , Zerda , Blancas , Briz , Molina , Sigonio , Merlans, 
Platino, Blanter ^ Otálora , el príncipe de Viana , Argote , Na- 
varro, Lope García, Llórente , Depping, y Deville : la genea- 
logía de los reyes Pirinaicos , y de los condes de Aragón : las 
crónicas de Meya , León , Monserrate , Puig-Pardines y Carbonel: 
el compendio de la historia de Aben-Abdalla-Mahomet : los 
Diplomas de san Julin de la Pena : el Diccionario de la Aca- 
demia Española , la historia de san Yolo , y otras diferentes 
memorias inéditas que se han hallado en los últimos anos en 
varios archivos y bibliotecas de' España. 

^ (71). Baceya : Así se llamaban entonces las tierras de Sobrarve 
y Bibagorza , que después se han llamado Montanas de Aragón* 
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sídad de hacer otro tanto^ porque abandonados ya de 
la protección del imperio , á cnya sombra habían man- 
tenido hasta entonces su Ubertad , y viéndose amena- 
zados de los esercitos B^ros, qae marchaban con rápidos 
progresos á abrirse el paso por aquellas montasas, con 
el empeño de pasar á lá Aqiiitania y la Gália , les ins-* 
piraba su honor y religión hacer nna yiya resistencia , 
baxo los auspicios de Eudon , duque de Aquítania, pro* 
tector de los estadosí del Pirineo.' 

Congregados en asamblea los Bascos y como se ha- 
llasen sin comunicación con los demás christianos de 
la parte de Asturias y Galicia , por haber abanzados 
)ofS Moros hasta Gijon , levantaron sus huestes entre 
los naturales para hacerse fuertes en las montanas , y 
nombraron un caudillo que dirigiese sus gentes de guerra^ 
al qual le dieron el nombre de'Eneco Semenona ^ que 
quiere decir traducido del Basco, el buen hijo de aquí ó 
de la páiria ; esto es , el buen patriota (72). 

(72). Escritores hay que dicen qiie empezó el reyoo de lía- 
yarra en 81 5 ^ otros que en «820 , y muchos que en 84^ y 885. 
Zurita quiso que tuviese principio en 819 con motivo de la di- 
visión que empezó este ano en la familia real de Francia* El 
arzobispo don Itodrigo establece 4 Eneco Arista por primer rey 
de Navarra < Blancas , Martínez y muchos otros siguiendo al autor 
de los Anales de Aragón , dicen que hubo cinco ó seis caudillos ó 
reyes antes /cuya raza se acabó , y que después de un interregno 
de tres á quatro anos , cesó la Tacante pof elección de .£aeco 
Arista. 

Mare. 1. 2. cap. 7. 8 y 9 de la histor. del Bearne , pone la 
genealogía de los Enecos de esta manera 1 i .^ , Eneco primer 
rey de Navarra : 2.**, su hijo Ximeno Iniguez , llamado Semeno 
Eneconez : 3.* , Iñigo Xiiuenez , llamado £nec6 Sem^nonex : 
4.* García Eneconez. 



^ 
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i Esle nombre de Eneco- Semoi^onír se hizo á poco 
después patrimonial en los c^iüdiÚos del Pirineo , quando 
se estableció entre ellos el derecho de suceder los hijos 
á ios padres en las digi^idcldes , abandonando el ante- 
rior de los paFÍeates mayores de las iamilías , j habién- 
dose corrpnapido 4 poco tiempo en Iñigo Ximenez , como 
lo añif man también los escritores modernos (73): de aquí 
se siguió que no solo e«i(>e2aroa á dar los nombres de 
lííigo Ximenez y de Ximeno luiguez á los primeros cau-r 
dillos Enecos del Pirineo y siiK> que h^n pretendido hac^ 
dos dinastías, diferentes de estos hombres > que en subs- 
tancia son. una misma cosa. 

Sabido pires que Eneco Sem^nona/y Semeno Ene- 
conez ; que refieren los instrumentos antiguos , son lo 
mismo que Iñigo Ximenez y Ximeno Igiguex , fácil- 
mente conoceremos ique estos fueron los primeros caur 
dillos que defendieron de Jos Moros las tierras del Pi- 
rineo j- y qae ^siguiendo el exemplo de l^s 3i?icaynp5 
se pusiei-on baso la proteqcion del duque Eudoq d^ 
Aquitaoía, liasta' qne cayo sh d^ce^denda en deiágracia 
de los reyes Pepino y Carlomagno de Francia > comp 
se dirá después ^ y les fue preciso hacer prodigios de 
valor para piantener su independencia y libertad. Con 
esta prevOncion pasaremos á dar una razoq sucinU.de 
los hecbos de sus primeros caudillos. 

Enecó Semenona , ó el buen hijo de la piatria , fuo 
el primero nooibrádo por los Bascos en el aSo de 716, 
para dirigir sus huestes cqnlra los esfuerzos que hacían 
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(73). Dicción. Geogr. de. 1^ Ajead- Espaix. jt?a/a^ra l^avarra. 
£1 autor de las- Aalig- de las proviuc. bascoagadaa. •, 
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los Sarracenos , á fin de tomar ios desffladeros de las 
montañas y baxar á la Aquiíanta. 

Era hombre esforzado y de grande ascendiente entre 
los habitantes del pais, por lo qual tuvieron esitos qne 
refrenar la autoridad que le cedían pata que no abusase 
de elfa. Nombráronle , según fefiereij algunos historia- 
dores, doce varones de ciencia, respetables en el pais, 
que le sirviesen de consejo, para evitar que sin el pare- 
cer de ellos se hiciese cosa ninguna en el exército, contra 
la libertad antigua de sus naturales (74). 

Es probable que esta institución' fuese establecida por 
los Bascos á semejanza de los magistrados que luvieroa 
los Cmtnos de' Cnta\, que dice Aristóteles que eran 
hasta diez jüécés , acompañados del rey para el des- 
pacho de los negocios ; o -bien ál modo de los 2>/- 
hunos del pueblo romano , que templaban la cólera de 
los cónsules , ó de los, Éfóros, de Lacedemonia , que 
aj^egura Plütárcío ftiemn instituidos i3o aSos de^ues 
de ñiúerto Licurgo , para refrenar el poder y las pasio- 
nes do aquellos reyes y los qiiales duraban solo un 

aso (75). 

Ofreció Eneco cumplir ; las condiciones que se le 

irtipusicron , y se obligó « qne si él ó sus sucesores no 

>> guardaban lo estipulado á sus habitantes , pudieran 

»> estos privarlo del mando y elegir otro caudillo, aun- 

» que fuese pagano (76}. » 
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(7Í). Padilla en su crón.., y otros. 
' (jS). Meursius Che^reau, hist. du mond. P/oí. vid/de Licurg. 
y Clenmene. Moreri^alsíh. Geron^ 

(^}* Dkcion. Geog. de la Aoadem. tom». 2. art« 5^ de lo» 
reyes piriaaíco». 
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Los historiadores' dicen , que cmi este motivo se hizo 
en el Pirineo la celebre institución del magistrado de 
Justicia mayor ^ que después mantuvo en Aragón por 
muchos siglos una preeminencia muy respetable (77). 
Según todas las conjeturas pudo morir Eneco Scmenona 
hacia los anos de 728. 

Semeno Enecúnez , dicen los historiadores que hicieron 
patronómico este nombre, que se llamaba el sucesor 
de Eneco Semenona , aunque yo creo que tendría el 
mismo nombre que el anterior. Este caudillo tuvo que 
superar muchos trabajos , para impedir que se fixasen 
en las. montanas los Sarracenos , y al fin murió en un 
<íilcue"ntro con ellos en el aso de 784. Se cree que 
fuese padre de su sucesor Eneco Semenona de Arista^ 
porque dice Garibay lib. 2,1. cap. i3. con referencia 
al libro* de la regla de San Benito , que Nu^a ó Mu- 
ñía jera muger de don Ximea I^iguez rey de Navarra, 
y que estos tuyieiroa un hijo llamado I^igo Ximenez 
de Arista. 

Eneco Semenona Je Arista , llamado por los historia- 
dores Iñigo Ximenet de Arista, fue elegido por los 



(77). Xímenez , Zerda ; Zúrila , Blancas , lAorlans, Gacibay, 
IMolÍDa , Oar iberio , Sigonto , Platino , Salazar de Mendoza , el 
Dicción, €^eogr. de la Academia Española , j otros autores dicen ^ 
que la dignidad de Justicia mayor se instituyó en el ano de 716, 
siendo samo poniífíce Gregorio 2.*, y- rey de Lombardia Lui- 
prando , con quien sé consultó este negocio ál papa , según el 
fuero dé Sobrar ve. El maestro Blanter dice que fue en 714 í OM- 
ioraerí 718 j y Ambrosio de Moral, en 720. — Véiinse las atri-' 
bulioneis del Justicia mayor al fin deltK^ap. siguiente de^ A»nar 
"por Aragón. 
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Bílscos para el caudillage del Pirineo. Era hombre sagaz, 
ingenioso, mny veloz en la carrera, astuto para di- 
vertir las fuerzas del enemigo en las montabas, y quando 
hallaba ocasión intrépido para envestir , por lo qiial se 
adqairió el renombre de Arista^ que quiere decir, sútil^ 
ingenioso , o de mucha previsión. 

No está bien conocida la casa de la naturaleza de 
Iñigo Arista *, pero se sabe que á los 4^ anos de su 
edad, poco mas o menos, fué elevado á la dignidad 
de caudillb del Pirineo , siendo ya padre de García 
Eneconc^ ó Iniguez , que le sucedió después en eslc 



mismo encargo. 



Muy l^ronto empezaron los Bascos del Pirineo á di- 
fundir los hechos y hazañas de su caudillo Arista y mo- 
vidos del deseo de qué no les llevasen ventaja los de 
la parte de 'Asturias; y esto fue causa después para que 
los historiadores de uuap y oirá parte , se empeíiaseii cu 
qubrer aaf cada itno á su nacUn' la primacía de la 
institución de Rey , sin duda con la mira de que se 
vinculase en su inonarquiá , como iá ííiás antigua , la 
dignidad imperial de Iqs godos, que acababa de arrni- 
riarse. Por esto vemos que el Cronicón de Sebastian, 
de San Pedro , de Silos , y otras liístonas dan el nombre 
á^ Rey á. PeíaySí y á sus inmediatos ¡sucesores en el candi- 
llflgef dé xAsluriaí, aunque se sabe que ninguno de ellos 
obtuvo esta deiiomínaciófi^ ni $e coríoció hasta los días de 
Aloíiso 2.^ el Casto; y esto mismo se observa en los 
]^Ior)g<js de San Salvador de Léire , y de 0»a , y en 
Garibay , Zurita , y demás historijadores Navarros y Afa- 
goncsei, qiló procuran Ibvar el título de rey de Na- 
varra ^ liasta' su§ primarbs caudillos >E«^;¿>5 , sin embargo 
de que nos consta que no empQzó el reynado de los 
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Bascos del Pirineo, hasta los tiempos de García Iníguez 
ó Ximenez , que fue el primer electo con título de rey 
en la montaba de Orriiel, hacia el ano de 825, como 
se dirá en su lugar. 

Arista fae seguramente el caudillo mas ejipertq y res- 
petado de sus dias^ por la previsión que terna en todos 
los negocios de que estaba encargado ; pero toda su vi- 
gilancia no basto para que los Árabes de:iasen de tomar 
á Pamplona , pasando k cuchillo su guarniciou ; bien 
que se vengó bien presto de este insulto , volviéndola 
á recobrar a fuerza de armas, y de iguales víctimas 
en 75o. 

Por entonces estrechó Arista su amistad con Aznar^ 
protector de Bitcaya , hijo del segundo n^atriu>oiH<> 
del grande Eudon según conjeturas , ó su nieto ; y 
también con el otro Aznar su hijo, que igimliaeiiie 
fue protector de la Bízcaya , y conde i ^^ de Aragón > 
con quien caso á su nieta iSiga. 

Entretanto que /resonaba el nombre de Arista por 
todo el Pirineo , ixp perdían tiempo los Franceses para 
llevar adelante su antiguo proyecto , de poner baxo su 
dominación todasf las naciones Bascas de las montanas 
y la marca de EspaSa , y con este objeto se hallaban 
haciendo preparativos para invadir el país ,. quando el 
gobernador de Huesca tomó de improviso co» sus Moros 
ks fortalezas de san Juan de la Pena y de Jaca ^^ que 
pertenecian al conde de Aznar. 

Con un suceso tan inesperado tomaron Ia$ armas 
todos los Bascos , y saliendo al encuentro sus cau- 
dillos Arista y Aznar al excrcito Árabe- , al misino 
tiempo que trataba de baxar á la marca de Francia por 
Olerun , le dieron- una batalla tan cruel y absiiuada 



\ 

\ 
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por espacio de tres dias con sus noches sin intermisión, 
que al fin tuvieron que abandonar la empresa los Sarra- 
cenos con gran perdida , y esto fue causa que entrando 
en cuidado los Franceses del entusiasmo que di6 esta 
victoria á las naciones confederadas de la Basconia , 
desistiesen de la expedición proyectada (78)- 

Después de este suceso , cansado de anos y fatigas 
se retiró Arista á Lumbier, habiendo antes obtenido que 
eligiesen los Bascos á su hijo Garcia Yniguez para su- 
cedcrle en el caudillage de las *&rmas ; pero ni allí gozó 
de sosiego mucho tiempo j por la revuelta de los hijos 
del conde Aznar, con motivo de haber muerto Garcia 
malo á Centullo. 

Se cree que murió Kigo Xlmenez de Arista en muy 
abanzada edad por los a^os de 770, después de haber 
obtenido por espacio de 36 años con grande reputación, 
el caudillage de las tropas Bascas del Pirineo (79}. 

Garcia PVguez , sucedió h su padre Arista , por 
elección , en el caudillage del Pirineo , y solo se 
sabe de él lo que dicen las palabras de la genea- 
logía de los reyes pírinaicos , Gardas Eneconis ge- 
nuit forijunium Gargiez et Sancium Gargiez , et domi-- 
nam Onecam , que fuit uxor de Aznarius Galindonis 

de Aragone. 

£ste caudillo i&arcia fue confundido por los histo- 



(78)- El príncipe deViana, La hislor. de San Voló , y la de 
los privilegios de Alaon dicen que sucedió esto en el ano de ^62. 

(79). La geqealogta de los condes de Aragón , de la biblioteca 
de manuscritos de don Luis de Salazar , asegura que loigo Arista, 
siendo ya visabuelo , alcanzó el rcynado de Garlomagno , que 
empezó *en 768. 
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riadores con el otro García Eneconez ó Iniguf z , primer 
rey titulado de Navarra , que vivió mas adelante por los 
anos de 825, y se cree que había muerto en 775, 
desando un hijo llamado Fortunio, reconocido por los 
Bascos para sucederle. 

Por este tiempo se iva ya haciendo demasiado sos*' 
pechoso á los Bascones el gran poder, y los repetidos 
triunfos con que engrandecía su nombre Carlos rey de 
Francia , hijo de Pepino , nieto de Carlos Martel , 
que depues fue emperador , á quien daban sus vasallos 
el justo renombre de Carlomagno , porque tuvo la gene- 
rosidad y franqueza de restablecer en Francia las Asatn-* 
bleas primarías de la nación con el nombre de Campos 
¿e MayOj^ que su abuelo Martel había suspendido , y 
el nuevo y original pensamiento de fomentar el comercio, 
que era desconocido hasta su tiempo entre los Caulas , 
y esto los tenia siempre alarmados \ los Gascones. 

Fortumo Ximenez Garcés , sucedió á' su padre García 
en el caudíllage del Pirineo. Sus días fueron muy turbu- 
lentos, y su fortuna muy varia. En su tiempo se exten- 
dieron los Árabes por los llanos del Pirineo , y no solo 
pusieron en grande apuro á Pamplona , sino que se cree 
que la tomaron , si se ha de dar crédito á los historia- 
dores Franceses coetáneos , para cuyas desgracias ayudaba 
nuicho la desazón de los Aragoneses, por habei:Ies quitado 
á su conde Aznar, pero todavía se mantuvo Fortunio 
en sus posesiones , porque el gobernador Moro de 
Zaragoza y algunos otros de su partido , qi>e ño podían 
sufrir el poder de Abderramen en España , solicitaron 
la protección de Carlomagno rey de Francia , cuya 
fama empezaba á brillar en Europa. 

Fuese esta la razón que tuvo Carlomagno para em- 
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prender una expedición á España , ó el deseo de incor- 
porar á su reyno los pequeSos gobiernos Bascos del 
Pirineo y la Cantabria , para privarlos de sus antiguos 
fueros, y darles una nueva inslitucion análoga á los 
demás estados que iba formando en la marca de España , 
lo cierto es que marchó en 778 con un ejercito poderoso, 
socolor de que le llamaban algunos caudillos Mahome- 
tanos que querían federarse con su soberanía, con tal 
que les diese socorros para resistir las vexaciones que 
sufrían del gobernador general de Córdova (Sp). 

El primer cuerpo del exército, compuesto de las 
milicias de Austria , Bojgona , Lombardia, Baviera, la 
Proveuza , y la Gotia 3 que salió del palacio de Casa- 

■■ ■ ' ■ I I »!■ I I I » W ,1 .|| ■ I III m I lll I ■ ^1— ^Pi— ■^1— ■— ^^W^B^ 

(So). Algunos historiadores opinan que Garloniiagno hizo esta 
jornada con el objeto de arrojar enteramente los Árabes de Es- 
paña , y lomar posesión del reyno de Asturias, para el qual lo 
liabia adoptado Alonso 2.® por falta de sucesión , como sí este 
caudillo tuviera derecho de de xa r a' otro su reyno , que era to- 
davía electivo , sin contar con el senado de Oviedo , y con los 
condes palatinos ile la corte. Es verdad que Alonso fue electo 
caudillo de Asturias en ^83 por muerte de Silon , j que refu- 
giándose á Álava con los parientes de su madre Munia , á causa 
de la persecución de su primo Mauregato que se apoderó del 
caudillage , hizo una estrecha amistad con Carloroagno de Francia, 
que la conservó todo el tiempo que vivió este monarca ; pero en 
, la época de ^^8 q\ie tratamos , aun era muy niño Alonso y nin- 
guna represen lacion tenia en el estado.' T¿1' vez habrán, equivo- 
cado los escritores este viage de Carlomagno con otro que hizo 
este príncipe á E«p»na. en 809 , siendo ya emperador del Occi- 
dqule , y como entonces tenia ya el proyecto de poner todos 
los estados de Earopa baxo su protección , no seria estrano que 
se conviniese con Alonso, respecto á la amistad que tenían, en 
el modo de adherir el estado de Asturias y León á la federación 
del imperio Germánico. 
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nevii , en el Agenois ó Agen cerca del Carona , lomó el . 
camtno por Tolosa á la Septimania ó Roselloa ; y el otro , 
á cuya ^cabeza se puso el mismo Garlomagno , que estaba 
compuesto de las milicias de sus estados de Francia, 
pasó por la Gasconia al país de los Bascos del Biriueo, 
que hoy se llama Navarra. 

Este rey se apoderó de Pamplona, que poco antes 
se k habían . quitado los naturales á los Moros (8 1), y 
hcKctendo avanzar su cxército acia Zaragoza, se reunió 
allí con el primer cuerpo- qiie pasó por el Rosellon , y 
tomando también la ciudad > soáietió á su coroua todo 
el país situado por aquella parte entre el Ebro y el 
Pirineo, según dice Oihenart en la vida de .este mo- 
narca. 

Tan felices sucesos inclinaron á Garlomagno á llevar 
adelante sus conquistas en España , pero habiendo reci^ 
bido avisos al mismo tiempo de que estaban en rebolu-^ 
cion los Saxones , resolvió volver á Erancia^ para ir á su-^ 
jetar aquellos pueblos , y se puso en camino con todo, 
descuido , muy agcno de lo que le podia suceder. 

Garlomagno ignoraba que los Bascos del Pirineo y 
la Gántabria se habian reunido mientras que susexét-- 
citos invadían el Aragón , pero como ellos creyesen 
que pronto dirigirían las armas contra su libertad , así 
como habia sucedido con los estados de Aquitania, es-- 
peraban de acuerdo coa Lope duque de Gasconia (82) 



{8f). T^s historiadores Franceses dicen , que Pamplona estaba, 
entonces ocupada die los Moros ^ contra el sentir de los Espav 

noles que sostienen que eran, ya dueños los Bascos. 

(82). Cou motivo de esta revolucioa del duque Lope, los Fran- 
ceses dieron en llamarle Lapo ^ porque catre Ibs Bascos iMpik 
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que vivía con las mismas zozobraí, 'ocasión £av(>rable 
para cargar sobre sus tropas ; y en efecto , apenas su- 
pieron que retracedia el excrcito , corrieron á apoderarse 
de los desfiladeros de Roncesvalles , y allí , tomando la 
montará de Altabizcar ,qúe domina el .valle, después 
de dexar pasar la vanguardia y parte del centro , cerr^roa 
los Bascos con un trozo de tropas el paso que era tony 
estrecho , y cargando de improviso por todas partes con 
sus huestes sobre el exército > fue tal el» destrozo y car- 
nicería que hicieron en los Franceses , que apenas quedo 
un solo hombre que pudiese volver á dar razón de lo 
que habia pasado. 

En esta memorable jornada , en que pelearon los 
Franceses como leones encarnizados , murió el faidoso 
Roldan, sobrino de Carlomagno (83), y otros generales 
Franceses , porque después de haber pasado los defila- 



tó Lftpua significa el lobo, así bien que entre los latinos , qae 

tomarian la voz de^ este idioma. Por eso el rey 'Carlos el Calvo 
en la confírmacion del monasterio de Akoa^ hablando de este 

Lope , á quien da' el nombre de Lupo dice , «que era nieto del 
V apóstata HunaUlo , hombre el peor y el mas pérfido de los 
» mortales , lobo en las obras , tanto como en el nombre , etc. » 

(83). A. esle general le hicieron famoso los cuentos .y delirios 
que se ntribuycn al monge Turpin , arzobispo de Rems , nom- 
brado por Carlomagno ^n 769, el qual dicen que escribió el 
libró iniiiulado Histor. de vita Caroli-magni et Rolandi* Las 
hisLoricH de aquellos tiempos no hacen mención de Roldan ni 
de los demás gcfes que acompañaron á Carlomagno en esta jor- 
nada , y pues que la institución de Pares de Francia , cuyo 
nombre dá á estos generales , no era todavía conocido , es creíble 
que esta historia se for¡«')se en Ids siglos posteriores de la cabaUcría 
acftlante y hazañas romancescas. 
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deros con el rey , quisieron volver h fojrzar el paso para 

socorrer la letaguardia y castigar á los enemigos , y 

alli fue donde se adquirieron los Bascos el renombre 
de grandes guerreros, por los extraordinarios sucesos que 

pasaron en la batalla de aquel dia , que con tanto en- 
tusiasmo han cantado los. Españoles y Franceses en los 
romances de aquellos tiempos (84)- 

Sorprehendido Cariomagno con suceso tan inesperado, 
quiso volver con el eiército á tomar venganza de los 
Bascos y de la perfidia de los Gascones , que abando- 
nando la alianza y amistad que le tenian jurada con su 
caudillo Jjope , se unieron con los primeros para des- 
í;ruir su exército , pero debiendo acudir con preferencia 
k la Saxonia^ volvió á su palacio de Casanevil , y no 
intentó mas expediciones contratos Bascos por entonces. 

La escritura de confirmación de la erección y fueros 
del monasterio de Alaon en el obispado de Urgel, 
dada por el rey Carlos el Galbo de Francia en 2 1 de 
enero de 845, nos dá una prueba concluyente de la 
certeza de esta jornada.- Dice pues este rey » Que su 
i> abuelo Garlomagno habia donado la Gascuña en feudo 
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(8^. Duchesne y Ste, Marte , la Croix , y otros dicen que d 
una legua de San Germán , hacia la parte de Paris , eslá el bois- 
que llamado de la traición , donde el pérfido Ganelon concerló 
la conjuración contra la casa de Ardenes , de los pares de Francia ^ 
y de los grandes capitanes de Garlomagno , la qual fue ejecu- 
tada en la batalla db Roncesvalles , al paso del Pirineo , tan 
funesta para la Fraucia ^ pero esta traición tiene tatabien visos. 
de haberse forjado por el mismo autor que tomó el nombre da 
Tur pin 9 porque nada dicen las historias ni las relaciones de 
aquellos tiempos. 
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» á su fidelísimo duque Lope» hijo primogénito del 
>» duque Aton , que liabia sido segundo géaíto del duque 
» Eudon y porque, se sugetó de nuevo al imperio de 
» Carlomagrio ; pero otro Lope , hijo del diique Vifario 
7^ y nieto del apóstata Hunaldo , hombre el peor y 
> mas pérfido de todos los mortales, lobo en las obras 
n tanto como en el nombre, mas digno de ser llamado 
n ladrón que duque , siguiendo los detestables excmplos 
» de sus malvados padre y abuelo , invadió la Gascuña 
» pretestando tener derecho por su madre Adela , hija 
» del otro citado duque Lope nuestro fidelísimo vasallo ; y 
» aunque ^renovó muchas veces á nuestro glorioso abuelo 
y> Girlomagno el juramento do fidetidad , executo su 
» acostumbrada perfidia quando regresó este de la Es-« 
,» pana, pues auxiliado de una tropa de Bergantes, destroza 
» sacrilegamente k los condes del imperio etc. (85) » 



(85).. Tropa de bergantes Ilamav el rey C¿rIo« el Calvo á las 
gentes que mandaba Forlunio Gafcés , ciiudHlo del Pirineo. 
Bergante 6 Brigante es toe basca , lo mismo que Vrigante ^ 
sin otra diferencia que la de haber cambiado la pronunciación 
de la V consonante en b. Vriga , de que • se deriva la vo» 
Yrigante , quiere decir parage sin agua , y como entre I^ 
Bascos no podía construirse casa ni bogar donde do hubiese 
^gna abundante , de aquí es que dieron en llamar Yriganes 
6 Briganes á los que huían á los despoblados, que eran los 
malhechores y gentes de mal vivir, quando sedexaron ver entre 
ellos el derecho de las propiedades y las fortunas particulares , y 
como los Bascos dieron en reunirse en esfcs despoblados , para 
oponerse á. los ejércitos enemigos que inlcnuban sojuzgarlos, 
entonces empezaron los EspaSoles á darles los nombres ' de 
bergantes , bergantones, y bergantazos , y los de bh'gand ^ brí- 
gandage y brigandeux los Franceses , en sentido equivalente al 
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Esta accion^de Roncesvalíes aseguró á Fortunio ett 
$u estado del Pirineo , donde s& mantoyo independiente 
y como un sinotple espectador hasta el ano de 788 , ea 
que se grangcó toda la estimación y* amistad de Carlo^ 
magno , porque acabo de desü*ozar en Ja £amosa batalla 
de Olasi el exército Árabe de Abdenamea Humeya^ 
que •vencido y derrotado por el mismo Carlomagno en 
el centro de la Francia , volvia fugitivo á España. 

Nobstame , poco seguro Carlomagno del poder in- 
menso que ejercían los duques del imperio en la Gas- 
conia y la marca de España , cambió por este tiempo 
sus títulos en los de condes, erigiendo diferentes estados 
imevos j dé suerte quie á poco despuos se conocieron 
hasta seis condes á un tiempo en la Gasconia. Murió 
Fórtithio Garcca por los asos de 789. 

Sancho Güf^és , su hermano , le sucedió en el candi- 
llage del Pirineo 5 ' según consta del privilegio de lo$ 
Roncaleses j y de la genealogía de los reyes Pirinaicos* 

Este caiidi{k)"obtuvo en 806, ó en el siguiente, ia 
aniistad y gracia del emperador Carlomagno , porque dio 
muestras desquerérsele someter; pero duró poco en ella^ 



de bandidos y facinerosos. Dé la toz /^n^a-" viene asiinis- 
mo la P^rí^aiidíer , boy Brigadier , con que distinguían los 
BASCOS ól gefe hibaltcrno del exército imperial que protegía el 
pais*, él qákir'reiidia con' su^ gentes en una fortalcea del des» 
poblado.' . . . > ' f > ' , *, 

La flénlací^D. 4^ la v en h es maj freqüedle en la escritura 
espanok yt ^rq«e se resiste á los cid os de sus naturales la pro- 
Bunciaciou que han pretendido darle algunos gramáticos moder- 
nos , y siuo fuera escandaloso el rebatir unas opiniones tan 
envejecidas , rhe aireveria ú. decir que la v consonante no sirve 
sitro de oslórbé éh el alfabeto. espanoL 
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porque después de una victoria que gan¿ de los Moros 
en el sitio de Ocharen de la Bardana réal^ trató de 
hacer alianza con los Moros' de Gordova , temiendo el 
poder del emperador , y el de su hijo Luis rey de Aqui- 
tanía, que le amenazaban muy de cercdé 

Quando Luis entendió que Sancho Garóes se sopa- 
raba de la protección y obediencia que le había jurado» 
juntó un Incido ejército , y pasando los. montes entró 
en 808 en Pamplona , con muy poca resistencia. 

Los Bascos tomaron sus , medidas para impedir estos 
progresos , y llamaron en su ayuda á Lop^ ,. duque de 
los Gascones, con el objeto de que cargase sobre el 
cxérciio del rey , como lo hizo en 778 con el de Carlo- 
magno ; pero los Franceses que iban preyenidos para 
un caso semejante, inutilizaron todos sus ' esfuerzos : 
hicieron <prísionero á Lope : le ahorcaron en el campo 
ignominiosamente; y destro^ron todas sus huestes. ' 
Adalarico ó Alarico su hijo , sucedió á Lope en el 
estado de Gasconia por disposición y conséiitimiento del 
rey Luis , que aun quiso conserbarle alguna parte del 
estado con el título ; pero como hubiese CQpcebido un 
pdio mortal contra la casa imperante de Francia , volvió 
á comenzar las hostilidades en el ano de 812. Derrotó 
á Chorson, duque de Tolosa: obligó á este y á otros 
principes á que le fuesen fieles: dirigió después las 
armas con sus. hijos Ximeno y Centullo contra Lais; 
y por ultimo agregándose al exércilo del Pirineo del 
ihando de Sancho Garccs, mtirió en el campo de ba- 
talla con su hijo Centullo, acia los anos de 816 á-8i8. 
Nobstante , el rey Luis volvió á repartir la Gasconia 
entre Ximeno , hijo de . Alarico , y Lope Centullcz su 
sobrino , hijo do Centullo y pero habiéndose alborotado 
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nueyamente los Gascones con la idea de hacer inde- 
pendiente á Ximeno , volvió á indisponerse con el rey , 
y fue muerto en una de las- batallas que se dieron de. 
poder á poder en 822. 

Garciiniro hijo de Ximeno, fue nombrado gefc, y 
continuaron los Gascones la guerra hasta 824 9 en que 
fue muerto en otra batalla. 

Los hijos de este Garcimiro ó Garcia Ramiro, se 
retiraron después de la muerte del padre k EspaSa, y 
se sabe por dicha confumacion del monasterio de 
Alaon^que fueron inaugurados en aquella parte; esta 
es, elegidos gefes de los estados de Navarra y Asturias, 
qac eran los únicos de España, que disputaban y prelen- 
di£ín entonces su independencia. 

En el aSo de 824, el rey Pepipo dispuso otra expe- 
dición contra los Bascos , con el pretexto de recobrar la 
plaza de Pamplona, y habiendo enviado sus exérciios 
á las ordenes de los condes de <jasconiaEblo y Aznar, 
fueron recibidos de los Bascos con tal esfuerzo y va- 
lentía, que los derrotaron en aquellos montes : hicieron 
á I06 . dos gefes prisioneros ; y se quedaron con Aznar, 
por ser pariente mayor de ellos. 

$é sabe que en ^22 vivía todavía Sancho Garóes , por 
que en esté áSó concedió en Pamplona el famoso pri- 
vilegio de los Rphcaleses , y sé puede decir también 
que ejiistia en 824 porque dice Marca en el lib. 3« 
lin. ¿ y 3, refiriéndose al autor de la crónica manus- 
crita de San Amoldo , que se escribió en el .ano 
de 836, que Sancho hermano de Aznar, se«habia 
apoderado después de la muerte de este , del pais 
d<3 la Gascuña contra la voluntad de Pepino , el qual 
no podía ser otro que el gcfe ó caudillo del Piri- 
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neo , que teni^ gentes y armas para csla operacloiii 
Se cree que Sancho moriría en este ano ó en el si- 
. guíente de 825. , " 

Libres ya los Bascos del Pirineo de lá opresión de 
los Francos , por la derrota del exército imperial y de 
Pepino, trataron ál momento de hacerse absolutamente 
iiídepeiidientes de todo otro poder , eligiendo un cau- 
dillo propio que fuese rey ó monarca de ia tierra con 
acuerdo de los Aragoneses, y ateiídiendo al valor y 
talentos militares de García Xímenfez, y á la deseen^ 
dencia legitima que traía del duque Eudon de x\qui- 
tania , ló proclamaron en la cueba de San Juan de lá 
PeSa (86) , con asistencia de los cabsdleros principales 
tlcl Pirineo , dándole el titulo dé rff de Navarra {8 j) , 
porque acababan de posesionarse^ dé todos los valles 
baxos que caen acia la parte de Francia que llamaban 



■'*" 



/■ • 



(86). lias Cron. general, de Meya , León y Monserrate j el Al- 
bedéüse en sub tres diplomus de San Jnáti de la Pena , y laCró- 
•>íca de l?u»g Párdines y Carbondl , él ¿Ddníiiio Lemosino , «\'Pi<- 
iiatense, y la genealogía de Mur , son de- •opinión <{ae •GarcU 
tenU*ó á reyniir en 8^4* '^1 corapendlo.de la hUloria universal de 
AbénrAbdallad-Mohamed al Chataly , manuscrito Árabe de la 
biblioteca imperial dice, que los Árabes no pudieron estorbar que 
uno de los nietos del duque Eudon se apodeifase dé ioucbas plaza^s 
del país de Navarra , que después de este tieñspo ha formado 
^n pequeSo principado particular, ^f Depping.'htíl. gen. deEsp^S: 
tom. 2.^ cap. 6. sur la foadation de plusleurs. noaveaux éints ea 
Espagi^e. . , , . . 

. •C'^7)' Navarra, yozba^qa^ que quiere decir traducido, lite ral- 
inente el pedregal del baxo 'valle , y en efecto el vaMe de Na- 
varrens regado por el ga^e de Oieron en aquella parte de Práúcia ^ 
es muy baxo y pedregoso. 
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Navarrens ó Valles baxos de pedriscos , donde hoy existe 
la ciudad de este nombre. 

Verificado este acto le hicieron jurar en manos del 
justicia mayor de Sobrar ve, ó baxo del árbol de Riba- 
gor2a el respeto de las leyes y fuerces del |)aís , según lo 
habian hecho con Iñigo Xiii\cnez de Arista , primer 
caudillo , y quedó reconocido rey de Navarra. 

Garcia Ximenez restituyó el condado de Aragón 4 
Gaiindo Aznar su yerno , hijo de «su segunda muger , 
según consjla de la genealogía de los reyes Pirinaicos, y 
de los diplomas del mismo Garcia , en que se nombra 
conde de Aragón (88) ; fue el primer protector de la 
provincia de Guipúzcoa ; casó en primeras nuncias coa 
dona Oneca, scnora principal de Sangüesa, y en segundas 
con doBa Oabildís , hermana de Raymundo conde de 
Pallas , en cuya boda llevaba la mira dé estrechar la 
alianza con los condes de la marca de Cataluña, que 
ivan también sacudiendo la iudependencia del imperio de 
Carlomagno y de sus hijos. 

Dexó dos hijos del primer matrimonio llamados Iñigo 
y Sancha , y otro del segunda nombrado Fortunio , qu¿ 
murió acia los anos, de 85p. (89) 



(88)* Briz, pag. 114. r 

(89). Muchos historiadores dicen , que don Garcia Ximenez 
primer rey de Navarra , electo por los habitantes de aqnellos 
contornos , en ocasión de. hallarse oculto ó retirado en un de- 
sierto de sus montanas ,' fundó la orden militar llamada de 
la Encina y para defender la religión christiana contra los infieles , 
con motivo de habérsele aparecido una cruz encarnada , antes de 
entrar en batalla can los. Morps sobre una encina verde » que 
después sirvió de armas á los Mavarrps ^ perú en la ¿poca de ^^a 

ID 
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Iñigo Ximenez Garcésj sucedió i sa padre en el reyno 
de Navarra , y aunque no han quedado memorias de 
sus tiempos , sabemos que su reynado fue largo y 
pacífico. 

El nombre de este rey , que era el mismo de Iñigo 
Ximenez de Arista , ó de Eneco Semenona ; causó la 
confusión de muchos h^istoriadores , equivocando los 
hechos del uno con los del otro. 

Fue célebre don Iñigo en las armas, como en el 
gobierno que tuvo durante su feliz reynado, sin sepa- 
rarse jamas en sus decisiones del parecer de los doce 
Navarros que le dio la constitución del país para su 
consejo. Caso con dona Ilílga, hija de don Zenon 2.^ 
protector de Bizcaya , cubado de Lope Zuria. Tuvo 
dos hijos llamados Sancho y Garcia Iniguez%[ue le suce- 
íiieron en Navarra , y murió en 867. 

Don Sancho Garcia , fue muy pacífico y conservó 
buena armonia con España y Francia, pero murió á 
los tres anos en el de 881 peleando delante de Pam- 
plona, en una sangrienta- batalla que ganaron los Árabes 
mandados por Abdalla 7.°, gefe de la raza de Ornar 
en España , el qual tomó de resultas aquella plaza. 

Don Carda Iñiguez , sucedió á su hermano en el 
mando de . Navarra : fue 2.® rey del nombre según se 
descubre por la genealogía de los reyes Piriuaicos ; por 
dos instrumentos de donación que trae Briz pp. 85, 
^9 y 99 > y P^^ ^^^^ m^^ s^ \\s^^ en la catedral de 



que se señala este suceso , nó se conocían todaTta reyes en Na- 
varra , ni liahíá nacido aun el otro García Ximenez ,' que fue 
electo primer rey en 825. 
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Huesca arm. 2. lígameiit. i4* n.'S^y.aanque sin fecha. 

Mufíó don García en Licdema ano de 884» en una 
batalla con los Moros , de resultas de haber tomado 
estos el castillo de Aybar. 

Don Foríunio , su hijo , le sucedió en el caudillage 
del Pirineo > el qual dicen que se metió monge en el 
monasterio de San Salvador de Lej^re; aunque según 
don Juaquin de Tragla debieron equivocarle con el abad 
de Sangre real don Fortunio, deudo de la rey na dona 
Oneca , que á la sazón, vivia. 

Parece lo mas cierto que con motivo de la muerte 
de don Garcia, hubo un interregno hasta 885 en Na*' 
Yarra , á causa de la fuga de sus hermanos á Córdova , 
y de la menor edad de su^hijo don Fort unió, porque 
consta que este empezó á reynar en aquel ano por una 
donación que hizo al dicho monasterio de varias here- 
dades y molinos en i.^ de marzo de la era 989, aSo 
90 1 de Christo , . donde se dice : Ego rex Fortunius 
proles regís Garda , etc. 

Durante su rey nado hiza varias correrías en Navarra 
Mahomad Iben Lup , caudillo experto y estimado entre 
los Sarracenos y católicos ,. y cómo tomase por Bsalta 
el castillo Silvaniano en 891, según la crónica dé Meya, 
este suceso fue bastante para que los Navarros hiciesen 
cesar en el gobierno á don Fortunio. 

Don Sancho a.*' fue elegido por aclamación , para 
reparar los danos causados en tiempo de don Fortimio» 
Llamábase Abarca por una especie de calzado que gas- 
taba de cuero de ganado vacuno, con mantas liadas 
en las piernas , semejantes á las que usan todavía hoy 
los Bascos monianescs del Pirineo y d^ la costa de 
Cantabria» 
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Tpmó el mando de Navarra en goS ; se apoderó de 
todas las plazas fuertes desde Nájera á Tudela : de la 
tierra de Yerrl con sus pueblos del Campo ó Cuenca: 
de Pamplona ; del castillo de Monjardin ; y de todas las 
tierras de Aragón con sus fortalezas donde dominaban los 
Moros. Mató á un cierto Lupo , caudillo de los BictanoSy 
bandidos qne infestaban el Pirineo. Casó con doSa Toda, 
de quien tuvo varias hijas y un solo hijo llamado García. 
En sus postreros aSos sufrió la derrota de Valde junquera, 
aunque lo remedió con su prudencia ; y murió después 
de 3o anos de reynadd en gsS , dexando en regencia muy 
nino á su hijo Garcia. 

Don Garcia Sánchez 3.** sucedió á su padre don Sancho 
Abarca , pero por su menor edad tomó las riendas del 
gobierno su tio don Ximeno, el Abad, y dirigió el mando 
con mucho acierto y prudencia {90). 

Quando murió don Xim*;no en gSi vivía aun sví cu- 
Hada dona Toda , viuda de su hermano don Fortunío , 
hija de Aznar Sánchez , nieta del rey Sancho Garcés^ 
viznieta del rey Garcia Iniguez , reviznieta de Iñigo 

Arista , y sobretodo muger de gran talento y espíritu. 

Esta señora , sin embargo de sus muchos anos , conti- 
nuó por algún tiempo con la tutela de su sobrino García 
Sánchez^ y to casó con doSa Endregota j hija de Ga- 
lindo Aznar , conde de Aragón , y de dona Sancha su 
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(90): £n tiempo de este don Ximeno dicen que vivió San Viril; 
de quien se cuenta aquella faniáslica historieta , de baber estada 
oyendo el canto de un paxarillo mucbos anos , absorto en la con* 
templacion de la gloria ; de suerte que quando volvió á su monas- 
terio de Ley re lo desconoció ^ y él fue también desconocido de 
los monges que encontró. 
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segunda miiger^ que fue hija de García Xímcncz, de 
suerte que ambos e'sposos eran primos hermanos. 

Dicen que este García se halló en la batalla de Hacinas 
dada en gSS. Que se unió con,el conde Fernán González 
de Castilla , á quien casó con su hija dona Sancha. Que 
adelante, disgustados suegro y yerno , hizo prisionero 
García á Fernán González , y teniéndole encerrado, 
le hizo huir dona Sancha, vistiéndole con sus ropas de 
mugeri 

Consiguió García algunas ventajas contra los Ara- 
bes, que invadieron lo de Sobrarve : hizo muchas do- 
naciones á San Millan de Leyre, y á San Juan de la 
Pena ; y puso mucho cuidado en la educación de su hijo 
don Sancho , á quien hizo en vida rey honorario de 
Aragón , baxo la dirección del conde Fortunio Ximenez. 
Tuvo otro hijo llamado Ramiro , á quien dio el título 
der rey de Viguera , y una hija llamada por unos Urraca, 
y por otros Sancha; todo lo qual hace creer que ya 
los reyes de Navarra pretendían tener derefcho á la dig- 
nidad imperial de España, puesto que disponían de 
reynos y hacían elección de íeyes k su arbitrio. En' fin^ 
murió el rey García Sánchez en 22 de febrero de 969. 

Don Sancho Z.^ hijo de don García Sánchez: don García 
Sánchez el Tembloso ; y don Sancho 4»® > décimo tercio 
rey de Sobrarve, 7.® de Pamplona, y liltimo conde de 
Aitigon, que heredó el condado de Castilla por su rauger 
dona Nuíia , sucedieron en la corona de Navarra. 

Don Sancho ^.9 , á quien llaman algunos escritores 
emperador de las Espadas , y otros el Mayor por sus 
grandes hechos , repartió la España entre sus hijos , 
como se verá en'el capitulo siguiente de Aznar por Ara'- 
goTij y dio todo lo de Navarra á don García su hijo 
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mayor, á quien sucedieron varios soberanos en aquel 
estado. Murió don Sancho en. io34* 

Juana , hija linica de Henriqne llamado el Gordo , rey 
de Navarra , casó en 1 284* con Felipe el Hermoso , jr 
reunió ambas coronas dé Francia y Navarra. Tuvieron 
por sucesores á Luis Hutin , Felipe el Largo y Carlos el 
Hermoso que murió en i327 , los quales Teynaron en 
Navarra sucesivamente. 

Juana de Francia , hija única de Luis Hutin , heíedera 
de Navarra, que casó en i3i6 con Felipe conde de 
Evreux, que después se llamó Felipe 3.*^, tuvo por 
sucesores á Carlos 2.® y Carlos 3.® llamado el Noble. 

Blanca^ hija única de Carlos 3.^ , casó en 1420 con 
Juan de Aragón , que después fue rey de Aragón , y 
tuvo á Leonor de este matrimonio; y murió en i44i* 

I^onor , hija y heredera línica de Blanca , casó en i I^Z^ 
con Gastón 4-° conde de Fox , vizconde de Bearne. 
* Tuvo un hijo llamado Gastón , príncipe de Víana , que casó 
con Madalena de Francia^ hija del rey Luis, el qual 
murió de cierta herida de lanza que recibió en un torneo, 
dexando un hijo llamado Fíancisco Phebo , que sucedió 
á su abuela Leonor en i479 ; y ""^ ''^^^ llamada Ca 
talina de Fox , que casó con Juan de Albret , nieto de 
Carlos 2.° ^ 

Francisco Phebo , murió en 1 483 sin dexar hijos , y 
Juan de Fox , vizconde de Narbona , hijo 2.** de Gas- 
ion 4«® j disputó el ' reyno dé Navarra y lo restante 
de la sucesión de Fox k sn sobrina Catalina , hermana 
del mismo Phebo, tomando desde luego el título de 
Rey de Navarra. .. ^ 

Siguieron por largo tiemi30 las desavenencias de imbas 
casas , hasta que el rey de Francia Carlos 8.^ queriendo 
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terminar esta disputa , dio comisión en i ^84 á Pedro, 
cardenal de s Fox tio de Catalina, .para que pasando á 
Tolosa arreglase este negocio , y entretanto se apodero 
el rey de varios pueblos y castillos en el condado de 
Fox , confiando su cusitodia al vizconde Juan , mientras 
se decidia el juicio. 

Murió Juan de Fox en 1 486 , desando en tutela de 
su muger M aria de Francia, hermana de Luis 12 , á y 
su hijo Gastón, y una hija llamada Germana dé Fox ,^ 
pero no por eso cesaron los bandos de estas dos familias, 
antes bien siguieron con mas encarnizamiento las desa- 
venencias entre ellas. 

En 1 5o3 habiéndose hecho una tregua entre Luis i ^ 
de Francia y Fernando 5.® de Aragón y Castilla , casó 
este iiltimo monarca en segundas nuncias con Germana 
de Fox, hija del vizconde Juan de Narbona , hermana 
de Gastón.^ . 

Gastón de Fox , fue con el rey Luis 12 su tio 
á las guerras de Italia contra los cxcrcitos Españoles. 
Tomó en 1 807 el título de Rey de Navarra, Fue 
nombrado gobernador del Milanesado , y Gene^al dcJ- 
cxcrcito de Francia en Italia. Adquirió la reputación 
de uno de los mas grandes capitanes [de su siglo j 
y ganó una victoria á los Españoles cerca de Rabcna, 
aunque harto costosa, pues murió en ella en i5i2,. 
todavía soltero. Quedó por su única heredera Germana, 
de Fox su hermana *, reyna de Aragón y de Cs^stUla. 

Entonces don Fernando 5,® , en representación, de 
esta señora su esposa , tomó posesión de la Navarra 
alta (9 i), y á su conscqüencia la incorporó á la corona 

(91). Tresor. de Pau . CapitulAC . preseatada al duque de AUa por 
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áe Castilla en i5i5 , con circunstancia de que sus na- 
turales continuasen viviendo según sus antiguas leyes 
y costumbres , con gobierno particular que no tuviese 
conexión con los demás estados de España ^ y aunque 
en I D20 volvió k conquistar este estado el rey de Francia 
Francisco i .^ , tuvo que abandonarlo á poco después 
con bástante perdida. 

No quedaron hijos del matrimonio de Femando 5.° 
y Germana de Fox , pero continúan los reyes de Es- 
' pana sus isucesores en posesión quieta y tranquda de 
aquel estado (92). 

Casa de Francia* 

Catalina de Fox , hija y linica heredera de Leonor ^ 
por haber muerto según se ha dicho Francisco Phebo 
sin dexar hijos ; casada con Juan de Albret , dexó im 
hijo llamado...* 



los habitantes de Pamplona , y acordada por este general en -h 
da julio de ]5i2. - Raiificac. del rey católico de 4 <l6 agosto si- 
{;mente ; y acta de reunión de la corona de Navarra á la de Cas- 
tilla, que se celebró en i5i5. 

Los historiadores Franceses íjieen, que el papa Julio 2.** despachó 
una bula privando a' Juan de Albret del reyno de Navarra , y 
declarándole presa del primer conquistador , por favorecedor 
del concilio de Pisa , j aliado del rey de Francia. 

(92). Entre las razones que alegó el emperador Carlos 5.^^ 
nielo y sucesor de Fernando 5.^ eu la conferencia* de Monlpeillcr 
de i5i^ , era una la de la donación que Juan de Fox , vizconde 
de Narbona hizo d su hija Germana al tiempo que casó con dicho 
Fernando , cediéndole todos los .derechos que tenía sobre (Na- 
varra. f^aísset,f Abregc derhist. de Laog. 
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Enrique de Alhret\ estese maaliivo en posesión de la 
Kavarra que cae á la pane de Fríincia , con los títulos 
de conde de Fofx ,- de Bigorra , y vizconde del Bear- 
ne. Casó con Margarita de Valois , hermana del rey 
Francisco i.^de Francia, de quientuvo una hij^t llamada 
Juana, y murió en i555. 

Juana de Alhret : casó á la edad de 1 2 anos con 
Guillelmo^ duque de Cleves, pero habiéndose declarado 
nulo el matrimonio á los dos a^os , volvió á contraer 
nuevo casamiento en i548 con Antonio de Borbon, y 
tuvo de él á Henrique 4«S ^^ heredó la corona de 
Francia en iSSg por muerte de Henrique 3.^ como 
descendiente legítimo de Roberto conde de Clermont , 
hijo segundo de San Luis rey de Francia , y^ pariente 
á los aj grados del rey difunto (gS) , y desde cotonees 
continua la posesión en los reyes de Francia con el 
título de reyes de Naí>arra. 



CAPITULO VL 

• ♦ 

Aznar por Aragón (94)« 

Aunque los Bascos del Pirineo de las montanas de 
Jaca en Aragón , no eligieron inmediatamente de la 
pérdida de España un gefe ó caudillo , que poniéndose 



(93), DapleixYiAsL de Henrique 4*^ en la genealog. fol. 3.. 

^94). Aragón y llamado por los primeros historiadores Espa- 
ñoles j Franceses Arragon , es toz Basca , que signiñca el buen 
pedregal ^ ó parage de buena piedra. El condado de Aragón tuvo ' 
su origen cerca del nacimiento dd rio de este nombre, casi ea* 
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a) (rente de sus huestes , se opusiese á los exércltos 
Árabes que amenazaban por varios puntos la invasión 
de la Aquitania y la Galia (gS) , nobstante , como á 
poco después se erigieron éstos Bascos en un gobierna 
separado^ y ei^ecutaron tantos prodigios de valor en 
defensa de la patria , justo será comprehcnderles entre los 
héroes que tuvieron parte en los primeros a^os de la 
feliz reconquista de España (96). 

Aznar i.^ protector de Bizcaya , hijo según el 
sentir de autores clásicos del gran Eudon, duque de 
Aquitania , habido en su segunda muger , y seguu otros 
su nieto, huyendo por los anos de 737. de la perse- 
cución que se levantó en Francia contra Hunaldo^ hijo 
primogénito del mbmo Eudon , y de Baltruda su pri- 
mera muger , se£ora propietaria que fue del espado de 



el mismo sitio qae César , Titolívio , Ptolomeo y Plloío s.enalaa 
que habilaroQ los antiguos Jaccetaríos. , fundadores de Jaca. — 
Jaccetanía , quiere decir baxada áspera , con alusíoa á las 
montanas j sierras que .empiezan á descender desde allí , acia 
una j otra parte de la España y la Galia. 

(95). Salaz, de Mendoz, lib. 3. cap* a. dice , que á semejanza 
de Asturias y Navarra , eligieron los naturales de los Pirineos por 
su capitán en la parte de Aragón á Aznar, nieto de Eudon, duque 
de Aquitania, descendiente de los duques de Cantabria, por la 
liuena cuenta que dio de su persona , así en compañía de don Gar- 
cía Iniguéz deSobrarve, como en la conquista del castillo de 
Apriz , y las tierras comprebendidas entre Aragón y Subordan. 

(96). El autor para arreglar este tratado délos primeros condes 
de Aragón , ba reconocido ademas de los autores que constan 
al principio del capituló Navarra , á los «scrilores Garibay , Zi|- 
rita ,_ Salazar de Mendoza , Robertson , Blancas « Otoióano , Us- 
tarroz , La-Ripa , P. Abarca , la historia de Pedro 4-^9 y otra». 
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: Aqnitania , se separó de la causa de este , y haciendo 
reconocer ante todas cosas á su hijo segundo Eudon 
por protector de Bizcaya , marchó con ei otro llamado 
también Aznar al Pirineo,- donde le casó con Iniga, 
nieta de Kigo Arista , y baxo los auspicies de este gcfe 
ganó muchas tierras de los Moros en las montanas de 
Aragón, y fundó por los anos de 769 los cimientos 
de un estado independiente, <yie vino á ser con el tiempo 
una de las primeras monarquías del mundo. Se creé que 
su muerte seria por los anos de 761 (97). 

Aznar 2.p su hijo , que tuvo también á su cargct la 
protección de Bizcaya juntamente con su hermano 
Eudon , le sucedió en las tierras .de Aragón , pero ha- 
biéndose indispuesto con su abuelo político Arista*, por 
cierta burla que hicieron á Garcia Malo los hijos de 
Aznar sus cunados, le tomó tanto encono Arista , que 
no solo aconsejó á Garcia Malo que se divorciase de 
su muger , sino que le dio ima nieta suya por muger , 
y juntos los dos despojaron á Aznar de . su .esta do de 
Aragón , haciéndose dueños de todas las tierras que 
tenia , por cuya razón andubo errante largo tiempo , 
hasta que desengañado Arista volvió á recibirle en su 
gracia, y le restituyó todas sus posesiones. 

Entonces pasó Aznar á la corte de Carlomagno, rey 



C97): El condado de Aragón , según Marca cap. 10. 1. 2. n. 6. 
refíríendose a' Briz , comprehendia entonces la ciudad, ó fortaleza 
de Jaca, y seis leguas de extensión en el centro de los dos pequeños 
ríos nombrados Aragón, de los quales el uno baxa por las montanas 
de Canfrana acia los limites del Bearne, tomando allí el nolnbre 
de Gabe de Oleif»n , y el otro pasa al y alie de Cheso ^ con el título 
de Aragón Sobordan. 



( 228 ) 

de Francia , quien lo elevó á la dignidad de conde de 
Aragón , entre ios demás títulos que instalaba á la sazón 
este monarca én las fronteras de Elspana , y fue toda su 
yida amigo y aliado inseparable de la casa de Francia» 

Este conde Aznar conquistó á Jaca de los Moros^ y. 
. otras muchas tierras y valles. dentro del Pirineo, j des- 
pués de grandes elogios que se grangeó por su valor y 
su política, murió acia el aSo-de 790. 

Sancha Aznar ^ su hijo, conde 7.^^ de Aragón, le 
sucedió en aquel estado , y solo se sabe de él que fue 
muy fiel á la casa imperial de Carlomagno , con quiea 
tuvo mucho valimiento, como también con el rey don 
Alonso 2.* de Asturias , llamado el Casto. Murió por 
los anos de 819 > desando dos hijos llamados Aznar 
y Sancho. 

El conde Aznar 3.*> sucedió á su padre en la casa 
de Aragón : fue también muy adicto á la casa imperial 
de Francia hasta el ano de 824, qtie habiendo ido jun- 
tamente con Eblo , otro conde de Gasconia , de orden 
del emperador Luis Debonaire á sujetar á los Bascones 
de la parte de Pamplona, que andaban revueltos, fueron 
ambos prisioneros, destrozados sus exércitos^ y obligado 
Aznar. á quedar entre ellos , poi* ser pariente tiaayor de la 
familia de los caudillos del Pirineo , como descendiente 
legítimo de la casa de Iñigo Arista. Murió acia el ano 
de 83o. 

Sancho , su hermano, conde 4.° > se apoderó de los 
estados de Aznar, según asegura la crónica manuscrita 
de San Arnaldo, y este es sin duda aquel mismo Sancho 
conde de una parte de la Gasconia ^ que refieren las 
historias de Francia , que hizo prisionero 9a 852 a Pepino 
rey de Aquitania , y lo puso en manos de su tio Carlqs 
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el Calvo ^ que lo mandó encerrar para siempre. Podña 
morir acia el aao de 857. 

Galindo Aznarez^ sucedió á Sancho en el condado 
de Arragon , según el título del monasterio de Cirest 
cap. I o. n. 8. y la cana de San Martin de Cilla n. 5 
del mismo cap. Miirió acia el aSo de 866. 

Aznar Ximenez, fue electo conde de Aragón , segnn 
Garibay L 21. cap. 10, n y 22, Zurita Anales de 
Aragón n. 5. Blancas , etc. vivió según conjeturas 
hasta 880. 

' Fortumo Ximenez , vivia en 883 , segup Juan Briz 
- que pone esta conclusión : Reinando iV. 5. J. f . y haxo 
su imperio Garda Eneconis con su muger en Pamplona : 
siendo conde de Aragón Fortunio Ximenez. 

Galindo Aznar z.^ , Endregot Galindo y Eximeno 
Ximenez y sucedieron en el condado de Aragón, baxo 
los auspicios de los reyes Pirinaicos, como deudos muy 
cercanos de su casa , hasta los tiempos de don Sancho 4*^ 
el grande, rey de Navarra, ultimo conde de Aragón , 
que le reunió á su corona. 

Don Sancho 4-** pues , llamado por algunos escritores 
emperador de las Espadas , y por otros don Sancho el 
mayor , porque fue el mayor seSor que tuvo la EspaSa 
hasta entonces desde la irrupción de los Moros , reunió 
á su corona el condado de Castilla por su muger do5a 
Nuna, ó doíía Sancha^ hija mayor del conde don Sancho 
Gárcia , hermana del conde Garci- Sánchez , q*ie murió 
sin sucesión en León á manos de los hijos de don Vela 
en i3 de mayo de io28> y quando parecía que solo 
trataba de poner á su obediencia y vasallage al rey dé 
León y á los príncipes Moros que mandaban en algunas 
ciudades , para obtener con todo derecho el . imperio 



t« 
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general de. España , cometió la gran Éilta de dividir por 
su testamento entre los quatro hijos que tenia., todos 
los 'estados y señoríos que poseía , de suerte que desmen- 
brandóse con este motivo 4odas las fuerzas que eslaban 
reconcentradas en una sola mano , volvió á aniquilarse 
otra vez el poder de ios christianos , y á llenarse España 
de guerras de familia , con que sus príncipes escanda- 
lizaron al mundo. 

A don Garcia el raavor le dio- todo lo de Navarra,* 
que consideraba como el primero de los estados y 
el patrimonio de su casa hasta los montes de Oca , con 
las tierras que hay entre Bureba, Osa^ y la comarca, 
de Frias , que hoy • llaman Castilla la vieja , con sus 
siete merindadcs , y todo lo que poseía en Cantabria > 
comprehendiendo á Náxera , con el título de Rey de 
íias^arra^ A don Fernando , hijo a.*^ , le dio el condado 
de Castilla , con título de A?j. A don Gonzalo ^ hijo 3.^ 
el rey no de Sobrante (98) y condado de Ribagorza; y 



. (98)- Sobrarve^ compuesto de las dos dicciones ^d y arbre con la b 
intermedia » para enfonizar la palabra; es voz francesa antiquada^ 
que quiere decirlo el árbol,, ésto es, baxo el árbol de Hibagorza, 
que era el sitio donde antes de esta época se co^ngregaban en asam- 
blea general los Bancos de aquella parte del rirttieo , para hacer 
las instituciones y ordenanzas de su gobierno. Todavía eu nues- 
tros dias los Bascos Bizcarnos de la parte de España , quando 
se reunea en asamblea geoej'al de Guernica baxo de * un árbol , 
que es el sitio señalado para |ratar los intereses generales del pats, 
datan todas las disposiciones que toman con estas palabras » So el 
árbol de Guernica , á tantos de tal mes y ario : es decir, ¿hixo 
el árbol de Guernica y d tantos etc. Algunos escritores han creído 
qtie la voz só es lo mismo que sobre en castellano^ pero se 
equiírocan , porque ella y todoft «as compuestos siempre baii sig^ 
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á don Ramiro , hijo 4*®> ^1 condado de Aragón , y lo 
aue en su distrito se habia ganado , también con título 
de Rey. 

Murió don Sancho el Mayor en el ano de io34, y 
aun no se habia enfriado su cadáver , qaando se 
enredaron los hijos en guerras sangrientas que fati- 
garon á toda España , porque la suprema dignidad no 
admite jamas compañeros en el mando. Todos se lla- 
maban reyes , y todos querían tener derecho imperial 
en sus estados , para lo que empezaron á usar de corte y 
aparato real , y en ninguno querian reconocer superio- 
ridad, ni aun el derecho de gefe de una confederación. 
Cada qual se gobernaba por sí ; embidiaba la grandeza 
que tuvo el padre , y pretendia igualarle con exterminio 
de sus hermanos. 

Reynaba entonces en León don Bermudo 3.** ,^ cunado 
de • don Fernando rey de Castilla , cuyos estados se 
extendían á las provincias de Galicia , Portugal , y una 
parte de Castilla la vieja, hasta el rio Pisuegra. . 

Era conde de Barcelona don Ramón , llamado el Yiejo, 
que falleció en aquel ano, y le sucedió su hijo don Ra- 



nifícaAo baxo ó debaxo ; así como someter poner <1ebax0 , ío- 
juzgar ponier baxo del yugo, sopapo debaxo del carrillo , sobaco 
baxo del brazo etc. etc. Lá misma voz só . es el soiis» baxo • de los 
franceses, según lo pronunciabaki todavía en los siglos 9 y lo, 
y como los primeros coodes de Aragón y Bibagorza tenían uum 
protección y dependencia inmediata de la casa imperial de Cario* 
magno , no es estcano que datasen las disposiciones de sus asam- 
bleas en francés , así como los Bizcayno^ de España lo han beclio 
siempre en romance ó castellano , por ser la lengua de sus pro- 
tectores , sin, embargo de que ea«l pais no se hablaba otra que 
la bascoDgada. 
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mon Borelló , de ánimo esforzado , que obligó á los Ma- 
ros á que le pagasen tributos. 

Los reynos de los Moros eran tantos como ciudades 

, principales poseían en Espasa ^ siendo el rey de Córdova 

el mayor y mas principal en autoridad y fuerzas , á quien 

segaian los de Sevilla , Toledo , Zaragoza, y Huesca en 

riquezas y gcnte^ 

Reynaba en Francia Henrique i.^, y allí la depra- 
vación de costumbres habia llegado á tal extremo, que 
las leyes estaban despreciadas ; la justicia atropellada ; 
des vastados los campos ; abrumadas las familias con las 
guerras civiles de los señores unos contm otros , y los 
crímenes mas execrables se cometían' impunemente (99): 
de suerte que con im tal abandono , libres ya los cau- 
dillos Españoles de los derechos que p'odia reclamar 
la casa de Francia , trataron de hacerse independientes , 
de constituirse en soberanos absolutos, y de imponer 
el yugo k los pueblos que gobernaban. 

En este estado de cosas marchó á Roma don García de 
Navs/rra á visitar la iglesia de San Pedro y San Pablo, 
y aprovechándose don Ramiro rey de Aragón su her- 
mano de esta ausencia , trató de acrecentar aquel estado> 
y juntando sjits fuerzas con las de los reyes Moros de 
Zaragoza , Huesca y Tudela , rompió por las tierras de 
Navarra , y puso sitio á Tafalla ; pero acudiendo de 
improviso don García , qiie estaba ya de vuelta ,• dio 
sobre su hermano , le desbarató *«! excrcito , y le hizo 



(99). Carta del papa Gregorio 7.* en 1074 ^ los obispos de 
Francia , haciéndoles una pistura de las co^tumbr^ de ac[ueUos 
líempos* 
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huir de todo Aragón , sin dexarle descansar hasta 
que lo encerró en las montanas de Sobrarve y Ri- 
bagorza. 

En io54 murió don García de Navarra en una ba- 
talla contra las fuerzas de su hermano, don Fernando , 
rey de Casíilla , y por este mismo tiempo acrecentaba 
don Ramiro rey de Aragpn sus estados con los de 
Ribagorza y Sobrarve, por muerte del otro hermano 
don Gonzalo á quien sucedió. Con esto volvió á reco- 
brar por armas el Aragón , y aun extendió sus esperanzas 
á querer hacerse seSor de los demás estados de Navarra, 
que poseyó su hermano don García , por cuya razón 
empezó k titularse rey de Aragón^ de Sobrarle j de 
Ribagorza y de Pamplona , según se vé por algunas 
escrituras de su tiempo. Cesaron estas pretensiones 
con la paz que hicieron don Ramiro y su sobrino don 
Sancho , y por la alianza que formaron ambos contra 
el monstruoso poder que iva tomando don Fernando 
de Castilla ; mas duró poco esta unión , porque murió 
don Ramiro en io63. 

Don Sancho Ramiro y su hijo , le sucedió en la corona 
de Aragón, y en su tiempo los Navarros abominan- 
do la traición de la muerte dada en Pcnalen al rey 
don Sancho, por maquinaciones, seguti se decia , de 
sus hermanos don Ramón y dona Ermesenda , exclu- 
yeron á estos de la sucesión del reyno, y eligieron 
por su monarca^ á este mismo don Sancho Ramiro rey 
de Aragón , nieto de don Sancho el Mayor de Navarra, 
con lo qual se unieron ambas coronas. 

Desde esta época siguió la sucesión de la casa de 
Aragón con poca ó ninguna interrupción. Los reyes su- 

i6- 
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césores fixaron su corte en Zaragoza (ico). Se unió i 
ella ea iiSy el condado de. Barcelona (loi) por el 



(loo). Zaragoza ^ ciadad capital del rey no de Aragón , á 5o 
leguas al nordeste de Madrid. Está sitaada en «na agradable 
campiña sobre el rio Ebro. Es pueblo antiguo j freqiíentado en 
otros tiempos de peregrinos, que ¡yan en romería á visitar la 
imagen de nuestra señora del Pilar , que se venera dentro de la 
catedral. El papa Juan 22 erigió su iglesia en metropolitana coa 
arzobispo. 

En el ano de 3di t juntos en concilio los obispos de* España 
en Zaragoza , condenaron la doctrina del Español .Prisciliano , por- 
que ensenaba que la voluntad del bombre estaba sujeta á las es- 
trellas : que el matrimonio era una conjunción ilegítima : que era 
lícito el engañar y mentir; con otras opiniones absurdas , que 
todas fueron condenadas por el papa en 4>7* * 

Los vecinos de Zaragoza de nuestros días merecerán en los 
siglos venideros una bonrosa memoria , por la brillante defensa, 
que á semejanza de los antiguos babitanCes de Sagnnto j Nu- 
mancia , bjcieron de su ciudad en 1809 , contra el inmenso 
poder de los excrcítos imperiales de Francia , basta reducirse al 
extremo de verse casi todos sepultados baxo sus ruinas. 

(101). Barcelona i algunos escritores creen que se llamó así 
del nombre de Arhilcar Barca , capitán Cartaginés , á quien hacen 
su fundador ; mas yo soy de opinión que pudo muy bien tomar 
este nombre del sitio en que se edificó la ciudad , que tal vez 
sería el de Bazterrona , que quiere d^ir buen rincón , mediante 
uña especie de ensenada qne fomía allí el mar. Desde el ano 
de 714 que los Árabes sometieron casi toda la España, estovo 
liarcelooa baxo su obedieticia hasta el de 796 , que la tomó 
Luis Debonaire , rey de Aquítania , hijo de Carlomagno , al fin 
de un obstinado sitio, y se erigió en condado soberano. Se unió 
á la casa de Aragón en 1 187 , pero los habitantes de Barcelona 
se separaron de la obediencia* de sus reyes en i4oo. Se gobernó 
después en república por algún tiempo^ j cansados también de 
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matrimonio que contraxo Petronila , hija liníca de Ra- 
miro 2,° de Aragón , llamado el Monge , con Ray- 

este órdea se pusieroa baxo la dirección de los príncipes de 
AnjoQ , en que subsistieron hasta el ano de i470 7 <]uc por 
no haberles cumplido lo estipulado reconocieron por sa gefe á 
don Juan 2.'* , rey de Aragón. En .1640 volvieron los Catalanes 
á separarse de la obediencia de Aragón y y formando el pro- 
yecto de erigirse en nueva república , reclamaron la protección 
de los Franceses , quienes se hicieron dueños de Barcelona , y 
la poseyeron hasta i652 , que volvió á los Españoles.* Todavía 
en 1697 tomdi esta plaza el duque de Van doma , pero se restituyó 
á España por la paz de Riswick. 

Barcelona está situada en un llano d la orilla del mar Medí* 
terráneo. Tiene grandes plazas , calles despejadas , y una. policía 
admirable. Sus magníficos paseos de la rambla yla esplanada , cons- 
truidos últimamente dentro de la población , como tanlbien el 
que hay al rededor de la muralla , hermosean de tal modo la 
ciudad , que hoy es una de las mas deliciosas de toda la Eifropa» 
Tiene un puerto muy cómodo al abrigo del monte Monjui , que 
se abanza en el mar como un promontorio, el qual dicen algu- 
nos que se llamó en oíroÁ tiempos monte Ivic , ó de Iviza , y 
otros monte de los Juifs , ó Judíos , porque en él teíA'an estos 
sus sepulcros. LjOS fuegos del castillo cubren la plaza , y aua 
el barrio llamado de la Barceloneta , que está contiguo á la 
ciudad , obra debida á los desvelos del capitán general marques 
de la Mina. Hay en Barcelona y sus inmediaciones muchas íd^ 
Bricas de todo género de manufacturas , de lanas , indianas j 
za patenas , con que se surten las provincias de España , y par- 
tioularmente las Américas. Su comercio es uno de los mas cono- 
ciclos del Mediterráneo , y su industria superior á la de otras 
provincias de Espina. Las nobles arles de pintura , iCscullura y 
arr|uilectura han hecho progresos en esta ciudad. En 1808 te- 
nía III ,00o habitantes. — Véanse los historiadores don Rodrigo, 
Zitrita , Mariana , Barellas , Marineo , Jorvas , Merula ,, Da- 
rjtty y el Catálogo de los^ obispos de Barcelona j jr también d 
Cdpmani , y otros autores modernos. 
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mundo 5.^ de Barcelona ; y por líltlmo se Incoiporó a la 
corona de Castilla por otro matrimonio celebrado entre 
don Fernando 5.® , su rey , y dona Isabel hermana de 
don Henrique 4»® > rey de Castilla , conocido por el Im- 
potente. 

Esta reunión de Aragón á Castilla se hizo entonces 
sin perjuicio de que todos sus habitantes y vasallos goza- 
sen de los fueros antiguos , y fuesen gobernados por sus 
propias. leyes y tribunales, y continuaron asi , sin em- 
bargo de la alteración que sufrieron en tiempo de Felí- 
^pe 2.*^ hasta principios del siglo i8 , en que por decreto 
del rey don Felipe 5.® de 19 de junio de ^707 se de- 
rogaron todos los fueros , leyes , usos y costumbres de 
los reynos de Aragón y Valencia , mandando que uno 
y otro se gobernasen en lo sucesivo por las leyes de 
Castilla 5 y que tuviesen sus audiencias del mismo modo 
que las dos chancillerlas de Valladolid y Granada , excepto 
en los puntos y controversias de jurisdicción eclesiástica; 
pero esta disposición se modificó después por decreto 
del mismo rey de 29 de julio siguiente, por el que dixo. 
«Que á los buenos vasallos de Aragón y Valencia se les 
5» mantuviesen sus fueros y exenciones, excepto la forma 
» y gobierno de leyes que debia ser uniforme en toda 
» España; ?j y de este modo continua el reyno de Ara- 
gon, baxo el gobierno del rey de España, y del consejo 
real y cámara de Castilla , aunque con oficinas diferentes 
para la administración de la justicia y gracias. 

. Origen y regalías del Justicia mayor de Aragón. 

Se ha dicho en el capitulo de los Enecos del Pi- 
rineo, que los Navarros fueron los primeros que hicieron 
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la institución del oficio ó empleo de Justicia mayor» 
desde el momento que se vieron precisados á nombrar 
iin caudillo ó gefe , y que le dieron ks facultades 
de mandar en" campana, afin de que jamas pudiese 
absorber mas autoridad que aquella que le concedía la 
voluntad general del país. 

Esta magistratiura pasó después á Aragón en tiempo 
del rey don Sancho el Mayor, y allí continuó por 
muchos siglos , exerciendo las mismas funciones que en 
Navarra, con absoluta independencia de los gefes del 
estado. 

El Justicia nuiyor era el interprete de las leyes , y 
no solo los jueces magistrados y los gefes del estado 
tenian obligación de consultar con él los negocios du- 
dosos que ocurrían , sino que debian también confor- 
marse con su decisión. Oía en apelación todas las sen- 
tencias de los jueces del estado (102). Abocaba ante 
sa persona, sin necesidad de interponer apelación , qual- 
quier negocio por arduo que fuese : prohiI)ia al juez. 
que continuase en su instrucción : tomaba conocimiento 
por si de qualquier causa pendiente en los tribunales ; 
y hacia conducir la persona del acusado á la manifes-' 
tacion ó cárcel del estado , donde no podían ser admi- 
tidos sino los que ivan de su orden. Gozaba del mismo 



(102).. M, Robertson en la ínlrodaccíon á la histar. del eiupe* 
rador Carlos 5.^ dice , que el Justicia niayor oía lambien en ape- 
lación las sentenctas de los jueces ^ que los barones nombraban 
en sus dominios respecii? os ^ pero esto sería ya en los últimos 
siglos y quando el Aragón olvidando la igualdad que est¿)bleció su 
primitiva constitución de Navarra y Sobrarve , adopto las distin- 
ciones del estado, j las costumbres cabuUerescas del feudalismo^ 



■ * (238) 
poder 9 asi para reformar la administración del gobierno^ 
como para arreglar el curso de la justicia , en tanto 
grado que tenia la prcrogativa de inspeccionar la 
conducta del gefe del estado. Tenia derecho de exa- 
minar todas las ordenanzas y proclamaciones del prín- 
cipe: de declarar si estaban conformes con las leyes 
y acuerdos de la asamblea general , y de si debían ó 
no ponerse en execucion : podía de su propia autoridad 
excluir á los ministros y consejeros del rey de entender 
en los negocios del estado y de los particulares , obli- 
gándoles á dar cuentas ; y enfín administraba la justicia 
con tan absoluta independencia de otro poder , que 
solo estaba obligado á dar cuenta á la asamblea ó junta 
de la nación, donde residia la voluntad general, de todos 
los actos -y funciones que exercia ; funciones las mas 
solemnes é íniportantes que se han confiado hasta hoy 
á los hombres. (io3). 

La fórmula con que los primeros Justicias mayores 
de Navarra y Aragón daban posesión k nombre de la 
nación á los nuevos caudillos , se expresaba con estas 

palabras: « Nos, que valemos tanto como vos, y que 
» todos- juntos valemos mas que vos , os elegimos nuestro 
)> caudillo , con tal que haya entre vos é nos otro que 
f> mande mas quo vos»(io4)» 

Los primeros reyes que sucedieron en Aragón á los 
condes, hacían juramento de rodillas y con la cabeza 
descubierta ante el Justicia mayor , que estabq sentado 
y cubierto. Juraban de ser fieles á la pkiúa. y de so- 



(io3), Blanc. pag. 707 y joS. Robertson y introduce, á la 
bislor. citada. 
( I o4). ' O toman, Franc. GaL y otros» 
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meterse en todo h las leyes y fueros que regían en ella, 
y entonces aquel magistrado pronunciaba' en alta voz — 
« Nos que valemos tanto como vos , os hacemos nuestro 
» rey y señor , con tal que guardéis nuestros privilegios 
» y franquezas, de otra manera non (io5) » 

Es cierto que esta ultima circunstancia era algo irri- 
* tante para la autoridad real , pero nada hay que admirar 
que en aquellos tiempos de convulsión y trastorno adop- 
tasen los Bs|scos unas medidas tan rígidas , para evadirse 
del poder inmenso y arbitrario que ivan estableciendo 
los nuevos caudillos que ,se levantaban en la Galia y 
la España. 

Esta manera de» prestar fe y homenage duró hasta 
los tiempos de Pedro 4«** ? llamado el Ceremonioso , ea 
que se abolió por las cortes de Aragón (io6) la practica 
usada hasta entonces, y se establecieron otras formas 
que duraron hasta 1 461 (107). 

En este ano se estableció por las cortes de Aragón un 
tribunal , p^ra que oyese las quejas sobre las injusticias» 
ó negligencias del Justicia mayor, y para ello se ele- 



(io5). Zurít, A.nal. Blanc ^Covaenl. 

(106). Se cree que las cortes de Aragot^ luvíeroa. principia 
en 1347* ^ ^^ menos en este aao comienzan las celebradas en aquel 
l*eyno^ cuyas actas se custodian en el archivo general de la. 
antigua diputación del reyno en 21arogoza ^ y consta que se cele- 
braron las ultimas en 1^02. 

. (107). La histor. de Pedro 4.** refiere , que quando este rey 
tomó el pergamino en que estaba escrita la ley , sacó el puñal y. 
le rasgó con á, y coáio se hiriese en una mano, y manchase el 
acto con algunas gotas de sangre , d¡xo : La abolición de una. lejr y, 
no puede hacerse sino con la sangre de un rey. 
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gian en cada asamblea 17 personas arrimadas al oficio 
del mismo Justicia. Se juntaba este tribunal tres veces 
al ano en tiempos determinados , y todo el mundo 
podia llevar á el sus quejas, sobre la injusticia ó agravios 
hechos por el Justicia. 

Así siguió el célebre tribunal del Justicia mayor de 
Aragón, hasta el ano de 1692 , en que le suprimió el 
rey don Felipe 2.^ de España , después de haber hecho 
morir en un público cadalso á Juan áe la Nuza ó 1^- 
nuza, Justicia mayor, y á otros grandes y caballeros 
Aragoneses^ por culpables de haber protegido con la 
constitución del rey no á su primer ministro secretario 
de estado Antonio Pérez, que antes habia sido su valido, 
y por haber tomado parte en los alborotos que se susci- 
taron en Zaragoza con este motivo (108). 



(108). jintonio Pérez, natural de Madrid , Hijo de Gonzala 
Pérez , secretario del emperador Carlos S-** , A^ragonés , fue pro- 
cesado j puesto en la cárcel de orden de Felipe 2.* por culpable 
de haberle aconsejado mal en la muerte que hizo dar en iS^S 
á Juan de Escobedo , secretario de don Juan de Austria , á tiempo 
que iva d palacio ; j asimismo por haber falsificado órdenes rea- 
les y decretos del consejo de estado. La causa se prolongaba de- 
masiado , y entrando Pérez en sospechas de que se le quería sa- 
crificar , se huyó de la prisión de Madrid en 1590, y se dirigió 
á Aragón , pero siendo arrestado en Calatayud , trataron las justi- 
cias de volverle a enviar .á b corle. En Cbte estado reclamó 
Antonio Pérez del desafuero de la constitución de Aragón , y 
consiguió que se le , conduxese á la prisión, de Manifestados de 
Zaragoza á disposición del Justicia mayor , único magistrado au- 
torizado por las leyes del reyno , para entender y deliberar en 
los casos que fuese violada la constitución del país. Entretanto 
el tribunal de la iuquisicion de Zaragoza formaba otra cauM á An* 
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CAPITULO VIL 

é 

Eudon y dü4jue de A^/uitama , por la otra parte 

del Pirineo» . 

Como son tan escasas las noticias que se nos han 
transmitido del origen y progresos de los habitantes de 
la primitiva Aquitania, he creído conveniente, antes de 

tonío Pérez , ea virtud de órdenes del inquisidor general , por sos- 
pechoso de he regí a y afición á la doctrina de Lulero^ que se 
propagaba eniónces en el Bearne , y habiendo pedido que se le 
entregase el acusado » fundado en que ningún fuero ni exéncioa 
d«b¡a existir quando íntervenian motivos de religión , obtuvo en 
efecto del Justicia mayor la resolución de que se le enviase á 
la cárcel de la inquisición. El pueblo de Zaragoza instruido de 
lo que pasaba y creyendo que esto era un desafuero de su cons- 
titución y se opuso á la entrega . del a§|tsado y en el momento 
que le trasladaban de una prisión á otra, se puso en insurrección, 
cometió algunos excesos , y por último , arrancando á Pérez de 
las maños de los inquisidores , lo paseó eñ triunfo por las calles., 
y lo dexó en libertad , con lo que le dio tiempo de retirarse á Fran- 
cia. La inquisición continuó nobstante su causa , y vista en 
agosto del mismo ano condenó á Antonio Pérez á la pena de 
Relaxacion en efigie , y á la perdida de todos sus bienes ^ con 
aprobación del consejo de la suprema. 

Mientras se substanciaban estos procedimientos , el rey mandó 
marchar al general don Alfonso de Bargas con un grueso exdr- 
cito sobre Zaragoza , y como sin embarco de halierle expuesto 
los Aragoneses que era contra fuero la entrada de tropas en el 
reyno , ellas continuasen la biarcha , se reunieron algunos de loa 
señores , y nombraron por general de las armas del pais al Jus- 
ticia mayor Lanuza , con arreglo a su fuero , para que se opu- 
siera á la entrada de las^ tropas del rey ; pero como para esta. 
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pasar adelante , hacer una breve recopilación de la his- 
toria de aquel pais , valiéndome para ello de las especies 



operación eran menesUr recursos , no podo reunir la gente ne- 
cesaria y j de&ando la entrada libre al exército real , se retiró 
á su casa. 

Inmediatamente se formaron causas por el doctor í^anz , se- 
nador de Milán , á quien habia nombrado el rey su comisario es- 
pecial para este caso , j muy pronto fueron YÍctimas el Justicia 
mayor t^anuza , y otros muchos grandes y caballeros de 'dragón, 
sin que les sirviese de disculpa la obligación que imponían las 
leyes á todo Aragonés de acudir á las armas en defensa de sus 
fueros , quando estos fuesen atacados . 

De esta manera obtuvo Felipe 2.* la soberanía absoluta de 
Aragón , que fue muy limitada hasta sus dias ^ 7 sí su inexora- 
ble severidad en las justicias que mandó executar llenó de luto y 
tristeza á toda la España , no fue menos digna de admiración en 
aquellos amargos días la sangre fria , y la indiferencia con que el 
pueblo Aragonés vio destruir todos sus fueros , y la magistratura 
intermedia del grau JustMIa mayor del reyno , que por tantos 
siglos habia contenido dentro de los límites de la modei^acion el 
poder colosal de sus soberanos. 

Antonio Pérez durante su residencia en Inglaterra y París des- 
cubrió 'dos conjuraciones para asesinarle , dirigidas ¿mhas por 
Jrfan Idiaguez , uno de los ministros de Felipe a.* Murió ea 
París de enfermedad en 3 de noviembre de 161 1 , á los 71 anos 
de edad , protextando que siempre fue cliristiano católico romano. 
Después de sus dias á instancias de su virtuosa esposa dona 
Juana Coello , y de los quatro hijos que dexó , se revivió la me- 
moria de Antonio Pérez, y obtuvieron también la misma gracia 
las familias de los que perecieron por la causa *de los alborotos 
d^ Zaragoza , en virtud de una declaración solemne del juicioso 
rey (Ion Felipe 3.® , hijo de don Felipe 2,^ , por la^ue dixo : 
ce Que nadie se habia hecho culpable de traición al estado , y 
o que aillos bien reconocia S. M. que cada uno estaba obligado 
» d defender los derechos de su patria. » 
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que he hallado sembradas en diferentes autores (109), 
afin de qufe pueda el lector con todo conocimiento for- 
mar una idea clara de las relaciones que había entre 
los primitivos Bascos y los Aquitanos , y de la nece- 
sidad en que se vio el duque Eudon de oponer sus fuerzas 
á Ips.Sarracenes, que venciendo á principios del siglo 8.® 
la barrera de los Pirineos, caminaban muy ufanos k 
la Gali», con el objeto de apoderarse de toda la Europa. 
La Aquitania fue una antigua provincia independiente 
de la Galia y la España, situada entre el rio'Garo.na 
los Pirineos y el mar océano, según la división hecha 
por Cesar, Estrabon y Pomponio-Mela ( 1 1 o) . 



(109). Gstos autores son Jal. Ces. Estrabon , Pompón. Mel. 
Ortel. Scalíg. Yínet. Papyre'o Mass*n , el P. Moret, Gregor. 
de Toars , Fredegarío , Aímón , Precope , Oihenart , Aymar de 
.Chabanaís , la crón. de Límoges, D. Marca, Justel , Sainte 
Marthe, Louvet, Htstor. de Aquitan. Dupleíx , Isidor. de Sevilla. 
Crón. de Yict. Daniel , Zurita , Garibaj , Mariana, Salaz, de Men- 
doza, Padilla, Yida de San Julián de Lesear, Crón. manusc. de 
San Arnaldo, Othon de Fresingen, Odón , Paulo Emilio, Escritura 
de cooíirmac. del monast. de Alaon , Nobleza de los BasQos. Dic- 
cionar. geográf.^ de España. Actas de San Y oto y San Teoddrd. 
Diplom. de Carlomagno. Goncil. de Tolosa de fines del siglo 9. 
Depping , Deville , etc. 

(i 10), La Yoz Aquitania dice el consejero Marca en su Histor. 
del Bearne 1. 2. c. 7. n. 2. que ^e deriva de aífuie , que tomó 
el nombre de los baños calientes de la ciudad de jécqs -, pero 

JO diria que es corrupción de la voz bascongada Achitanía^ 
esto es , de achita ó acheta , que quiere decir , parage de pe- 
nas , mudando la pronunciación chCen quiy y añadida la termi- 
nación nia latina , así como en jaz^eta-nia país de declivio ó 
baxada : or^eta-nia parage elevado : edetania parage hermoso etc. 
Quando los romduos traxeron sus conquistas á la Galia era ya 
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Tenia entonces k Aquitania de limites, el tio Ga- 
roña y el pais de Coserans y Comengc por el Oriente : 
el mar océano por el Norte : el promontorio de Oeso 
6 Oaso, cerca de San Sebastian de Guipúzcoa^ por 
Occidente ; y por el Mediodía los montes Pirineos ; de 
snerte , que el punto Septentrional de España , y el 
Meridional de Aquitania yenian k encontrarse en estas 
montanas. 

£1 emperador Augusto en el ano de 7 1 7 de lá fun- 
dación de Roma , deseando dar k la Aquitania una 
extensión proporcionada á las provincias de la Bélgica y 
la Galla y la Ñarbonense , le a&idio todo el país situada 
entre el Garona y el Loira. 

El emperador Adriano hizo después tres divisiones 
de la Aquitania' : á las dos de ellas llamó primera y 
segunda Aquitania , porque las posesiones de este estado 
se extendían acia Levante ; y á la tercera dio el nombre 
de Novempopulanía ó de las nuevas poblaciones. 

.Y üllimamcnte el emperador Honorio adjudicó á esta 
Novempopulanía las 1 2 ciudades ó fortalezas de Eauze y 
Auch , Dax ó Acs , Lcctoure , Cominge , Coserans , 
Bayona 4 Bearnc , Aire , Basas , Tarbes y Olerón , que 
casi todas fueron fortalezas de la primitiva Aquitania* 

Los Komanos formaron el proyecto de reducir por 
la fuerza k los Aquítanos que despreciaban su aniístad, 
y auaque se resistieron, por mucho tiempo, al fin logró 



conocida la Acfutania entre el Aduf^y el Garona, pero como 
iaUase eatre otras la letra cA^ al alfabeto latino , tuvieron de nece- 
sidad que suplir con ^ui el defecto ; porque se acercaba algo la pro- 
nunciación. Después ban adoptado lacAe los latíaos y los Italianos, 
pero siempre coa el souido de aue* 
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Pompeyo someter los pueblos de Cominges y Coserans; 
y Craso , Qüestor de César , acabo de allanar el resto 
del país ^ poniéndolo baxo la protección de Roma , 
que na alteró en nada las instituciones con que se 
gobernaba. 

Siguió pues la Aquitania con los mismos fueros y 
costumbres que tuvo siempre, dividida en pequeños 
estados gobernados por sus naturales, y como estaban 
en buena inteligencia con los Españoles de la frontera ; 
es decir , con los Bascos del Pirineo y costas de Canta- 
bria, hicieron todos causa común para defenderse en 
caso necesario , y se incorporaron k la federación ge- 
neral de sus estados. 

Gozaron sus habitantes con este motivo d^ una com- 
pleta tranquilidad hasta la destrucción del imperio de 
Roma, pero habiéndose hecho los Godos dueños de 
España , y los Francos de la Galia , empezaron á sufrir 
los trabajos de una guerra desastrosa. 

En el ano de 4» 3, Ataúlfo caudillo de los Godos , 
pasó con su exército la rivera del Ródano , y .tomó por 
la fuerza k Narbona ; corrió hasta Tolosa : se apodero 
de esta ciudad, que hasta entonces era territorio de la 
Aquitania ; y la hizo k poco después capital de los do-^ 
minios que fue conquistando , con pretexto de qjiie en- 
traba también esta ciudad y su territorio en la cesión 
que el emperador Honorio hizo de la 'Galia Narbonensc 
á los Godos. 

Estuvo Tolosa baxo la dominación de los Godos 
hasta el ano de 469 , en que Eurico su rey , declarán- 
dose independiente del imperio, la tomó y la hizo ca- 
pital de su reyno. 

En el aSo de 607 Clodoveo ó Clovis , primer rey 
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de los Francos por este lado del Rin , quitó esta ciudad 
á los Godos , arrojando de alli á Gesalicb , hijo natural 
de Alarico, que mandaba en nombre y por la menor 
edad de Alarico su hermano que lo era legitimo, al 
qual le habian pasado de antemano á España. 

En 536 los reye$. de Francia Childeberto y Clolario 
hermanos , hijos de Clodoveo i .° , hicieron una irrup- 
ción • en la Basconia , y abanzándo con sus exércitos 
acia España , se apoderaron de Pamplona y de muchos 
pueblos de la Rioxa y Álava que hacian parte de la 
provincia Tarraconense ; pero habiendo llegado hasta 
las orillas del Mino en Galicia , tuvieron que retirarse 
con gran desorden, por la derrota que les dió.Teudo 
.ó Teodorico rey de los Godos, la qual fue de mucha 
conseqüencia , porque esperándolos a la vuelta los Ras- 
cones en los Pirineos , acabaron con las reliquias que 
quedaban. , * 

No olvido Childeberto este suceso, y deseando tomar 
una satisfacción de los Españoles , dispuso otra expedicioa 
en 543 y marchó á la cabeza de ella hasta cerca de 
Zaragoza; pero fue también lan desgraciado que tuvo 
que retirarse con deshonor valido y en desorden. Todavía 
envió otro excrcito al mando de su general el duque 
de Bladasle , intimando á los Bascos que una vez que 
habia cesado para ellos la protección del imperio de 
Roma y Constantinopla , debian reconocer en lo su- 
cesivo á el y á sus descendientes por gefes protectores 
de todos sus estados , mas fue tal la derrota y espanto 
que le causaron , que perdió la mayor parte de sus 
tropas en aquellos montes. 

Aun no fueron bastantes estas desgracias para hacer 
desistir á los Francos del proyecto que habian formado 
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de dominar las naciones del Piriiieo , y asi es que no ' 
perdonaban medio para yolver á la empresa. 

En 587 se proyectó otra expedición ^ y noticiosos . 
los Bascos que Ostrobaldo duque* de -Tolosa armaba 
las milicias • de todos sus estados para ir contra ellos , 
basaron apresuradamente á la Novempopulania , hoy 
Gascuña , y dando de improviso sobre sus gentes , los 
desbarataron , y poniéndolos en fuga los siguieron hasta 
las mismas puertas de Tolosa , y desde alli haciendo 
una infinidad de prisiojieros y un gran botin , se retiraron 
triunfantes S sus casas, después de haber inutilizado la 
expedición de Ostrabaldo. 

Establecimiento de los Duques de, Gasconia. 



En 602 los reyes Tferry y Teodoverto de Francia 
hicieron una irnipcion en la Cantabria», y nombraron 
por duque con este titulo á uno llamado Francion^ con 
obligación de que les pagase tributos y estuviese baxo 
su protección 9 pero no tardaron los Bascos en hacerlos 
abandonar la empresa , porque cargaron sobre los Fran- 
ceses haciéndolos correr hasta los llanos de la Aquitania, 
y en este estado quandb todo estaba dispuesto para 
darse la batalla de poder á poder, se ajustó la paz 
antes de venirse á las manos. 

Los artículos estipulados en este tratado ^ron — Que 
los habitantes de las tierras ocupadas por los Bascos , ha- 
bian de quedar libres c independientes baxo sn antigua 
constitución fueros y costumbres de la Aquitania — Que 
se les volviesen á los Baseones de la parte de Bizcaya , 
todas las posesiones ociipadas por los Franceses en la 
incursión que hicieron en el ano de 602 ; — Que vol- 
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Tiesen los Bascos auxiliadores k sus posesiones del 
Pirineo y la Cantabria y donde serian respetados sus 
fueros usos y costumbres : — Que se estableciese entre los 
Bascos, los AqOitanos y los Francos un nuevo ducado de 
protección llamado de Gabasconia (m), independiente 
de toda otra soberanía , para que fuese medianero entre 
la libertad de los Bascos de aquellas regiones, y el poder 



(i I i). Gabasconia : toz Basca ^ lo mismo que Gasconla 6 
Gascuña : sigaífíca región baxa déla noche ó de la obscuridad^ 

' j Gascones los habitantes de ^stA misma región , qae en tiem- 
pos antiguos estaban limitados al espacio de terreno que se com- 
preheode entre los dos rios Gabes de Oleron j I^au. Después 
que los Bascos del Pirineo baxaron á hácer^ la guerra en los 

- llanos de Aquitania , se estendió el nombre de Gasconia hasta 
las orillas del Garona , y como por los anos de SaS se erigió el 
reyno de Navarra , comprehendiendo dentro de su demarcación 
todas las tierras baxas del Bearne y Bigorra, solo quedó^con 
el nombre de Gasconia ó Gascuña la- porción del estado que ocu- 
pan hoy las ciudades de Miranda , Auch , Yic , Comdon , Lecr 
toore y Lombez del departamento del Gers. 

Estos dos rios Gabes de la primitiva Gasconia dieron nombre 
de Gavachos antiguamente en España á los Franceses que i van 
á ganar la vida con su industria ; y el motivo era , que como 
en sus orillas se habian fíxado algunas familias de \o% ñagote^^ 
descendientes de los Moros vencidos por Carlos Martel y Eudon, 
cerca de Tofprs en el ano de ^32 ( de quienes piensa hoy 
todavía con equivocación el vulgo del Bearne y del Valle Baztan, 
que son hombres inveciles , barbilanpinos , y de raza degenerada ) , 
de aquí resultó que los Basco^ del Pirineo , y los Españoles de 
la otra parle mirasen con despredio á los franceses que pasaban, 
creyendo fuesen todos de la raza de los Hagotes y y con este 
motivo empezaron i llamarlos Gayachos ^ que quiere decir hont"^ 
brecillos de los Gabes. ' 



(249) 

dé los reyes de Francia , con calidad de qne la elección 
de esta dignidad , quando hubiere •vacante , fuese de 
los mismos naturales ; y que este nuevo estado subsistiese 
siempre con absoluta independencia, baxo la protección 
y auspicios de los reyes de Francia. , 

Genialis fue el primer 'duque de Gasconia, nombrado 
en virtud de este tratado , caudillo de grande espíritu y 
reputación en el país ; vivió en paz y amistad con la 
Francia y con los godos de España; y murió según no« 
ticias en el ano de 6 1 5* 

Aginando sucedió en el ducado de Gasconia , hom- 
bre prudente y pacífico , que murió acia el aío de 626, 

Amando fue electo para suceder á Aginando , pero 
& pesar dé la prudencia y moderación que caracterizaban 
¿ este caudillo , volvieron en su tiempo á fomentarse las 
disensionles con la casa de Francia, á causa de haber 
ocupado el trono de los Francos Dagoberlo , hijo de 
ClotEyrio 2.0 , príncipe sumamente altivo y bnUicioso. 

Solo tuvo Amando uña hija llamada Gisela , que la 
casó con Cariberto , hermano de Dagoberto , & quien 
desó su padre la ciudad de Tolosay su territorio para 
después de la muerte de Ilderico , con el nuevo título 
de rey de Aqüitania ; pero * como esto no entraba en 
las miras de Dagoberto , persiguió de tal modo á Ca* 
riberto, que al fin le hizo oiorir con ua tósigo , $egun 
se dixo, 

Dexó Cariberto tres hijos que tuvo en su muger 
Gisela , llamados Chil perico , Bogiso, y Beltran. Los To-» 
lósanos proclamaron rey .inmediatamente á Chilperico, 
y los oíros dos hermanos , que aun eran muy niños , 
fueron puestos en seguridad por su abuelo Amando, 
para libertarlos de las ba^echansuis de Pagoberto^ 

17 
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En 634 niuiió también Chilperico y con sospechas de 
habérsele dado v^enO , y con este motivo tomó Amando 
la defensa de sus nietos Boglso y Beltran contra Da- 
goberto , sentido de que los había privado de la suce- 
sión de su padre y hermano en la corona de Tolosa. 

Amando alarmó á los Aquitanos y Gascones: au- 
xilió con ellos á los Bascos del Pirineo y la Cantabria 
en 7^5 contra el duque Francisco de Arambert, ge- 
neral de las tropas de Dagoberto , á qnien destrozaron 
en la memorable batalla del Vall,e de Soule , quedando 
dueños de todo aquel territorio. 

Alentado con este suceso volvió Amando á juntar 
sus Gascones , y con ellos hizo diferentes eorrerias en 
el país que habia sido del dominio de Cariberto , hasta 
Tolosa, pero tuvo la suerte de ser vencido y prisionero; 
y habiendo pedido la paz , se le concedió con condir- 
cion de que se presentase con los principales señores 
del país á Dagoberto , para recibir sus órdenes. 

£n 657 marcharon estos señores Gascones á CUchi (i 12) 
sobre el Sena , donde tenia la corte Dagoberto , lle- 
vando al frente á su duque Amando y pero apónas lle- 
garon los mandó 4:ortar el cabello á todos , que era la 
señal de hacerlos inhábiles para obtener mas mando en 
lo sucesivo f y de consiguiente tuvo que someterse 
Amando ¿ todas las condiciones qüq quiso imponerle 
aquel monarca y por la imposibilidad en que se hallaba 
de poder hacer valer los legítimos derechos de sus nietos 
k la soberanía de Tolosa , y aun de poder mantener 



(ira). Aniíguo palacio real cerca de Pans > donde dicen que 
el rey Dagoberto casó con $m primera muger Cometruda. 



la independencia de su estado de Gasconia para ello^» 
Murió Amando por los aSos de 647» 

Bogiso y Beltran sucedieron al ^uclo en el ducado 
de Gasconia , mas la corona de Aquitania , que asimismo 
era de su pertenencia \, la puso Dagoberto desde aquel 
momento baxo la dependencia del reyno de Francia, 

Estos dos hermanos fueron tan conformes en sus 
ideas , y tan unidos en el gobierno de la Gasconia » 
linico estado que les quedaba, que jamas hubo entre 
ellos mas que una sola voluntad, con lo que se ad^ 
quirieron acia su familia un afecto singular de todos 
los habitantes, 

Bogiso tuvo un hijo llamado Eudon, que adelante 
fue duque de la Aquitania y Basconia , casado cotí 
Baltruda , hija del duque Balchigiso , llamado también 
Beltran y Lotario por algunos historiadores > y de Be-<- 
linda hija de Andeca , uno de los duques de la Cantabria, 
y protector de Bizcaya. Se cree que Bogiáo y Beltran 
habrían muerto ya en el ano de 674* 

Lope ó Lupo y duque absoluto de la Cantabria baxo 
la protección de los reyes Godos de EspaSa , padre de 
Andeca, vísabuelo de Baltruda, príncipe esclarecido y 
de grande reputación en todos los estados Bascos , aun-^ 
que de mucha edad^ se apoderó de la Gasconia á la 
muerte de Bogiso y Beltran , como pariente mayor de 
familia, tnientras que su nieto político Eudon llegaba 
á edad de encargarse de las riendas del gobierno , y 
á este fín pasó á la parte de la Aquitania, Puso en 
movimiento á los habitantes , y se hizo reconocer gefe 
por doce condes y mayor número de vizcondes. Dicen 
algunos que murió acia el ano de 780 , pero otro5 
le hacen vivir hasta Q^G* Tuvo tres hijos llamados 
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Andeca , Pedro y Favila , entre quienes repartió para 
después de sus dias , con anuencia de los estados , todas 
las regiones de la "Cantabria ; y una hija nombrada 
Belinda, que caso coa el duque Balchigiso, según se 
lia dicho. 

En vida de este duque Lope , en el ano de 675, 
poco seguros los Bascos del Pirineo y la Bizca ja de 
las intenciones de los reyes Francos, trataron de ale- 
jarlos de toda la Aquítania , y aprovechándose de la 
ocasión favorable que les presentaba la empresa de 
Ebroin , maire del palacio de los reyes de Francia , de 
querer hacer reconocer por rey á uno llamado Clodoveo, 
hijo según decia de dotarlo 3.*^ que acababa de morir 
en edad de 17 anos , baxaron á los llanos de la Aqui- 
tania , auxiliados de los grandes de la corte de Francia 
que arrojados por Ebroin se refugiaron entre ellos, y 
atacando de improviso á las tropas de éste , se apode- 
raron de todas las tierras de la Cantabria Bizcayna, 
de las quales poco antes se habian hecho dueños los 
Franceses. 

Eudon^ hijo de Bogiso, recobró por muerte de Lope, 
los estados de Aquitania y Gasconia que le pertenecian 
por' derecho personal hereditario, según asegura el rey 
Carlos el Calbo en la escritura de confirmación del 
monasterio de Alaon , como nieto de Cáriberto rey 
de Tolosa. 

Este príncipe tomó inmediatamente el título de duque 
de Aquitania, y levantando gentes por todos los estados 
Bascos de lá Cantabria y el Pirineo , se apoderó del 
Poictou , el Xantonge , el Limosin , el Albigense , y la 
Aubernia lí Obernia , antiguas provincias de la Aquita- 
nia , pero aunque le instaban el rey Chilperico y Rain- 
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fort , maire de palacio , que se hiciese reconocer soberana 
de estos estados , jaaias quiso faltar á la fidelidad que 
ofreció al imperio , y asi es que toda su vida , interesen 
y familia , sacrificó al jjuramento que habia prestado. 

Ep 7 1 4 niurió Anceca y su abuelo político , prolector 
de Bizcaya, en la batalla de Guadaleie peleando con- 
tra los Moros que después dominaron en España, y 
nombraron los Bizcaynos á Eudon para que le suce- 
diese. 

En este mismo año se concertó Eudon con Pcdra 
y Pelayo duques de Cantabria , su tio y primo , contra 
los Moros , según refiere el obispo don Serbando , con- 
fesor del mismo Peláyo , y en 718, les envió socorros 
para que diesen principio á la restauración y recon- 
quista de España. 

Socorrió también á los primeros Enecos ó caudillos 
de Navarra ^ y se encargó entretanto el mismo con sus 
tropas de hacer la mas vigorosa oposición , para qpe 
los Sarracenos no penetrasen á la Aquitania por los 
desfiladeros del Pirineo. 

Ganó dos batallas á los Moros qitando estos entraro» 
por Cataluña , la una en 7 2 1 á las puertas de Tolosa , 
con muerte del general Zama y destrucción de su exér- 
cito , y la otra á su sucesor. 

Su amistad estrecha con Carlos Martel , maire de pa- 
lacio, le hizo ser compañero en el proyecto de privar 
del trono á los reyes de la primera raza de Francia ^ 
y siguió su partido creyendo que seria el de volver 
k la obediencia del imperio , con tal entusiasmo que 
tal vez el valimiento que le dio en la nación con su 
ayuda, fue causa no solo de que Martel y su hijo Pepino 
se apoderasen del trono de Francia, sino también de la 
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cruel persecncion qne sufrieron después los hijos nietos 
y descendencia de estos príncipe^ ( 1 1 3). 

Viendo £udon que Carlos Martel , lejos de volver 
á la dependencia del imperio, dirigía sus miras á alzarse 
con la corona de los Francos, y ^un á privarle del 
estado de la Aquitania , hÍ20 alianza con Munuza ^ cau- 
dillo Sarraceno, que tenia el gobierno gfeneral,de las 
provincias que caían entre el Ebro y el Pirineo en Es- 
pana , y tanto estrecharon su amistad que Eudon le 
dio por muger á su hija Lampigla, extremamente her- 
mosa,^ quien llamaban Sfuruza los Árabes, y esta señora 
tuvo el talento de reducirlo á la creencia christiana y 
pero siendo después perseguido Munuza por Abderrameh, 
gobernador de España, su enemigo irreconciliable, se 
precipitó de una pena al verse apurado , por no caer 
en manos de este caudillo, y su viuda fue enviada al 
califa que residía en Damasco , donde se la recibió con 
todo aparato y grandeza. 

Tuvo Munuza una hija en su muger , cuyo nombre 
se ignora , porque no hacen ninguna referencia los au- 
tores Chrístianos ni Árabes de aquellos tiempos, pero 
hay presunciones que pudo ser Munia , que casó con 
Fruela de Cantabria , caudillo de Asturias, hermano 
de Alonso i.*' 

En 782, Abdcrramen con un poderoso ex<$rcito de 



(n3). Los historiailores franceses y Austríacos procuran hacer 
odioso el nombre y la memoria de £iu]on , para ensalzar a la 
familia de Carlos Marlel , rebajando sus ilustres Lechos basta 
lo ínfimo ; y es una, desgracia , que no Layan quedado mas 
memorias de aquellos tiempos , que las que han escrito sM 
enemigos. • 
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Sarracenos venció á Eudon y corrió y desbastó las cató- 
panas de Francia , poniendo en consternación á todos 
sus habitantes. Garlos Mariel ., maire de palacio ó cónsul 
de Francia , le salió al encuentro cerca de Tours con 
las tropas que mandaba , y sin embargo de que Eudon 
tenia entonces motivos de grandes resentimientos contia 
el , se unieron ambos y cargaron sobre los Árabes con 
tal denuedo que destrozaron todo el excrcilo , con 
muerte del mismo Abderramen y en cuyo dia , dicen las 
relaciones de aquellos tiempos , que perecieron m^s' de 
3oo,ooo Moros. 

Parecia , que todo debia respifar tranquilidad con 
sucesos tan favorables, pero Carlos-Martel trataba de 
desacerse de Eudon por las armas , porque era el üiiico 
caudillo que por su fidelidad al imperio , y por su ta- 
lento militar podia oponerse á sus intentos , y asi fue 
que desde esta época no dexó de haber guerra entre los 
dos fpero murió Eudon en el a^o de 735, y las desgracias 
de su casa se fueron redoblando por momentos. 

Hunaldoy su hijo mayor, heredó el ducado de Aqnitania 
que fue de su madre Baltruda : Otón su segundo gcniío 
el de Gasconia , y Aznar y otros hijos que dicen tuvo 
de un segundo matrimonio, varías tierras independientes 
con que pudiesen vivir. 

Apenas supo Martel la muerte de Eudon , formó su 
consejo , y pretextando que el ducado de Aquitania debia 
estar sometido á la corona de Francia , 'que Eudon jauias 
quiso rcjconocer, declaró guerra á Hunaldo , y se luetio 
en sus estados con la confianza de allanarlo todo de un 
solo paseo militar ; pero no le fueron muy favorables los 
primeros sucesos , y tuvo que retirarse haciendo la paz 
con éL 
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Murió Martel en el a^o de 7^1 > y tos hijos Gir- 
lomano y Pepino , habiendo antes privado á Grifón , su 
tercer hermano , del rey no que su padre le habia dexado 
de los paises pegados al Austria y Neustria , revolvieron 
contra Hunaldo ; mas como este estuviese ya ligado con 
Odilon duqne de Babiera su cunado, y con los Saxones 
y Alemanes , esperó con tranquilidad á sus contrarios , 
los quales desistieron de la empresa , y se retiraron sin 
que hubiese conseqüencia alguna por enlonceSé 

Ch 745 hizo Hunaldo morir en Tolosa a su hermano 
el duque Aton , sin duda por sospechas de alguna con- 
juración que tramaba ^contra ¿1,. porque era demasiado 
adicto á la casa de Carlos Martel ; pero arrepentido á 
poco después de este exceso, abdicó la corona Ducal 
de Aquitania en su hijo llamado por unos Vaifredoj 
y por otros Gayferos {ii4)> principe joven y animoso 
que prometia mucho , y se retira al monasterio de la 
isla de Rez , que habia fundado su padre Eudon« ,^ 

Aton dcxó un hijo llamado Lope , que heredó el es^ 
tado de su padre , y fue siempre fiel ^ la casa de 
Francia. 

Vaifredo sucedió á su padr^ Hunaldo , y como su 
presencia y prendas personales eran tan recomendables> 
pronto concibieron los Aquitanos.^y Gascones la espe- 
ranza de volver á su antigua independencia del impéjio 
del Occidente ; pero la suerte se habia ya declarado en 
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(i i4). Este es el famoso Gaj'feros\ tan celebrado en las híslo- 
fias fabulosas dé Garlomaíjno, inventadas por el arzobispo Turpin, 
para poner en ridículo los primeros personajes de su tiempo ^ 
que se opouian á las idoas de la casa de Garlos Martel* 
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favor de la familia de Carlos Marte! , y todos sus sa- 
*ícrificios fueron inútiles. 

Carlomano dexo el .gobierno de sus estados á su her- 
Ihano Pepino , llamado el href ^ 6 el chico , con la obli- 
gación de que cuidase de sus hijos hasta que Uegaseü 
á edad competente para mandar , pero Pepino lejos 
de hacerlo asi , temiéndose que estos ni^os le pidieraa 
algún dia los estados que poseyó el padre > los hizo 
cortar el cabello y entrar en diferentes monasterios, con 
lo qual puede decirse que en 7 5o reynaba ya solo Pe- 
pino en las Galias , con el nombre de duque y principe 
de los Franceses , <lexando todavía á Childerico 3.°'^ 
. hijo de Chilperico 2 ° el Vano titulo de Rey* 

• 

Estaba Pepino incomodado con su hermano Grifón^ 
porque en tres ocasiones diferentes le habia alboro- 
tado el reyno. Se retiró éste á la corte de Vaifredo y 
como á puerto seguro , huyendo de la persecución 
de su hermano , y <:omo Pepino no pudiese conse- 
guir de este caudillo que se lo entregase , disimulo por 
entonces su enojo , pero hizo firme propósito de ven- 
garse de uno y otro , luego que se apoderase de toda 
la autoridad real de Francia. 

En efecto, por marzo de 752 se coronó Pepino en: 
Soisons , confinando á Childerico último rey de la 
primera raza á la abadía de San Bertin , donde tornos 
el hábito y acabó* sus . dias , y entonces fue quando de 
su orden asesinaron á Grifón en el valle de Moriana , 
yendo de camino para Italia. 

No tardó Pepino en declarar la guerra á Vaifredo , 
con la pretcnsión de que se sometiese á la soberanía 
de Francia , pero á pesar de las crueldades que se 



( 258 ) 

executaron en los estados de este príncipe por espacio 
de nueve a^os , quemando y destruyendo los campos , 
las vinas y las casas , nada consiguió de lo que espe- 
raba , porque Yaifredo abominaba siempre el modo cniel 
y bergonzoso con que se habia privado del trono á 
Ghilderíco , y todos los Aquitanos y Bascos sostenían 
con entusiasmo su causa. 

Durante estas convulsiones todos los duques prín- 
cipes y señores parientes y enlazados de qualquier modo 
con la familia y descendencia del grande Eudon , se 
retiraron Á la Patria; e:{to es, se fueron á vivir los 
que eran protectores de estados libres^ ¿ las tierras de 
su devoción , y los demás á la sombra de los principes 
de Cantabria en España , temiendo que les alcanzase al- 
guna parte de la persecución , pero tampoco disfrutaron 
mucho tiempo de tranquilidad , porque Fruela caudillo 
de Asturias deseando someter á los Bascos Rioxanos 
y Alabescs á la protección del imperio de España» los 
dio una batalla , los venció , é hizo prisionera con ellos 
á Munia , nieta según algunos del grande Eudon , tal 
vez hija de Munuza ^ y según Garibay hija de Iñigo 
Ximenez de Arista , caudillo del Pirineo. 

Este suceso llenó de consternación á todos los estados 
Bascos y y quando por todas partes no se oía en ellos 
mas qiie ruido de armas y canciones marciales para 
electrizar los espíritus contra los opresores de sii libertad, 
se casó Fruela con Munia, y se serenó algún tanto la 
tempestad. Con este motivo los Bascos Alabeses y Cán- 
tabros de las montanas viendo un enlaze tan ventajoso , 
por el que conservaban todos los fueros usos y cos- 
tumbres de sus mayores , se pusieron gustosos baxo la 
proleccion de Asturias , creyéndose mas felices que las 
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demás homlbres; y solo la parte de Bízcaya quedó todavía 
sin protección ^ entregada á sus propias fuerzas é inde- 
pendencia» 

No podian durar mueho tiempo con sosiego las cosas 
de la Aquitania , porque el poder de Pepino crecia por 
momentos , y el ezército de Vaifredo se mantenia bas- 
tante respetable, y así es que uno y otro volvieron á 
tomar las armas , y marcharon á buscarse con la mira de 
despojar á su contrario de los dominios que ocupaba* 

Diéronse vista los ejércitos cerca de Isoudum en el 
país de Berri , y habiéndose peleado con encarnizamiento 
por ambas partes todo el dia , al fin fue vencido Vaifredo 
y tuvo necesidad de hacer un tratado de paz , por el qual 
reconoció la soberanía de Pepino en Francia , y sé obligó 
á pagarle anualmente un tributo en señal de reconoció 
miento ;pero no fue tampoco duradera esta paz, porque 
solo se buscaba el exterminio de la casa de Vaifredo. 

En 768 sorprehendió Pepino con sus tropas en una 
emboscada cerca de Saintonge al general Ramistan , • 
tio de Vaifredo^ hombre de mucha fama y reputación 
que mandaba sus gentes. Le hizo prisionero y mandando 
que le conduxesen á un consejo de guerra, dispuso de 
tal modo las cosas que le condenaron á muerte , aña- 
diendo el mismo Pepino á la sentencia que fuese ahor- 
cado publicamente. 

Trató después de armar nuevos lazos á Vaifredo : 
segnialo por todas partes con impaciencia ; y consiguió 
por ultimo qije le asesinasen en Perigord , estando dur- 
miendo en su cama la noche de 1 2 de junio de 1768(11 5); 
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(i i5)» F'aisseten el compendio de la Hist. de Languedoc dice, 
que un autor contemporáneo , partidario de Pepino refiere ; que 
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mas tampoco Pepino gozó por mucho tiempo las prospe-^ 
ridades que le ofrecía este suceso , porque murió en el 
mismo ano , con harto remordimiento de la persecución 
que movió contra Yaifredo. 

Por la ultima disposición que hizo Pepino repartió los 
dominios y tierras que poseía entre sus dos hijos Carlos 
y Carlomano. Dexó al primero el rcyno da Francia , 
y al s^undo el de Austria y Borgona , pero no tardó 
mucho este liltimo en verse obligado á ceder su parte á 
Carlos ) llamado después Carlomagno y emperador de 
Roma » y de este modo se volvió á reconcentrar nue-* 
vamente toda la autoridad soberana de los Francos en 
una sola mano. 

Carlomagno entró á reynar en 768 , y al tiempo de 
su inauguración al trono de Francia , hizo restablecer las 
asambleas nacionales que su abuelo Carlos Martel habia 
hecho suspender : recordó á los ciudadanos que ellos 
eran libres , porque la naturaleza y la ley les habia dado 
»el derecho de dirigirse por si mismo: aseguró la libertad 
de los pueblos : restableció el imperio de las leyes : señala 
los límites del poder cxecutivo de* los gefes del estado; 
y fíxó el mes de mayo de cada a^o para celebrar las 
asambleas nacionales del Campo de Mayo ^ que hasta 
entonces se habían tenido en el mes de Marzo ; y tanto 
entusiasmó á la nación con unos principios tan liberales, 
que se adquirió la reputation del principe mas sabio y 
benéfico de la tierra. 



en su tiempo estaba publicamente acusado de haber sido él mismo 
el autor de este asesinato , pero que otro anciano Cronista asegura 
que Vaifredo pereció por la traición de uno llamado Veralon , 
á quien atribuye el delito. 
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Viendo Hunaldo la desolación de su casa, por la 
muerte funesta de su hijo Viferedo , salió del monasterio 
en que se hallaba , y poniendo sobre las armas á los 
Aquitanos y Gascones que siempre eran fieles á su casa, 
marchó contra Carlomagno que pretendía colocar á uno 
de sus hijos en el ducado de Aquitania ; mas tuvo la 
desgracia de ser vencido , y como se retirase á la corte 
de I^ope su sobrino , fue entregado por éste para sacrí*- 
ficarlo , porque así lo exigian en aquellas circunstancias 
li\s amenazas de Carlomagno , y la falta do fuerzas de 
Lope para resistirle (ii6). 

Entonces Carlomagno declaró rebeldes á Hunaldo y 
"Vaifario y confiscó la Aquitania y la Gasconia con todos 
sus derechos conforme á las leyes de los Francos, y á su 
conseqücncia se los donó y cedió a su hijo Luis , titu- 
lándolo Rey de Aquitania y y solo dexó 2i Lope, hijo pri- 
mogénito de Vaifredo, una parte de los estados de la 
Gasconia qne fueron de su padre , porque reconoció de 
nuevo la soberanía de Carlomagno (117). 

Ijope y duque de una parte de la Gasconia , sucedió 
á su padre Vaifredo , con mucha aceptación de los ha- 
bitantes , por la memoria de su visabuelo Eudon , y la 
compasión que sembró en el pais la suerte de su padre 
y abuelo. 

Por entonces Carlomagno para debilitar la autoridad 
de los duques del imperio , elevó á los condes k la 
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(116). Algunos historiadores dicen que Lope obtuvo de Garlo* 
magno la gracia de la vida de Hunaldo , y que después murió 
desüstradamerile apedreado por los de su facción en Pavía. 

(117). Escrit. de Erección del monasterio de Alaon* 



( 262 ) 

dignidad de tenieates suyos en el reyno ^ asi como lo 
acababan de hacer Alonso y Fruela , caudillos de Astu- 
rias con los duques de España', y por entonces fue tam- 
bién qnando tuvieron principio los condados de Aragón ^ 
de Urgel , de Barcelona , y otros de la marca de España* 
Poco tiempo estuvo Lope baxo la protección de Carlo- 
magno , y reclamando sus derechos á los estados de Aqiií- 
Cania y la Grusconia, juntamente con los de su madre 
Adela, que era hija del. otro duque llamado taimbiea 
Lope , nieta de Aton , fue recibido por los habitantes coa 
tanto entusiasmo , qué dio bastante en que pensar á Car- 
lomargo ; pero como la fortuna le era favorable á este 
monarca, nada bastó para contener los progresos que 
hacian sus armas por todas partes. 

Las rápidas conquistas que hizo Carlomagno eñ la 
Baviera . . su empeñó en propagar fueros y leyes á todos 
los estados que conquistó en la marca de EspaSa hasta 
la rivera del Ebro ; y la política con que protegían 
sus armas á los príncipes Mahometanos que mandabaa 
parte de Aragón y los payses inmediatos del Pirineo, 
poniéndolos á todos baxo la servidumbre de su corona^ 
dieron tantos cuidados á los estados libres de Europa , 
que los Bascos del Pirineo y la Cantabria conocieron muy 
pronto que debian temer algima irrupción de parte de 
este rey , qne tenia ya la pretensión de federarlos á su 
gobierno de Francia. 

En efecto , no tardaron los Bascos en ver realizados 
sus sospechas. Carlomagno emprehendió un viage k £s«- 
paSa » socolor de que le llamaban algunos príncipes 
Jlahometanos que querian ponerse baxo su prot^ccioa» 
con tal que les diese socorros para resistir las vexaciones 
que sufrían del gobernador de Córdova, perp fue tan dei^ 
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graciada esta jornada , que en ella pereció en Roncesvallcis 
la porción mas brillante del exército con los coindes 
del imperio quando volvían de España , según qiíeda dicho 
en el capítulo anterior de los Enecos de Navarra. 

Apenas llegó de esta expedición erigió la Aquitania 
en reyno : nombró por rey á su hijo Luis Debonaire , 
y puso baxo la protección de esta soberanía el Languedoc^ 
el condado de Barcelona, la Gasconia y la marca de 
España. 

En 781 , Carlomagno después de hacer coronar en Ro^ 
ma á su hijo Luis de rey de Tolosa y Aquitania , oblig6' 
á los payses de la marca de España que estaban dividí- 
do$^ en marca de Septimania y de la Gasconia, á que lo 
reconociesen. 

Aun no habían pasado quatro anos que Luis , de 
acuerdo con Carlomagno trató de sujetar á su obedien- 
cia á Sancho Garcés , caudillo de Navarra en el Pirineo, 
que se había separado de su protección , y juntando un 
lucido exórcito pasó los montes y entró en Pamplona 
á viva fuerza* 

Los Bascos y Cántabros tomaron sus medidas para 
destruir el exército de Luis en los montes , del mismo 
modo que lo executaron año^ antes con el de su padre , 
y se pusieron de acuerdo con Lope > duque do» los Gasr 
cones , pero como los Franceses iban prevenidos para 
este caso, desconcertaron todas sus medidas: rompieron 
y destrozaron el exército de los Gascones qiie pretendía 
impedirles el paso en la retirada : hicieron prisionero al 
duque Lopej y le ahorcaron allí mismo con ignominia. 
. Adalarico ó J lar ico , sucedió k su padre Lope en los 
derechos de los ducados de Aquitania y Gasconia por los 
anos de 786 ^ y aunque á la sazón apenas tenia edad para 
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sostener las armas , se puso k la cabeza de las gentes que 

se le arrjmabaQ de uno y otro estado que le amaban 

extremamente, y con los auxilios que le enviaron los 

Bascos del Pirineo y la Bízcaya , hizo varias correrías y 

hostilidades en las tierras del rey. * 

Chorson ó Cíirsin, conde de Tolosa , instituido por 

Carlomagno en 778, se puso en campaba para reprimir 

estas gentes^ mas como le esperasen los Gascones unidos 

con los Bascos del Pionco y la Bizcaya , fue rechazado 
vivamente , hecho prisionero en el campo de batalla , y 

destrozado todo su <5Xcrcilo; y no fue puesto en libertad 

por Alarico, sino b'axo de unas condiciones honorosas que 

papecia que aseguraban- la paz para siempre, siendo una 

de ellas la de que jamas tomaría Chorson las armas con - 

tra los Gascones > aun quando recibiese óirdenes del 

rey Luis para ello. ' 

En este mismo ano mandó Luis qvíQ Alaricd concur- 
riese á la dieta general de Aquitania , pero como él conocia 
que el ánimo del rey estaba algo incomodado con la 
grandeza de su casa ^ y mucho mas por ♦ ia paz que se 
acababa de ajustar con Chofson , reusó comparecer míen-* 
tras no se le diesen rehenes que respondiesen de la se- 
guridad de su persona , ofreciendo dar otros por su- parle 
en prendáis de su plabra. 

Verificado el cange de los rehenes compareció Alarico 
6 la asamblea , donde lejos de haber sido condenado , se 
hizo la apología de su conducta , y fue vuelto í enviar 
é sus estados , absuelto de los cargos que se le hicie-- 
ron en la dieta; pero Carlomagno descontento de este 
Juicio trató de juzgarlo de nuevo juntamente con Chor-i- 
son , á quien no tenia por menos culpado en haber 
hecho un tratado de paz que no eatíaba- en sus miras , 
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y mandó citarlos nuevamente á Yormes*» donde se tenia 
Ift dieta general de la nación. ^ 

Halláronse en esta asamblea el mismo Carlomagno y el 
rey de Aquitania su hijo , con otros muchos príncipes y 
condes sumisos k las soberanías de ambas casas , y quando 
todos creían que los citados serian declarados inocen- 
tes , se dio tal cx>lorldo k la causa , que Alarico fue 
coadeaado á un destierro perpetuo , y Chovson despojada 
de su ducado y gobierno de Tolosa en castigo de su 
felonía. 

Nq biou Iqs Gascones entendieron la proscripción de 
su duque Alarico, á quien amaban tiernamente^ vol- 
vieron á tomar las armas auxiliados de los Bascos de las 
montanas; pero Iaús envió en 790 para sosegarlos á 
Guilbimo , hijo del conde Teodorico y de Aldane, barón 
muy recomendable por su piedad (118), á quien aca- 
baba de dar la investidura de duque de Tolosa , y este 
gefe ^e portó con tal prudencia , que hizo inmediata- 
mente la 'paz dexando á los Bascos todas las posesiones 
que gozaban hasta los valles de Soule y Navarrens , y el 
Mediterráneo de los rios Gaves, y á los duques deGas- 
conia todo el resto de su ducado antiguo , y se cree 
qu€ entonces exigieron los Gascones que Alarico fuese 
llamado de su destierro y restablecido á su ducado ^ 
porque se sabe que gozó de este título mucho tiempo des* 
pues , k no ser que conservase este carácter k pesar 
de la sentencia de . la dieta , con beneplácito de lo$ habi- 
tantes* 



(i 18). Es el mismo que fandó después la Abadía de Gellone , 
llamada $aa GulUea d^l desierto f cerca de Aniane, 

18 



^ 266 ) 

En el ano de 600 fue electo Carlomagno emperador 
d» Roma , y como loa Bascos del Pirineo y la Cantabria 
y los Gascones creyesen con este motivo que volvían k 
su antigua federación del imperio del Occidente, feli- 
citaron al nuevo emperador su ascenso con regocijos pú- 
blicos ; pero les duró muy poco esta esperanza , porque 
en 811 juntó Luis, rey de Aquitania, la asamblea de 
sus estados, y á pretexto de que los Gascones hacían 
algunas correrias en sus tierras , resolvió la guerra contra 
ellos , y marchando k la Gasconia el ano siguiente de 812 
desbastó los campos y las casas , y obligó á sus habi- 
tantes á que recurriesen á su clemencia. 

Dueño ya de la Gasconia el rey , mandó que el exér- 
ciio marchase sobre Pamplona, que estaba ocupada por 
los Bascos naturales del pais , y teceloso todavía de la fi- 
delidad de los Gascones , desde la desgracia ocurrida k 
su padre en 778, tomó sus medidas por sí de acuerdo 
con sus amigos los Bascos pensasen sorprehenderle á la 
vuelta. 

En efecto, no le salió vana su sospecha , porque Alaríca 
se puso en emboscada con un cuerpo de los suyos , y 
dio sobre el excrcito del rey en los desfiladeros de Ron- 
cesvalles ; pero como no habia contado para esta opera- 
ción COA los Bascones de las montanas, ni con los de la 
parte de Bizicaya , ni hubo quien picase la retaguardia , se 
hicieron fuertes los Franceses y dándose allí una ba- 
talla fueron derrotados los Gascones j y se retiraron con 
desorden las reliquias que quedaron, desando muertos 
en el campo de batalla al mismo Alarico , y á Centullo 
su 2.^ hijo. 

Este suceso obligó k los Gascones á implorar el perdón, 
y como Luis era naturalmente piadoso y humano, les 
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concedió la paz , con condición de que diesen én rehenes 
los hijos de los principales habitantes del pais , hasta que 
saliese el excrcito real de los desfiladeros de las monta- 
nas 5 con lo qual volvió el rey k la Aquitania , y se 
apodero casi de toda la Gasconia ea el mismo ano de 812* 

Semeno Scimeno ó Jdrneno sucedió á su padre Alarico 
en el ducado de Gasconia , por merced del rey que con- 
cedió á él y á su hijo' 2.^ Lope CentuUo , según dicen 
los historiadores franceses, el pais situado entre el Pi- 
rineo y la rivera del Adour ó Adur , que es lo que se 
llamó después el condado de Bigorra ó Tarbes , hoy de- 
partamento de los altos Pirineos. 

Murió el emperador Carlomagno en 8 1 4 9 y su hijo 
Luis que estaba ya asociado al imperio desde el aíao 
anterior , entró inmediatamente en posesión absoluta de 
esta dignidad , y tomando al mismo tiempo las riendas 
,del rey no de Francia, se apresuró á enviar por rey 
de Aquitania á su hijo Pepino , el qual manifestó desde 
luego sus deseos de sujetar á todos los Bascos del 
Pirineo y á los Gascones , á la dominación de la corona 
de Aquitania. 

No bien entendieron los Gascones en 816, que el 
emperador Luis y su hijo Pepino uniendo sus armas 
las dirigian acia la Gasconia^ con el objeto de sujetar 
á su obediencia á los habitantes y á los Bascos del 
Pirineo y la Cantabria Bízcayna, se revolvieron todos, 
y poniendo al frente á su duque Ximeno , digno here-« 
dera de los altos pensamientos de sus mayores , que á 
la sazón era también caudillo del Pirineo , les salieron 
al encuentro , mas les cupo la peor parte , porque sus 
fuerzas eran muy reducidas. 

Ximeno hizo la guerra con tesón hasta el aao de 819 
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en que fue mnerio en ima de las acciones^ pero no 
por eso desmayaron los Bascos j antes bien pcKiiéndo 
ai frente á su hijo mayor GarQÍmiro continuaron por 
algún tiempo la guerra. 

Garcimiro ó García Ramiro , hijo primogénito de 
Ximeno , hizo prodigios de valor en diferentes enctien- 
tros 9 pep su demasiado espiritn y ardor fue causa de 
su desgracia , y murió en otra acción ásl aSo de 822 
dexando dos hijos pequemos. • • 

Lope Centullo , bijb 2.^ de Ximeno , conde de 
nna parte de la Gasconia , hermano de Garcimiro , 
sostuvo los derechos de los dos hijos que dexó este á 
causa de su menor edad. Supo que Berenguer y Yarni^ 
condes de Tolosa y de la A^nberniá, venian con excr- 
cito del emperador Luís y de Pepino 2.^ de Aquitania 
contra los Rascones , y saliendoles al encuentro les de- 
safió á combate , pero fue tan desgraciado c^ne perdió 
la batalla con muerte de su hermano Gersando y lo 
piejor de sus tropas, y quedó el mismo prisionero. 

Lope fue llevado delante del emperador que lo re- 
mitió á la asamblea , y habiéndose aHí discutido los 
cargos* que se le hacían de felonía, siendo sus acusa- 
dores Berenguer y Yarni , fue desojado de su estado 
y condenada á destierro. 

La proscripción del duque Lope y que era también 
muy querido y estimado de los suyos , excitó nuevas 
alteraciones en el país , tal vez fomentadas por los mismos 
que deseaban subyugarle , y acudiendo con este motiyo 
el rey Pepino con sus tropas castigó á los mal contentos , 
íediixo é otros á su devoción, y puso tal 4error en el 
¡i^aís, que no volvieron mas á sublevarse los Gascones» 

Desposeído loope CentuUo de su dignidad , el empe- 



( 2^9 ) 

radar Luis separó para siempre los estados de Gasconia 
de los nietos de Eudon y conñó su gobierno > primero 
á Totíion y después á Segihino Monstelanico , (^ue eran 
parientes suyos , á excepción de los distritos que poseía 
Literio ^ tio del conde Vandregisilo con el condado de 
Aubernia, y Ermiladio hermano del mismo Vandre- 
gisilo y con el condado de Agen (i i9). 

Los dos hijos del duque Garcimiro^ que aunque 
no constan sus nombres se cree que se llamaban Ramiro 
y García Ximenez , se marcharon entonces á España ^ 
cediendo antes los derechos que tenian á una parte del 
ducado hereditario de la Gasconia á Donato y Centullo 
IrtOpez » sus primos > hijos ¿imbos de su tio el duque 
Lope Centullo ; de suqrte que tocó al primero el país 
del Bearne (120) » y al segundo el de Bigorra (121} 
en partición, y desde entonces los ^habitantes de estos 
dos payses comprehendidos en su origen dentro de la 
demarcación del ducado de Gasconia, dexaron de lla^ 
marse Gascones y tomaron los nombres ce Bearneses 
y Bigorrianos. 

Esto es quanto aquellos desgraciados principes pu« 



*«< ■ ■! ! >■ W i j. ■!< iw— i>É»»w I lili T l> iw*a— MMfc— — i»ii<ü 



(i 19). D¡chá escritora del rtioúasterio tié Akdn. 

( iao\ Bearne , lo mismo que Bear S Bearri , qdier* iétit pé^ 
'dregal 4e abaxo ^ esto e^^ parage ele muchas pij^diras de lo ba^«^ 
del Pirineo ^ j tal es todo el 'territorio que se extiende entre^ 
los dos rips gabes de Pan j Oleron. 

(121). Bigottd, significa fuerta doble , ¿ p^tsge de inaclia NN 
íistencia ^ j Bigorrianos los moradores de esia íortaleca. ** Mf^^ 
DeviUe en sos Anales de Bigorra ^ cap. 6é foÍ« a2« áxcá ^ qii4^ loé 
lie Tarbeft levantaron )d^tro dé su ciudad üii fiiei<t«t, al (}lial dieron 
dijnambre de Bigorra ^ 7 que de ¿i le ton4 después éasi to4ri el 
(artido« 

>0 
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¿leron conservar déla desventura que corrlefon los grait« 
. des ducados de Aquitania y Gasconía, que sus ante- 
pasados habían poseifjlo por herencia desde Cariberto^ 
rey de Tolosa , gefc de su rama , y así es como estos 
dos grandes estados fueron quitados para siempre á la 
posteridad del famoso duque Eudon de Aquitania , j 
reunidos al dominio de los reyes de FVancia. 

Los historiadores Españoles y franceses están confor-^ 
tnes en que los dos hijos de ' Garcimiro fueron k poco 
después inaugurados y proclamados soberanos en Es- 
paña (122) , y parece que no debemos dudar que habién- 
dose acogido Ramiro á la sombra de su tío Alonso 2fi 
el Gasto , que reynaba en Asturias y León , fuese llamado 
por el Senado de Oviddo para sucederle en el reyno , 
cfemo pariente mayor de la familia de Múnia , madre 
del mismo Alonso y nieta del duque Eudon de Aqui- 
thniá, mediante k que se extinguía en el mismo Alonso 
la h'neá paterna de su Abuelo el duque Pedrode Canta* 
bria, por los extravíos de su heiínana Xímena con el 
conde de Saldaja que la privaron del trono : y del misma 
liiodo Tiós inclina á pensar por lo que hace al otro hijo 
García, al qual por los aSos de 828 le proclamaron 
Jos Bascos por primer rey del Pirineo con el título de 
&ar€Ía Ximenez y por quanto dice el mismo rey Carlos 
el Calvo en la escritura citada , que estos hermanos 
cedieron á sus primos los derechos qué teiíian á los 
condados de Bigoi:ra y Beame , de donde esian de 



(laft). Esto mismo dicela escritora de erección del monas* 
^rk» de Alaon ^ que se ha citado en el c^pítdio de k» reyes im 

Asturias,, ^ 
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^aerdo Ips- historiadores de Navarra que jvino su prímef 
ley García In¡guez« 

Parecía paes que toda la Aquítanía gozaba de trán-- 
quílídad ^ j que nada debían temer los Bascos de los 
rej^es de Francia^ quando de .resultas de haber hecho 
incorporar el emperador Luís á la corcma de la Aquitania 
que poseía su hijo Pepino 2.° todos los estados here^ 
dítaríos que habían gozado los descendientes de Eudon 
^I grande» se moTÍó una nueva alteración entre loS 
Bascones del Pirineo, y aprovechándose de esta co-* 
juntura dispuso una expedicioi^ ji ..Navarra en. 824» 
^xo el pretex^to de que quería recobrar la plaza de 
Pamplona » de. la qual se habían apoderado poco antes^ 
po los A^^hes como quíeroa algunos histQriadores ^ 
sino los naturalos. del país, Iqs. Basqos. . 

Los condes de Aznar y Eblo^ que A la sázon. tenían 
¿. su cargo dos estados de la Gasconía por el empe- 
rador Luis 9 baxo la protección y reconoQÍnfíento del 
rey de Aquítanía Pepino, pasáronlos Píríneo&,M frente 
dé un cuqrpo de eiLcrcito escogido* Los Bascos rece-; 
losos siempre de sus proyectos y los esperaban armados , 
y dándose la batalla antes de. llegar a Pamplona ,^dia-y 
ron tal derrota á los Franceses en los montes inme-^ 
dí«'itos á la ciudad , que perecieron casi todos en el 
cs^mpo , y los demás quedaron prisioneros con los 
dos condes SU& genei:at0s » y com.o Aznar era hermano 
do Sancho Garcés , caudillo del Pirineo , y deudo in^ 
mediato del duque Lope de Gasconía , le hicieron, qnedat 
los Bascones entre ellos. * 

"yívió algunos a^ A^nar con independencia , siendo 
protector del estado de Vizcaya en la Caiifábria, pera- 
por ultima tuvo la desgracia de morir de una omerto 
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espantosa , scgiin dice la crónica manuscrita de San 
Araaidó , que se escribió en el aSo* de 836. Con este 
motivo se apoderó Sancho su hermano de todo el país 
que gobernaba, conira la volanlad de Pepino, y le in- 
corporó á su estado del Pirineo, que* por entonces 
tom<) el titulo de reyno de Navarra , con alusión \ \o% 
valles baxos del Bearne, llamados entonces de NaParrins^ 
y hoy Nabarrens. 

En 833 privó el emperador Luis á su hljoPepiííoi 
del reyno de Aquitania ^ en castigo de no haber que«» 
rído ir á Trcveris como se lo había ordenado , y dtspusa 
de aquella corona en favor de su '4^ hijo Carlos ila-w 
mado después el Chauna ó el Galvo , pero no tard6 
en tólver al trono Pepino, poi* la paz que hizo el p^pa 
Gregorio 4^*^ entre el emperador y sus hijos: ^- 

' Entretanto las disensiones domésticas de la fanália 
real de Francia ivan eñ aumefcito , de suerte que el em^> 
perador Luis tenia qué atender con preferencia á ha- 
cerse oGed^cer de sos hijos y conservar su trono ^^ 
estaba amezado de ellos (i 33 j^ y esta fue la causa 
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(f;93)- hqtarío , uqo de los hijos del emperador Luis , se apo- 
deró .en 833 d0 U persona de su padre , y. lo encerró en el mo-- 
Tiaslerio de San Medard áe Sdtsons para degradarle , después de 
una peoitencia publica que' le ihtinió'£bdoti , arzobispo de Reím». 
Luisñie restablecido sm embargo en su dignidad., y perdonó á 
Lotapíq , pero no pndiendo sobrellevar la 7 pena que le causó la 
muerte de Pepino i .® , otro de sus bijos y rey de ^quíunia , él sola 
4e entre ellos que le habi« sido fiel desde su reconciliación » 
lonrio en Q4^ , dcxando el sobrenambre de Lms el Piadosa • Por 
m Qluerte se arnió la discordia entre los bermanos ^ porque eedá 
ttoo ^¡mk $er «h^cIu^íyq ea el loaado «fasoluM » y habíeadoat 
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altiva de que los gefes y caudillos del Pirineo pens&seil 
en sustraerse del reconocimiento que debian á la casa 
de iPFsuicia 9 y se declarasen independientes inaugurando 
un monarca. 

En 834 hizo el emperador Luis una niieva partición 
del reyno de Aquitania, y adjudico una porción de él 
al reyno de Alemania, que erigió para su hijo Carlos 
eon los estados de Austria y la Borgona. 
'. Ya para este tiempo los pocos príncipes que quedaban 
d^ la raza de Eudon el grande en los estados de la 
Gasconia habían 1 emigrado por hallarse ' poco seguros 
en sus dominios , y los mas marcharon con sus fami-* 
Kás á la Escocia , donde fueron protegidos por los des^ 
eendientes de sus mayores> que Imbian pasado á aquella 
isla en favor «de los Picteos que dominaron el condado 
de JLauden ó Lothiane , donde hoy está situada la ciudad 
de Edimburgo. 

En 838 murió Pepino i.®, y le sucedió su hijo 
Pepino 2.^ en eltrond, de Aquitania, pero como en 84o 
muriese también su abuelo el emperador Luís , que' coa 
sil acostumbrada- piedad le disimulaba sus defectos , no 
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puesto de parte de Lotario Pep'mo 2.^^ rey de Aqnitania , sa 
sobrino , se díó aquella famosa batalla de Fontenoi , en que lley¿ 
la- peor parte Lotario , tan sangrienta que algonos hacen- snbif 
los mnertos. de una j otra parte á 100,000 hombres. Por df- 
limo repartieron el imperio de Carlomagno entre los hermanos 
por la famosa paz de Yerdom , en la qual tocó á Carlos a,^ ' 
el Calvo la Francia : d Lotario la Italia y la Provenza , el Delfi-; 
nado , el Langu^doc , la Suiza , la Lorená , la Alsacia y la Flandes; 
y á Luis de Baviera ó el Germánico la Alemania. •• Ef^iard^ 
Redinon , Thegan ^ Nithard , hs Am^ks de Metz , los d^ &JS 
B^rtiii y la vida 4o Luis D^bonairo , Moren , etc% 



isoQ wvncho lííBOipo «n el trono » poeqüe en í^ íüb 
Teocído y despojado por Carlos el Calvo sn tio« • 
. AI stguíeQte ano $e hÚBo entre ellos un tratado por el 
que consintió Pepino que Carlos colocase en el reyna 
4e Aquitanía }k su segundo hij6 llamado también Carios^ 
d qual disfrutó la corona hasta 866 en que murió , y 
mtonces Carlos el Calvo suprimió el reyna de Aqnttania^ 
estableciendo, en su lugar los ducados ó gobiernos ge^ 
aérales independientes^ de los quales dio U parte da 
Tolosa k Guillelmo , hijo de Bernardo duque de la Sepn 
timania^ que le era enteramente devoto* 

I405 sucesores de esfee Guillelmo continuaron después 
con el título do duques 6 príncipes da Aquitania, basta 
el fin del siglo 10 » que ja no usaron sino del de condes 
de Tolosa. Estos conservaron toda la autorklad sobre unai 
^n izarte del pais ; y últimamente los condes de Poitiers 
se atribuyereis otra vez el título antiguo de duques de 
Aqüitanía. 

. Por los mos de 990 HugoCapet ,:priiner rey déla 
tercera dinastía de Francia 9 deseancb elevar este ducado 
«1 mas alto, grado de gcahdeata > porquié hacia mucha 
aj^recio de la forma de gobierno y costumbres de sos ha-» 
hitantes, le. puso eii el primer, rango, de los estados 
de Francia. 

«. £n 1 1 37 era duque de Aquitania Guillelmo \^ conde 
de Pottiers , que murió, este c^ao en Santiago de Galicia^ 
Dexd tttta sola hija Uau^ada Leonor , que casói con Luía 
íbI joven rey de Fraúcia , y se coronó de duque de 
Aqultaaía en Poilíers, pero habiéndose divorciado este 
matrimonio \ instancia de Luis , presentando en el con-. 
cilio de . Boisgenci de ti 5as ser pariente de Leonor ^ 
volvió á casjirso dÁcK^ sé^^ eA el 4QÍ^a a»A coa 
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Henríqaé^ qué después fue rey deluglateria, 2.^ del 
nombre ) y llevó ¿t este matrímoDio la Aquílauia coa loé 
estados de Gulena y el Poitou ^ ó Poatiié 

' En t tgg Juan rey de Inglaterra, llamado sin tíwrás^ 
4*^ hijo de Hcnríque^ se apoderó del reyno después déla 
muette de Ricardo i«°, Corazón de León su hermanoé 
£1 hijo de este llamado Arturo y con los soóorros del rey 
Felipe de Francia le disputó la posesión , pero sien-» 
do sorprehendido en 1 202 en Miselo , fue cogido *y 
ikiuerto en una prisión , por lo qual á instancia dé 
su madre Constancia fue Juan emplazado á Parii^ 
como parricida de la felonía cometida en la persoga 
de un soberano , dentro de sus propios estados. J 

No compareció el rey Juan , y entonces fue quandó 
^ le condenó a la perdida de todos lo$ bienes que 
tenia en Francia , y de consiguiente la Aqititama y losr 
demás estados fueron unidos á la corona de Francia; 

Sin embargo de esto> por una de aquellas debill-» 
dades humanas de los hombres, cedió* San Luis rey 
de Francia á los Ingleses en 1:^9 una parte de 1^ 
Aquitania con el título de X]^uiena,'y la poseyeron sus 
reyes hasta el año de 1293 , en que Felipe el Hermoso 
se lo quitó á Eduardo i.^ de Inglaterra* 

Todavía vohrió este estado á los Ingleses con motivo 
de haber hecho estos prisionero en x356 á Juan rey 
de Francia , y porque así se exigió en el tratado de 
Bertini que se hizo en i36o para rescatarle ^ por el 
qual se cedió á lá Inglaterra entre otros estados una 
parte de la Aquitania y el Poitou ^ pero solo tuvieron ló.< 
Ingleses su posfe^ion hasta los* dias del 'rey Carlos *].^ 
de Francia , el qual por los consejos de Juana d' Are 1 lla^ 






macla comnnmen te la doncella de Orltans (12^)^ empezó 
i desalojar del reyno á los Ingleses » y en efecto en i453 
ya DO les quedaba mas poseslpn que la de la sola ciudad 
de Calés, que la disfrutaron todavía por mas de cien 
aSos adelante. ' 

Luis 11 9 sn hijo , concedió en 1 468 el estado de 
Aquitania y el de Gasconia & su hermano 2.^ Carlos , 
con la restricción de que no fuese mas oomi^veAiend^iáo 
en el condado de Poitou, pero falleció sin dexar hijos 
y entonces fue unido para siempre al dominio real de 
Francia, del qual no se ha separado mas. 



(ia4). Juaha ¿Are 6 Darqoes, pastora , natarat de Domremi 
eobre el Meuse , conocida con el nombre de la PuceltecCOrleans; 
6 doncella de Orleans, se presentó en 14^9 > siendo de edad 
de 18 £Í 20 aSos , á Garios 7.* rey de Francia , á tiempo que esiCi 
monarca se hallaba en Bourges oprimido de los Ingleses , coa 
mochos de sus estados perdidos , y casi sin esperanza de poder 
recobrar ninguno, porqué te tenían ocupada ha^ta la ciudad d« 
Paris. Juana se ofreció á librarle de este estado de abathnteoto. 
Se encargó de una parte del exércilo Francés : salvó á Orleans 
del sitio que le teoian puesto los Ingleses ; llevó al rey d que 
•e coi*onara en fieims ; j le recobró gran parte de sus dominios. 
Al lin fue hecha prisionera junto á Gompiegne por Juan de Bran- 
denbnrgo , j siendo vendida fí los Ingleses por 12,000 escndof 
dé oro , la formaron eMwa 4e hechicera de orden de Heünqoe ft.<* ^ 
y fue condenada por A obispo de Baavats y otros á ser. quemada 
\iva , cuya s^Qtencia se eseoutó en 3o de mayo dq i43o en 
Riiao. -•- M^n^trelet , du Haillan , Dupleixf Mazeraj , Búrryf 
Páquier p id Cohmbihre , de Vienn , ¡í^rhri , #te^ 
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